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    Para aquellos que han confiado en mí desde el comienzo sin importar qué tan locas parecían mis ideas. Gracias por su apoyo.


    Para aquellos que no me conocen (todavía), los invito a ser parte de nuestro grupo en las redes sociales para que también puedan desempeñar un papel en cada siguiente historia.


    En esta oportunidad, nuestra amiga Cittla Calderón tendrá un hermoso papel en esta historia, ya descubrirán a qué me refiero. Gracias Cittla por querer ser parte de esta locura.


    Ahora sí, Nessa desaparece.


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Sinopsis


     


    Ella es una joven de 20 años de edad descendiente de una de las brujas más poderosas de todos los tiempos. Él es un vampiro con casi 200 años de vida. Ella odia a los vampiros por quitarle a sus padres, sabe quién fue y no va a parar hasta encontrarlo, aunque no ponga a toda una especie dentro de la misma bolsa por el homicidio ocasionado por uno solo, no se va a enamorar de uno de ellos, no está en sus planes. Al menos eso era lo que se repetía todo los días luego de haber conocido a éste vampiro en particular. 


    Él sabe que ella oculta algo y no va a quedarse tranquilo hasta saber que es. Él descubre que ella es más que una bruja, pero, no es solo una bruja cualquiera, para él es el amor de su vida. El amor de toda su eternidad. 


    Dejando a un lado su amor y deseo, ellos se unen contra algo mucho peor que un amor eterno no correspondido en ese siglo, algo que, los va a poner a prueba a ambos y a cada ser querido por ellos. Es tiempo de luchar y acabar con las amenazas. Luego verán que hacen con esa pasión. Si es que no interviene mientras luchan a la par, claro está. 


    Algunos lo llaman casualidad, otros lo llaman destino. Ellos lo llaman maldición.


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Prólogo


     


    —No quiero viajar en barco —gritó la niña, con lágrimas en los ojos—. Nadie tiene que viajar en el barco —siguió con su grito tomando la falda de su madre.


    —Hija, es uno de los transporte más seguro del mundo —trató de razonar con ella su madre.


    —No me importa —chilló la niña—. Lo vi, el barco va a hundirse —le hace saber.


    —Eso no va a pasar —habló su madre—; es un barco bastante grande como para que pueda pasar eso —la madre acarició los cabellos castaños de la niña con suavidad.


    —Soñé con el barco hundiéndose —balbuceó la niña en medio de lágrimas.


    —Leo, querida —intervino el padre—, fue solo un sueño fundado por el miedo que le tienes a los barcos —consideró.


    —No le tengo miedo a los barcos —se quejó la niña frunciendo el ceño al ver a su padre acuclillado a su lado.


    —Quizás no eres consciente de eso —razonó él. El padre siendo un importante filósofo de la Universidad de California, especialista en el sueño y el subconsciente, trató de buscar una lógica a los temores de su hija y así poder disuadirla a hacer a un lado esos miedos.


    Gracias a su gran inteligencia, la Universidad de California reconoce su trabajo del subconsciente regalándole a él y a su familia un viaje en crucero por el pacífico por cinco días, algo que, apoyado por su mujer, no iba a desperdiciar.


    —No quiero que vayamos a ese crucero — entonó con terquedad la niña—. Algo malo va a pasar —insistió.


    —Ok —fue el turno de la madre para hablar—, hagamos una cosa, tu padre y yo iremos a ese crucero y tú te quedas con la niñera, solo van a hacer unos días.


    —No —chilló la niña.


    —Pero, hija, necesitamos esa salida y tu estarás a salvo en casa. Nada de barcos para ti —expresó la mujer.


    —Hablaremos contigo cada noche y cada mañana. Estarás bien —sentenció el padre.


    —Está bien —aceptó de mala gana la niña, sabiendo que no iba poder hacerlos cambiar de opinión con nada, ya que cuando a su padre se le metía algo en la cabeza no había forma humana de quitárselo.


    Cuando al fin pudieron salir de la casa y dejar a Leo tranquila, dentro de lo racional, y con la niñera, se dirigieron con un taxi hasta el puerto donde los esperaba el crucero. Ellos fueron recibidos con champaña y dirigidos al salón donde muchas personas de la alta sociedad estaban bebiendo y comiendo bajo charlas amenas. Un hombre de mediana edad con un traje lo bastante caro como para alimentar todo un estado con él, se acercó a ellos con una enorme y maquiavela sonrisa.


    —Señor y señora Callahan —saludó el hombre al llegar a ellos.


    —Señor Frazer —saludó el señor Callahan.


    —Por favor díganme Michael —le pidió, mostrando una sonrisa amable — ¿Cómo ha sido su viaje, Emily? ¿Puedo llamarla así? —preguntó con sutileza.


    —No hay problema. Ha sido un viaje tranquilo, nada de altercados, gracias a Dios —eso hizo reír a los hombres y su marido de alguna manera agradeció que sea tan espontánea.


    —¿Me acompañas con una copa, Joe? —le pidió al marido de Emily.


    —Por supuesto —aceptó él—. Querida —le habló a su mujer y luego de darle un suave beso en la frente se alejó de ella seguido por el señor Frazer.


    —Dime, Joe, ¿cómo está yendo la investigación? —curioseó el señor Frazer.


    —Bien. Bueno, eso espero. La mente es un órgano muy entreverado —respondió con entusiasmo—. Los sueños son algo magnifico, todos creados por nuestra mente.


    —¿Y no crees que los sueños puedan llegar a decirnos que puede llegar a pasar? —indagó Michael.


    —¿Algo así como soñar con un número de lotería y hacernos ricos? —preguntó en broma Joe.


    —Quizás —contestó—. Pero… ¿Y si los sueños pueden decirnos más de lo que pensamos? ¿No te gustaría saber qué es lo que pasaría mañana o dentro de unos años?


    —No me gustaría saber, en absoluto. Me gusta la parte misteriosa del no saber, si alguien supiera lo que pasa mañana y quisiera cambiarlo, sería muy frustrante para esa persona, ya que no podría cambiar el destino, si eso es lo que quiere, ¿verdad?


    —¿Y si pudiera cambiarlo? —Insistió Michael — ¿Qué si podemos saber lo que pasa mañana y queremos cambiarlo?


    —Eso ya no sería destino. Yo pienso que cada uno de nosotros tenemos un destino designado y aquél que ose cambiarlo, solo lo estaría alterando, pero no cambiando. Si no, no se llamaría destino —expresó Joe.


    —Puede que tengas razón, pero yo soy de los que piensan que nuestros destinos lo forjamos nosotros mismo y si sueñan que éste crucero va a hundirse —entonó, abarcando con las manos el lugar para mostrar su punto—, haría lo que estuviese en mis manos para que eso no pasase —concluyó.


    —Es extraño —murmuró Joe, frunciendo el ceño.


    —¿Qué quiera cambiar mi destino? —adivinó erróneamente Michael.


    —No, lo del crucero hundiéndose —respondió—. Mi hija soñó que el barco se hundía y todos moríamos, por esa razón ella no está aquí —luego negó con la cabeza.


    —¿Tu hija? —murmuró Michael.


    —No importa, creo que fue solo una analogía de lo más común dado el caso —entonó, buscando la lógica.


    —¿Crees en brujas? —cuestionó Michael, haciendo que Joe ría.


    —¿Es en serio? —cuestionó él—. Soy un hombre de ciencias, Michael, no creo en brujas. Pero que las hay, las hay —terminó bromeando.


    —Yo creo en brujas, creo en algo más que solo la ciencia. Creo en lo sobrenatural —confesó.


    —¿Hombres lobos y vampiros, también? —preguntó medio en broma.


    —Eso no, es pura fantasía, pero sí creo en las brujas, en la magia, en el oráculo.


    —Lo siento, amigo, pero no comparto. No creo en nada de eso y no intentes hacerme cambiar de opinión —le advirtió, sin perder el sentido del humor.


    —No intento hacer eso, para nada —entonó, caminando por la sala hacía un escritorio en donde sacó un gran y pesado libro de uno de sus cajones — ¿Sabes quiénes eran mi familia? —indagó mirando a Joe.


    —Ni idea —contestó Joe con desconfianza.


    —Mis antepasados fueron los fundadores de New Haven. Ellos sí creían en las brujas, de hecho fue mi familia quienes desterraron a todas las brujas del lugar. Cazaron a todas, algunas las mataron y otras fueron exiliadas —comentó Michael.


    —¿Su familia era cazadores de brujas? —preguntó con obviedad Joe.


    —Así es, lo era —contestó con un asentamiento.


    —¿Y por qué no matar a todas las brujas? ¿Por qué algunas de ellas fueron exiliadas y otras no? —curioseó Joe, acercándose para observar el libro que tenía abierto sobre el escritorio Michael.


    —Porque algunas de ellas eran usadas para hacer brujería —contestó Michael.


    —¿Eso no sería un poco hipócrita? —indagó Joe.


    —Vera, mi amigo, en aquellos tiempos se olfateaba la guerra muy cerca, por lo que mis antepasados y los miembros de su junta eligieron a dos de esas brujas para que los protegiera con un hechizo y así evitar que la guerra llegue a New Haven —explicó Michael—. Las demás fueron ahorcadas y luego quemadas frente al pueblo.


    —Eso suena a las brujas de Salem —murmuró Joe.


    —Lo de Salem nunca fue real, eran un montón de aficionados y tapadera para lo que en verdad pasaba. Toda una pantomima. Las brujas de Salem jamás fueron encontradas, nunca se supo de verdad quienes eran. Pero están seguros que las que fueron señaladas y mutiladas como brujas, no lo eran en realidad —expresó, con un pequeño brillo en sus ojos.


    —Michael —comenzó Joe — ¿Por qué estamos hablando de brujas y fundadores? —indagó, mostrando una leve confusión.


    —Estamos hablando de mis antepasados, no de brujas, Joe, solo quería darte un pequeño viaje en el tiempo —entonó divertido, aunque no muy agradable para la observación de Joe, que sin quitarle la vista de encima, determinó como cada movimiento hecho por Michael al momento de guardar ese viejo libro, son tan precisos y estudiados que hacía que Joe desconfiara totalmente en ese señor — ¿Por qué no crees que tu hija haya visto el futuro en ese sueño? —cuestionó minutos después.


    —Porque si creería eso, debería estar corriendo a los botes salvavidas —respondió medio en broma haciendo reír a Michael.


    —Es verdad, si le creemos entraríamos en pánico —concordó—. Acompáñeme a caminar afuera un rato —le pidió.


    —Mi mujer va a matarme si la dejo más tiempo sola —respondió tratando de no sonar descortés.


    —No se preocupe, solo tomara un momento, quiero mostrarle algo y luego puede reunirse con su mujer y prometo no quitarle más de su tiempo —insistió Michael.


    —Está bien, diez minutos más no harán la diferencia —bromó Joe.


    —No para una mujer enfadada —continuó la broma Michael.


    Ambos salieron de esa sala y caminaron hasta la parte superior del crucero, hasta así, salir a la superficie y encontrarse con una oscura y tranquila noche. Solo el ruido de los motores del barco, rompían el silencio acoplándose con las olas que chocaban sin descanso contra éste. 


    Los dos hombres caminaban admirando el desierto oscuro que era el pacífico, mientras que adentro, su mujer seguía tratando de escaparse de un grupo de mujeres ricas que solo tenían como propósito hablar mal de las más jóvenes y sus pretendientes. En un descuido, sale sin mirar atrás y consigue llegar a un salón donde varias pinturas eran expuestas, solo para la vista humana, esas pinturas no eran para la venta, solo estaban para decorar el lugar y hacerlo más interesante para la gente rica. Emily es detenida por una pintura, la cual le hizo erizar los vellos de la nuca. La pintura se trataba de un animal, casi parecido a un toro que estaba parado en dos patas y alrededor tenía mujeres ancianas y jóvenes tendiéndoles niños cuan si fueran una ofrenda.


    —El aquelarre —se escuchó una voz femenina detrás de ella.


    —¿Perdón? —musitó Emily confundida, al girarse se encontró con una mujer de cabello negro, atado en una cola de caballo que dejaba ver su largo y refinado cuello, sus ojos también eran negros y toda ella detonaba sensualidad. Bajando la mirada podía ver como un largo vestido rojo se amoldaba a su pequeña cintura.


    —La pintura se llama El aquelarre, de Francisco de Goya, del año 1797 —explicó la mujer.


    —Parece terrorífica —murmuró Emily, haciendo reír a la mujer.


    —Lo es —asintió la mujer—. Ese de ahí —dijo señalando al animal— es el Gran Cabrón, una de las formas del demonio. A su alrededor, esas mujeres que ve ahí, son brujas, brujas ancianas y brujas jóvenes que le dan niños con los que, según la superchería de la época, era con lo que se alimentaban. Estos de allí —señaló el cielo dibujado en el lienzo en donde se puede ver lo brillante que la luna está, y animales volando—; yo digo que son murciélagos —concluyó sonriendo.


    —Es una pintura muy descabellada —entonó Emily.


    —Hay personas que le funciona bien lo descabellado y mórbido, y Francisco de Goya tiene toda una colección de morbosidad —comentó con naturalidad.


    —Hablas como si lo conocieras —habló Emily, en voz baja.


    —Ay, no por Dios, como si tuviera más de 200 años —expresó divertida—. Lo decía porque además de éste ejemplar, hay cinco pinturas más, las cuales forman parte de la serie, tienen la misma temática y dimensiones —la mujer se giró y le tendió la mano—. Me llamo Camille Laveaur.


    —Un nombre francés, muy bonito —entonó Emily, apretando la mano de la mujer—. Emily Callahan.


    —Soy de Nueva Orleans, el famoso barrio francés lleno de brujas —contó divertida—. Eres la mujer del filósofo, ¿verdad? —curioseó.


    —Así es.


    —Eso quiere decir que toda la charla de brujas no importa, son personas de ciencias —eso hizo reír a Emily.


    —Algo así —sonrió ella—. En realidad mi esposo es más racional, para todo siempre hay una lógica mundana y un cerebro que emite esa lógica —exclamó.


    —Vaya, no la veo tan convencida —observó Camille.


    —En realidad no lo estoy, a veces es lindo creer que algo sobrenatural nos da una mano —admitió.


    —Puede ser, aunque hay muchas personas que usan la ignorancia e ingenuidad de la gente para aprovecharse y quitarles dinero.


    —¿Se refiere a los que leen el futuro y el tarot? —indagó Emily.


    —Si, a todos ellos, a los que se hacen publicidad. Dios, son tan malas personas —espetó, negando con la cabeza al tiempo que hablaba.


    —Creo que esas son las personas que hacen que mi marido y yo creamos más en la ciencia que en la magia —comentó en compresión.


    —Por supuesto que sí y no los culpo —la mujer miró a Emily — ¿Tienen hijos?— interrogó.


    —Si —contestó Emily, mostrando una pequeña sonrisa—. Una niña de cinco años.


    —¿Y cuál es su nombre? —curioseó.


    —Eleonor, pero le decimos Leo —Emily miró a la mujer — ¿Usted tiene hijos?


    —No —respondió—. Ya no —musitó por lo bajo para ella misma.


    En la superficie del barco todavía estaban los hombres caminando y disfrutando de la noche, Michael no dejaba de hablar con respecto a sus antepasados y las brujas, mientras que Joe solo trataba de encontrarle un lado racional a todo eso de brujas y demonios. El camino llegó a su fin y Michael se giró para estar frente a frente de Joe.


    —Sabes, deberías haber escuchado a tu hija —comentó Michael con una mirada sospechosa.


    —¿Qué quieres decir? —cuestionó Joe, frunciendo el ceño.


    —Quizás lo que ella vio no fue el barco hundirse —expresó Michael.


    —¿De qué hablas? —preguntó Joe, cada vez más desconcertado, pero más allá no pudo llegar.


    —Digo que, el que se hundía, solo eras tú —dicho eso, el rostro de Michael cambió de una manera grotesca, sus ojos se volvieron con un tinte rojo y diabólico, y sus colmillos crecieron. 


    Sin esperar más, increpó contra el cuello de Joe y luego de prácticamente arrancarle la cabeza con los dientes lo lanzó por la borda y solo quedó mirando su caída, y como es tragado por el océano.


    En cuanto el negro océano se tragó a Joe Callahan, Eleonor despierta con un grito sin sonido, ella estaba viendo en sus sueños todo lo que estaba pasando con sus padres, ella fue testigo ocular de la muerte de su padre. Sentada en medio de la cama, sus ojos se abrieron a todo esplendor y su sueño, aunque estaba despierta, continuó, en ese momento, mostrando a su madre como llegaba cerca del hombre que minutos antes estaba con su padre, el hombre que había tirado por la borda a su padre sin tapujos. Su madre estaba acercándose a ese mal hombre y por más que la niña quisiera gritar para avisarle que no debe acercarse a él, ninguna clase de sonido salió de su boca, ni siquiera podía moverse para prevenir que el hombre pasase una mano por sobre los hombros de su madre.


    —¿Ha visto a Joe? —preguntó Emily.


    —Se fue hace unos minutos —respondió Michael, como si nada hubiera pasado al tiempo que se limpiaba la comisura de los labios con un pañuelo.


    —¿Sabe por dónde? —cuestionó ella.


    —Si —respondió y, aprovechando su brazo en los hombros de la mujer, volvió a hacer el mismo acto que había hecho con Joe y luego la lanzó por la borda también—. Creo que se fue por ahí —entonó, mientras que, Emily caía por el mismo precipicio que había caído su marido.


    El rostro de la niña es inundado por lágrimas, lágrimas que caían por doquier sin siquiera darse cuenta de lo que está pasando con ella, ya que no pudo dejar de ver al hombre que acaba de asesinar a sus padres, un hombre que seguramente jamás olvidará.


    —Niña Eleonor —gritó la niñera, entrando a la habitación de la niña luego de escucharla gritar — ¿Se encuentra bien? —se interesó la mujer.


    —Mis papás —sollozó la niña.


    —Está bien, está bien —consoló acariciando los cabellos—. Fue solo un sueño, solo eso —entonó suavemente sin dejar de acariciarla hasta que, eventualmente, la niña se quedó dormida.


    Días después, la policía tocó la puerta de la residencia Callahan, los cuales fueron atendidos por el ama de llaves. Dando la noticia de la desaparición del señor y la señora Callahan, el ama de llaves se llevó la mano a la boca al escuchar la noticia del policía. La niña que estaba sentada en uno de los peldaños de las escaleras, escuchó atentamente todo lo que el detective relató, cuando éste terminó su relato, la niña se levantó en su altura y corrió hacía su habitación escondiéndose debajo de las sábanas y llorando por la muerte de sus padres.


    Luego de meses buscando los cuerpos de los Callahan, decidieron dar por terminada la búsqueda y asumir, no de manera incorrecta, que habían muerto en ese crucero. Nadie los había visto en la fiesta de apertura, ni tampoco los días siguientes, por lo tanto no habían testigos oculares para confirmar que el señor y la señora Callahan hayan subido a ese barco, aunque lo único que los ponía arriba de éste, eran los pases de salidas registrados, de cada uno de ellos, pero luego desaparecen misteriosamente, no había ninguna prueba después de subir al crucero, nada ni nadie que pudieran confirmar eso, ni siquiera, obviamente, sus pases de llegada registrados. En cuanto la policía dio por anunciado que la pareja Callahan no iba a volver, tanto el decano de la Universidad y sus asistentes comenzaron los arreglos para un funeral en homenaje a ellos. Sin cuerpos, claro estaba.


    Días después del funeral, la puerta de la residencia Callahan se hace notar, el ama de llaves se apresuró a atender encontrándose con una mujer refinada de cabellos negros y exótica. El ama de llaves la observó con desconfianza, pero la mujer exótica solo la observó con una dulce y misteriosa sonrisa.


    —¿Qué se le ofrece? —indagó la ama de llaves con un poco de brusquedad.


    —Busco a la señorita Eleonor Callahan —respondió la mujer.


    —La señorita Callahan es apenas una niña —espetó el ama de llaves — ¿Qué puede interesarle de una niña? —inquirió de malos modos.


    —Lo que me interesa de ella es su verdadero linaje —respondió dejándola confundida—. Ella es mi sobrina. Soy Camille Laveaur —le hizo saber la mujer—. Y, ahora que sus padres no están, es mi deber cuidar de ella.


    —Pero, pero… —tartamudeó el ama de llaves—. El señor y la señora Callahan eran hijos únicos —balbuceó.


    —Hay muchos secretos en esta familia —canturreó la mujer.


    —No voy a dejarla pasar sin antes comprobar todo lo que está diciendo —replicó el ama de llaves.


    —No hay problema, no espero más —refutó la mujer—. Vendré con un abogado y todos los papeles necesarios que confirman lo que estoy diciendo. Le pediría, por favor, que haga llegar al abogado de la familia para que esté presente y podamos terminar con esto antes que quieran llevarse a mi sobrina a una casa de acogida —dicho eso, giró sobre sus talones y salió del lugar mostrando toda una elegancia de mujer del siglo XV.


    Horas más tarde esa mujer estaba nuevamente en la residencia Callahan junto a un abogado y muchos papeles comprobando que, efectivamente era la tía de Eleonor y asumiendo total custodia de la niña. Decidió alejarla de ese lugar y llevarla con ella a Nueva Orleans, donde le enseñaría todo lo que sabe y más también, además de mostrarle su verdadero linaje y contarle con respecto a su verdadera familia. Educándola como una niña con su sangre y con su poder, debe ser educada.


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 1


     


    15 Años después…


    —Ya quiero llegar a la Universidad y ver a toda esa testosterona a mi alrededor —chilla Natalie, saltando sobre la cama haciendo rebotar sus ondas rubias.


    —¿En serio, Nat? —se queja Leo al verla saltar sobre su cama.


    —Por supuesto que sí —asiente ella sonriendo—. Mañana nos iremos y ya no más padres molestos —entona con diversión.


    —Habla por ti —masculla Leo.


    —Oh, lo siento —habla Natalie dejando de saltar y quedándose quieta en el lugar—, Olvidé lo de tus padres, lo siento, que tonta soy.


    —No te preocupes, no es como si los recordara y, de todas formas, mi tía se encargó de ocupar bien sus lugares —le sonríe para tranquilizarla.


    —Eso quiere decir que vas a estar libre de la tía sexy —entona haciendo gestos graciosos.


    —Sí —Leo se sienta en la cama al lado de su amiga—. Aunque creo que nunca voy ser libre de mi sexy y adorada tía —eso hace reír a ambas.


    —Escuché eso —la voz de su tía se hace notar desde el umbral de la puerta.


    —Oye, dije que eres la tía sexy y adorada, no puedes quejarte —bromea Leo.


    —Jamás lo hago, cariño —dice sonriendo, acercándose a ellas—. De todas maneras eso de estar libres, creo que es un poco extremo —bromea Camille. Ambas chicas se miran.


    —Nah —niegan al mismo tiempo dándole énfasis con la cabeza, provocando una risa colectiva.


    Al día siguiente, cuando todo el equipaje está listo, Leo sale de su habitación y baja para esperar a su amiga Natalie, que pasará por ella, junto a sus padres para llevarlas al aeropuerto. Minutos más tarde el claxon del auto de su amiga la llamaba extrovertidamente.


    —¿Llevas las hierbas? —le pregunta Camille al verla cruzar la puerta para subir al auto.


    —Sí —le responde apurada.


    —No olvides colocarla en todo lo que beba por las mañanas —le recuerda Camille.


    —Tía, llevo haciendo eso desde que la conozco, no te preocupes.


    —¿Llevas todo lo necesario para defenderte? —le pregunta preocupada.


    —Sí, tía. Por favor, sé cómo cuidarme, me has enseñado a la perfección —la tranquiliza.


    —Está bien, está bien. Cualquier cosa llamas, en lo que necesites y trata de tener cuidado, resguarda la casa y mantente alejada de los problemas, trata de ser normal —ella le sonríe al ver la cara de incredibilidad de su sobrina—. Al menos este año —termina diciendo.


    —No prometo nada —bromea la joven. Camille la abraza con fuerza y la llena de besos—. Tía, ya —se queja, pero sin fuerza en su voz.


    —Solo cuídate, ¿sí? —le pide.


    —Lo haré —promete la joven y camina hasta el auto en donde entra y se acomoda en el asiento trasero encontrándose con su amiga Natalie.


    —¿Lista? —cuestiona la amiga.


    —Seguro —responde ella mirando a su tía por la ventanilla.


    Horas más tarde al llegar a la Universidad, Natalie mira todo a su alrededor y luego a su amiga.


    —No puedo creer que no te quedes en el campus —muestra su molestia.


    —No puedo creer que no te vengas a mi gran casa conmigo —replica Leo.


    —No es gracioso. ¿Por qué quedarte en la residencia Callahan cuando puedes estar en el campus rodeada de chicos? —indaga sin poder creérselo.


    —¿Y por qué estar en el campus donde hay que compartir duchas, cuando tienes un baño con cuatro duchas más hidro para regodearte? —entona con sarcasmo.


    —No te ganaré, ¿verdad? —pregunta Natalie, resignada.


    —Nop —Leo sonríe y la abraza al ver que ya llegaba la hora de separarse—. Cualquier cosa que necesites o simplemente quieras un baño con cuatro duchas, ven a buscarme —le hace saber.


    —Ya te pareces a tu tía —suelta Natalie divertida—. Si tú quieres estar rodeada de chicos y hormonas alborotadas debes venir a buscarme —Leo ríe ante ese comentario—. De verdad que no le encuentro gracia el quedarte sola en una mansión teniendo un campus lleno de personas.


    —Quiero estar en mi casa, ni siquiera la conozco, ya que me he ido siendo muy pequeña y es lo único que tengo de mis padres, por lo tanto quiero estar más conectada con ellos, al menos pienso que estando allí estaré más conectada a ellos —explica Leo.


    —Seguro que será así, de todas formas, si te aburres vienes a buscarme —le hace saber Nat.


    —Vamos a vernos todos los días, no seas exagerada —le reprende Leo.


    —Igual, si te aburres, ya sabes —insiste ella—. Voy a averiguar dónde podemos tomar unos tragos y seguramente debe haber alguna fiesta de iniciación, así que no programes ningún tipo de película de esas las que te gustan a ti de fantasía y ciencia ficción, ¿ok? Tenemos una semana antes que comiencen las clases y debemos aprovecharla al máximo —suelta todas las palabras sin siquiera respirar.


    —Sí, señora —se burla Leo.


    Una vez que Natalie se separa de ella, Leo sigue su camino hasta la residencia Callahan. Al ir acercándose, a lo que una vez, hace mucho tiempo fue su hogar, recuerdos que ni siquiera sabía que conservaba le abruman en sus pensamientos, imagines de ella de niña junto a su padre, que le enseñaba a andar en bicicleta o imagines junto a su madre jugando a la búsqueda del tesoro en ese enorme jardín. Todo aparecía en su mente como una película de alguien más. Pero allí estaban, todos esos recuerdos eran de ella junto a sus padres y aunque estuvieron encerrados bajo llave durante mucho tiempo, la vuelta a casa hizo despertar a cada uno de ellos y eso le agrietaba el pecho con un dolor enorme. 


    Una vez dentro de la casa, sus recuerdos se hicieron más grandes, los recuerdos de cuando adornaban el árbol de navidad, cuando armaban muñecos de nieve o cuando preparaban leche y galletas para los reyes magos. Todo se vino a su cabeza como una gran película en proyección haciéndole doler las sienes. Era demasiado, muy abrumador, pero sabía que tenía que dejar entrar cada imagen, cada escena, era la única manera de poder seguir con su vida en esa casa, o al menos hasta que terminase de estudiar. 


    Horas más tarde ya estaba en su cama, no era la cama que había ocupado hasta los cinco años. Eleonor se había ubicado en la habitación de huéspedes y pensaba quedarse ahí por mucho tiempo.


    En una fiesta de máscaras, Eleonor lucía un vestido ajustado al cuerpo de color rojo y tacones aguja del mismo color que el vestido. Ella, comenzó a caminar entre las personas vestidas de gala y con máscaras ocultando sus identidades, bajó la mirada a su mano para encontrarse con su máscara en ella, una máscara de color dorado, y decidió colocársela imitando a las demás personas. Sintió que su mano libre es tocada emitiendo un calor que recorrió todo su cuerpo, ella sabía, sin siquiera mirar, a quién le correspondía ese toque y esa mano que cerraba la de ella con seguridad. Al levantar la mirada se encontró con unos impresionantes ojos azules con motas grises, mirándola de manera intensa, ella solo podía ver esos ojos, una boca con labios llenos que le mostraban una pequeña y descarada sonrisa, y ese peinado con el pelo revuelto que mostraba un signo de rebeldía, el cual ella amaba. No podía ver su rostro, ya que una máscara negra ocultaba su mayor parte, pero no era necesario, ella sentía en sus huesos a quien le pertenecía, lo poco que podía llegar a ver y lo mucho que sentía estando al lado de ese hombre. Él se acercó peligrosamente a ella y comenzó a susurrarle al oído.


    —Estás hermosa, Eleonor —él era el único que la llamaba por su nombre completo, todas las demás personas siempre acortaban su nombre a Leo.


    —Gracias —atinó a decir ella, abrumaba por el aroma a pimienta negra y tierra mojada que desprendía el cuerpo de él al tenerlo tan cerca.


    —Quiero que salgamos de aquí —le pidió él sin alejarse de ella. Sabía muy bien lo que le causaba y le encantaba hacerla sentir de esa manera, de esa forma, ambos podían sentirse igual, porque aunque Eleonor desconocía como lo hacía sentir, él quería que estuvieran en la misma posición.


    —Sí —dijo Eleonor como si fuera solo un suspiro.


    Él la miró a los ojos, le sonrió y haciendo más fuerte su agarre, la llevó de la mano escaleras arriba buscando intimidad. Encontraron una habitación prácticamente oscura y se adentraron en ella. Él la arrinconó contra la pared más cercana y ambos, después de sonreír, comenzaron a besarse sin compasión, como si ese beso fuera prohibido y ellos solo dependía de ese tiempo, juntos. Podían escuchar a las personas fuera de la habitación festejando, riendo y hablando, pero, para ellos solo existía ese momento. Las manos masculinas comenzaron a hacer su recorrido por el cuerpo femenino y ella no hizo absolutamente nada por detenerlo, él quería eso, ella quería eso, y lo iban a tener. La boca de él saboreó cada parte del cuello de ella, los gemidos emitidos por la joven le hicieron saber que además de hacer un buen trabajo con esa boca, también lo deseaba al igual que él. En un abrir y cerrar de ojos, el vestido desapareció terminando en el suelo como si fuera un trapo sucio, dejándola con su pechos descubiertos y aprovechando eso, él fundió su boca en cada uno de ellos.


    —Te amo, Eleonor —le susurró al oído, antes de volver a besarle los pechos para luego seguir bajando por el cuerpo femenino haciéndole perder la razón con su boca y lengua.


    ~~~~~~~~~~~~~~~


    Como si le hubieran echado un balde de agua fría, Eleonor se despierta en casi un salto de su erótico y extraño sueño. Su corazón iba a dos mil por hora, le costaba horrores respirar con normalidad. Ese sueño se sintió tan real que hasta podía sentir el calor de los labios de aquél hombre desconocido, todavía sobre su cuerpo, y ese aroma a pimienta negra y tierra mojada todavía estaba impregnado en su nariz. Los ojos de Eleonor cubren toda la habitación buscando a ese hombre, o al menos a alguien, pero sabe bien que no hay nadie, su casa está bien asegurada para que personas no deseadas o desconocidos puedan entrar sin su permiso. Además era solo un sueño o al menos, eso es lo que se dice para poder estar en calma, con ella y con ese extraño que jamás había visto en su vida.


    —Fue solo un sueño, Leo —se auto consuela—. Solo eso. Un sueño —se susurra con una mano sobre su corazón haciendo que los latidos se calmen.


    Al día siguiente la extraña sensación que le había dejado ese sueño, todavía no se había ido. Tenía intenciones de recorrer el lugar, toda la mansión, la casita de huéspedes que se situaba a metros de allí y por supuesto todo el predio, pero le era imposible poder hacer algo de eso sintiéndose tan mal anímicamente. La sensación que oprime su pecho por los sentimientos que ese escandaloso sueño despertó en ella, la perseguía a cada paso que daba. El chico de su sueño era muy real. En el sueño, ella sentía en los huesos que lo conocía, pero en la realidad, sabía que eso era imposible, había pasado toda su vida en Nueva Orleans y jamás se encontró con alguien como él. Y esos sentimientos que la consumían en el sueño, podía sentir muy dentro de ella que, eran verdaderos y eso era lo que más le molestaba, lo que la hacía enojar con ella misma por tener sentimientos reales por alguien como ese chico, porque en el sueño sabía lo que ese chico era y ella sin embargo estaba perdida por él y en la realidad sabe que nunca sentiría tal cosa por un chico como ese. Uno de su especie mató a sus padres, aunque ella no ponía a toda una misma especie dentro de la misma bolsa, era muy consciente que jamás tendría sentimientos, y menos tan fuertes por alguno de ellos. No podía ser posible, por eso estaba segura que solo era un sueño. Aunque pareciera tan real, cada caricia, cada beso, cada susurro, cada latido de su corazón acelerándose por ese chico. De pronto el ruido de la tetera anunciando que el agua ya estaba lista la quita de sus cavilaciones, cuando está vertiendo el té de hierbas sobre la taza, su celular hace acto de presencia avisando sobre un nuevo mensaje.


    —Vamos al bar Haven en una hora —lee el mensaje enviado por su amiga Natalie.


    —Ok ;) —es toda la repuesta.


    No era necesario que se haga de rogar, ella no tenía ni una pizca de ganas de quedarse en esa casa dándole vueltas a su erótico sueño con el chico misterioso, eso no iba a pasar. Iba a salir e ir al bar para poder tomar unos tragos con su amiga y así conocer la testosterona que hay New Haven. Ya había pasado casi todo el día dentro de esa casa y salir antes que el sol se esconda no era una mala idea.


    —Te espero :) —manda Nat.


    Antes que llegara a pasar la hora que había arreglado con Natalie, o mejor dicho que había impuesto ella, la chica ya estaba allí sentada en la barra esperando por su amiga que, como era costumbre siempre llegaba tarde. Las ondas rubias oscuras de su pelo saltaban a medida que su pierna se movía. Un chico se acerca sonriendo al verla tan nerviosa y toma asiento a su lado.


    — ¿Dónde estás? —envía Nat el mensaje a su amiga.


    —Llegando —obtiene de repuesta.


    —¿Está ocupado? —curiosea el chico, justo en el momento que ella está escribiendo el siguiente mensaje.


    —He… —habla Nat sin siquiera mirarlo —Sí, digo no.


    —Ya es tarde —escribe y envía.


    —Solo pasaron 55 segundos de la hora indicada —Leo.


    —Eso es tarde —responde Nat.


    —¿Sí o no? —habla de nuevo el chico, llamando la atención de la joven. 


    Ella guarda el celular con un suspiro, cuando la repuesta de su amiga solo es un emoticón burlón y se dispone a observar al joven a su lado, obviamente quedando con la boca abierta por la agradable vista que obtenía de él. Su pelo castaño y sus ojos azules resplandecían por las luces del bar gritando a viva voz que ese joven era peligroso, tal cual le gustaban a ella. Y ni hablar de esos hombros que a leguas se notaba que todo ese cuerpo era bien trabajado y sus labios con el suficiente volumen que suplican ser mordidos. Delgado, pero trabajado.


    —No, es decir, sí —deja escapar el aire y se golpea mentalmente por parecer una idiota—. Puedes sentarte —concluye con tranquilidad.


    —Gracias —entona el joven divertido—. Un bourbon, por favor —le pide a la cantinera.


    —Por supuesto —entona la chica, coqueteando.


    —¿Cómo te llamas? —interroga él mirando a Natalie.


    —Natalie —responde ella—, pero mis amigos me dicen Nat.


    —Un gusto, Nat —dice, estirando su mano para estrecharla con la de ella—. Yo soy Killian.


    —¿En serio todavía hacen eso? —pregunta mirando la mano extendida de Killian, provocando con eso que él sonría.


    —Algunos —responde sin perder la sonrisa—. Si es muy anticuado, no lo hacemos —le sugiere, divertido.


    —No, no. Está bien —se apresura a decir tomando la mano del chico—. Un gusto, Killian.


    La cantinera se acerca y deja el licor delante de Killian, pero, aunque ella le sonríe coquetamente, es totalmente ignorada por el joven.


    —Quiero que salgas de aquí conmigo y te olvides por completo de la persona que estas esperando —habla Killian con voz firme y suave mirándola directamente a los ojos. Natalie, solo lo observa y luego de un segundo estalla en una carcajada ruidosa desconcertando al joven.


    —¿Qué fue eso? —pregunta, sin parar de reír — ¿Es tu manera de seducirme? Eso no parece anticuado. Es bastante original —continúa diciendo ella sin parar de reír—. Parecía como si quisieras hipnotizarme, esa voz suave, pero segura y seductora. Fue muy bueno.


    —Me alegra que te haya divertido —masculla, no entiendo que era lo que había pasado.


    Las puertas del bar son abiertas y Leo se asoma justo para ver a su amiga descostillándose de risa junto a un joven que mirándolo por detrás no parecía estar tan mal, una sonrisa se figura en su rostro al ver como su amiga no perdía el tiempo como lo hacía ella. Pero rápidamente esa sonrisa desaparece al darse cuenta que ese joven no tiene nada que hacer cerca de su amiga, podía sentir en todo su cuerpo lo que ese joven era. Vampiro. 


    Comienza a caminar con pasos seguros hasta ellos, no podía llamar la atención en el lugar, por lo tanto le quedaba inventar alguna excusa para sacar a su amiga de ahí. Pero cuando se está acercando, parece que el joven también puede sentirla a ella, porque se gira y mira directo a sus ojos. Eso hace que ella detenga bruscamente el paso. El joven, era el mismo de su sueño, no le podía estar pasando eso. Recuperando el paso sigue su camino sin dejarse llevar por lo que pasa en su interior. Eso no era muy bueno, al estar más cerca podía sentir el aroma a pimienta negra y tierra mojada, el mismo aroma que tenía el hombre de su sueño.


    —¿Qué ocurre? —inquiere Leo, bruscamente sin mirar al joven sentado allí. Ignorándolo por completo.


    —Ya era hora —lanza Nat.


    —¿Por qué la risa? —le pregunta a su amiga, todavía sin mirar al chico.


    —Es que, él —canturrea Nat señalando a Killian, cosa que inevitablemente Leo tiene que mirar —me estaba mostrando una nueva forma de seducción, un poco divertida —contesta.


    —¿Ah, sí? —cuestiona ella, sin quitarle los ojos al joven, que la miraba sin siquiera parpadear.


    —Sí, era como si quisiera hipnotizarme o algo así —ríe la rubia.


    —No me digas —masculla Leo y le frunce el ceño.


    —Se llama Killian, por cierto —suelta Nat.


    —No me interesa —escupe Leo.


    —¡Leo! —se queja Natalie.


    —¿Leo? ¿No es un nombre masculino? —curiosa Killian mostrando una desafiante sonrisa.


    —Es un diminutivo —espeta Leo y se gira hacia su amiga—. Vamos a comer a otro lado, quiero burrito de pollo y en este lugar solo hay hamburguesas.


    —Pero me gustan las hamburguesas —lloriquea la joven.


    —A mí no, Nat. Por favor, todavía no almorcé y estoy famélica —le suplica.


    —Pero, pero, no es hora, ya será hora de cenar —pucherea Natalie.


    —Da gracias que no te digo de ir a un restaurante de verdad —le señala Leo, siendo consciente que su amiga sabe cómo son los gustos de ella con respecto a la comida.


    —Está bien, tienes razón. Prefiero los burritos —acepta la amiga y se levanta para irse—. Un gusto conocerte, Killian —se despide del joven.


    —El gusto fue todo mío, Nat —responde, sonriendo amablemente—. Un placer, Eleonor —esboza hacia la otra chica, haciendo que con eso ella clave los pies en el suelo y se gire bruscamente para verlo.


    —¿Cómo me llamaste? —inquiere.


    —Eleonor —responde él sin entender por qué la hostilidad—. Acaso Leo no es el diminutivo de Eleonor, ¿o me equivoqué?


    —No te equivocaste —chilla Natalie.


    —Da igual —suelta Leo y comienza a caminar tomando a su amiga del codo.


    —A que es muy guapo y sexy —canturrea Nat.


    —Y lo idiota viene como guarnición extra —contesta siendo consciente que el chico, a pesar de la distancia puede oírlas y así era. Al escuchar como Natalie lo adulaba, él había sonreído, pero cuando Leo lo trató de idiota la sonrisa se borró automáticamente.


    —Bueno, es un idiota sexy —entona Nat, riendo por su propia broma.


    Al salir del bar caminan un par de cuadras hasta llegar a un lugar donde sí vendían burritos de pollo, ambas entran y ordenan. Luego, cuando se acomodan en una mesa para poder cenar, Leo decide hablar con su amiga, además ya estaban lejos y el chico vampiro del bar ya no podía oírlas.


    —Nat —comienza ella y su amiga le presta atención—. Si te pido una cosa, ¿crees que puedas hacerme el favor? —tantea ella.


    —Supongo —responde Nat — ¿Qué quieres? —cuestiona.


    —Que si en un futuro cercano te cruzas con ese chico del bar, trates de irte en contra de su camino.


    —¿Es en serio? —pregunta sorprendida.


    —Creo que si —murmura Leo—. No me gusta, ese chico no me da buena espina y creo que lo mejor será mantenernos lejos de él.


    —¿Qué es lo que pasa, Leo? —indaga Nat.


    —¿Qué pasa con qué? —evade Leo.


    —No te hagas, te conozco. Algo pasa, así que habla —le insta su amiga. Leo suspira y se dispone a contarle sobre ese sueño.


    —Anoche tuve un sueño —comienza y se detiene al sentir nuevamente como el cuerpo se estremece y su sangre comienza a calentarse, era la sensación que sentía cada vez que se acercaba a uno de esos vampiros, ella podía reconocerlos, aunque debía reconocer que lo de la sangre calentándose era nuevo y solo había pasado cuando entró al bar y se encontró con Killian. Eso la hace caer en la cuenta que ya no estaban solas y que él, o bien las estaba siguiendo o solo tenía que pasar por ahí para regresar a su casa. Obviamente que Leo pensaba que era la primera opción.


    —Leo, Leo —le llama su amiga al ver que había quedado callada y sin siquiera pestañear.


    —Lo siento —se disculpa agitando la cabeza para despejarse—. Creo que me fui a otro lugar.


    —¿Lo crees? —entona irónicamente Nat.


    —¿Qué era lo que estaba diciendo? —le pregunta a su amiga.


    —Hablabas de un sueño —le recuerda Nat.


    —Creo que te lo cuento mañana, cuestión de superstición, es algo que no quiero que ocurra jamás, por lo tanto te lo contaré mañana —asegura.


    —Es una broma, ¿verdad? —reclama la joven.


    —No —responde con seriedad.


    —Primero —comienza Nat, elevando un dedo—. No eres supersticiosa. Segundo, lo de los sueños es que no puedes decirlo en ayunas si no quieres que se cumpla y tercero, no jodas, cuenta —concluye.


    —No voy a hablar ahora —asegura Leo sonriendo—. Mañana te cuento todo, de verdad —la sensación de que no estaban solas todavía seguía ahí y ella solo quería salir de ese lugar, porque aunque no pudiera verlo, podía sentirlo y estaba muy cerca de ella—. Lo hablamos mañana, recordé que no puse la alarma al salir y tengo que volver. Prometo que mañana escupo todo lo que tengo atragantado —le promete moviendo rápidamente su cuerpo para salir del lugar—. Ve a casa, directo —le ordena.


    —Sí, señora —suspira Nat, sabiendo que no hay nada que pueda hacer para que su amiga le diga en ese momento todo lo que pasaba.


    —¡¡Ve a casa, Nat!! —le grita, caminando en dirección contraria a su amiga.


    A pesar de hacer unas cuantas cuadras, la sensación de ese chico no se había ido y ella sabía el por qué. Él todavía la estaba siguiendo, lo bueno de eso, era que al menos no estaba siguiendo a su amiga, era lo que la dejaba medianamente tranquila.


    —¿Qué eres? —inquiere Killian, apareciendo frente a ella.


    —La última vez que comprobé, era mujer. Hembra —responde con sarcasmo Leo sin asustarse por ese encuentro, a decir verdad, ella lo esperaba.


    —Eso es algo que debería comprobar yo. No creo en tu criterio —suelta mirándola descaradamente.


    —Tenía razón, eres un idiota —acusa sin aminorarse y comienza a caminar nuevamente.


    —¿Quién eres? —indaga Killian, caminando a su lado.


    —Ya sabes quién soy —responde ella—. Mi amiga ya nos presentó.


    —Deja de evadirme —le exige tomándola de la muñeca para que pare el paso, provocando con eso que ambos sientan como una fuente de energía corre por sus venas. Killian ignora esa sensación y prosigue con su exigencia—. Dime que es lo que eres. Quién eres.


    —Bonito anillo —lanza Leo, mirando la mano de él sobre su muñeca, pero destacando un anillo de oro blanco con una piedra blanquecina casi transparente.


    —Eleonor —gruñe él.


    —Deja de llamarme de esa forma —ordena ella.


    —¿Y cómo mierda quieres que te llame? Ese es tu nombre, ¿verdad? —cuestiona el joven perdiendo la paciencia.


    —Leo, mi nombre es Leo —responde ella y se suelta de su agarre.


    —Nos conocemos, ¿verdad? —pregunta Killian.


    —Lo dudo, al menos que hayas estado en Nueva Orleans. No, no lo creo —responde ella con algo de verdad en sus palabras.


    —Pero me eres muy familiar —murmura él desconforme con la respuesta de la chica.


    —Quizás te recuerdo a alguien nada mas —sugiere ella.


    —No lo creo —entona de manera pensativa.


    —Mira, muy linda escena esto del misterio y todo eso, pero debo irme, ya está oscureciendo, tengo cosas que hacer, maletas que desarmar y mucho trabajo que preparar para antes que comiencen las clases, por lo tanto te sugiero que te alejes y te olvides de mí, de esa forma estamos todos felices y contentos —habla sin dejarle acotar nada al chico.


    —¿Clases? —indaga él.


    —Sí, clases, para la Universidad —responde ella.


    —Es la primera pregunta que respondes sin evasivas —se da cuenta el joven.


    —Bueno, es la primera pregunta coherente que me haces —retruca ella y retoma su camino, haciendo con eso sonreír a Killian.


    —Eres rara —observa él en voz alta.


    —Dice el profesor Fassman tratando de hipnotizar a una chica en un bar —se mofa ella sin dejar de caminar.


    —Fassman, ¿en serio? —cuestiona divertido—. Ni siquiera era verdad todo eso de hipnotizar pájaros cuando era un niño — asegura.


    —No lo sé, nació en 1909, por lo tanto no puedo decirte que era verdad o mentira, yo ni siquiera estaba en los planes de mis padres. Ni siquiera mis padres estaban en los planes de nadie —entona con astucia, sabiendo que él seguramente estuvo en esa época para saber en realidad como era.


    —Soy escéptico —masculla.


    —Como sea, debo irme —enuncia.


    —Espera —dice él rápidamente deteniendo el paso.


    —Hasta aquí llegas —manifiesta ella y sigue caminando.


    —Pero…—él intenta caminar, pero le es imposible seguir, es como si una puerta invisible le obstruyera el paso — ¿Qué carajo? —escupe mirando hacia abajo y cuando vuelve a subir la mirada, ella ya se había ido, ni siquiera la sentía. Había desaparecido. Lo único que podía ver a pocos metros era la mansión Callahan alzándose en su esplendor—. Callahan —susurra él sabiendo donde comenzar a buscar respuestas.


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 2


     


    Toda la semana pasó sin inconvenientes, Leo iba por las mañanas a desayunar con Natalie a un café que encontraron cerca del campus, en donde ella se ocupaba que su amiga tomara la hierba para evitar ser controlada por vampiros o cualquier otra especie que quiera jugar con ella. Luego, almorzaba en su casa, comida casera, preparada por ella misma, más tarde salía a caminar, pasaba por la biblioteca y a la hora de la cena, Leo ya estaba en su casa con un buen plato casero y un vino importado acompañándola. Esa fue su semana, nada de altercados y tratando de ser lo más normal posible, tal cual le pidió su tía. Aunque por las noches, la normalidad se iba por el retrete, sus sueños cada vez eran más fuertes, mas sentidos, más explícitos. Pero la noche anterior, gracias a un preparado que se dispuso a llevar a cabo, esos sueños no volvieron y fue su primer noche de normalidad, si seguía tomando esa poción podría dormir como correspondía hasta que esos sueños decidieran cesar. En ese momento, ella se encuentra en la biblioteca terminando su monografía sobre las brujas más reconocidas del siglo XIX cuando una presencia a su lado la hace sonreír de costado.


    —Me preguntaba cuando ibas a acercarte —entona ella sin quitar la vista de su libro.


    —¿Qué haces a esta hora aquí? —curiosea él, sabiendo que ya era muy tarde y que en cualquier momento iban a cerrar.


    —Es una biblioteca, ¿tú qué crees? —se burla mirándolo interrogativamente.


    —Muy chistosa —masculla Killian — ¿Qué haces tan tarde? No deberías andar sola por la calle.


    —No ando sola, tú me sigues a todas partes —ironiza ella, prestando nuevamente atención a su libro.


    —¿Cómo sabes que te sigo? —interroga él.


    —Intuición femenina —entona sin darle importancia.


    —Sabes, me tienes un poco cansado con tus jueguitos de palabras —le indica, mostrando su desagrado.


    —Eres tú el que me persigue como un puto acosador, eres tú el que se acaba de sentar a mi lado e interrumpir mi estudio, por lo tanto no me interesa lo que opines sobre mis jueguitos de palabras, puedes irte y ya nada va a molestarte —escupe Leo clavando sus ojos pardos en los ojos azules de él.


    —Yo te conozco —habla él, estrechando sus ojos para ver bien los ojos de ella.


    —Yo no —dice Leo y comienza a levantar sus cosas.


    —Solo quiero que me digas quién eres y prometo dejarte en paz —insiste él tomándola del brazo para que no se vaya.


    —Si te digo quien soy debo matarte —eso, hace sonreír a Killian, pero ella no se ríe.


    —No hablas en serio —suelta él sonriendo, pero ella nuevamente no sonríe—. Mira, te he visto toda la semana —comienza.


    —Lo he notado —ironiza ella.


    —Te he visto salir por las mañanas —continúa él, ignorando su comentario—. Como te mueves, no comes comida chatarra, eres la única estudiante que no vive en el campus, tu amiga lo hace, pero tú no, por las noches cocinas comidas de verdad y comes en una postura que las chicas no lo hacen…


    —¿Qué postura? —indaga ella.


    —Como si fueras una dama del siglo XVI —responde él. Eso la hace reír y se sienta nuevamente—. Te tomas una copa de vino junto a la comida y otra cuando terminas, no te he visto beber cerveza como hacen las demás chicas, tus movimientos son calculados y metódicos, te mueves de manera grácil, es como si hubieras sido criada en un siglo pasado.


    —Fui a una escuela de chicas…


    —¿Existen todavía? —pregunta Killian.


    —Así parece —responde ella—. Tengo modales, eso no quiere decir que sea de un siglo pasado, tengo 20 años, sí, soy más grande de lo que debería, estuve dos años sin estudiar por viajar con mi tía, simplemente eso, no vivo en el campus porque me gusta mi casa, me gusta la tranquilidad, me gusta tener mi espacio, me gusta la comida casera, la chatarra es un asco, la cerveza la bebo de vez en cuando, pero si tengo que elegir, prefiero un buen vino. Si todo eso me hace rara, lo seré, no tengo ningún problema en ser el fenómeno de New Haven, pero no quieras buscar algo más que eso porque no vas a encontrar nada —dicho eso, se levanta para irse, pero Killian la vuelve a tomar de la muñeca—. Suéltame —le exige.


    —¿Qué hay de tus padres? —interroga él mirándola a los ojos.


    —Murieron cuando tenía 5 años —responde ella sin una pizca de emoción.


    —Lo sé, pero…


    —Estuviste investigándome  —le acusa ella.


    —Necesito saber que hay en ti —se escusa él.


    —¿En este momento? Unas terribles ganas de golpearte —espeta Leo. Él agacha la mirada para tapar una sonrisa y en un nanosegundo la deja de sentir, levanta la vista para darse cuenta que ella ya no está en el lugar y su mano suspende vacía en el aire.


    —Lo hizo otra vez —masculla Killian, mirando a su alrededor, pero sabiendo que ella ya no está cerca de él.


    Al día siguiente, Leo se encuentra en la isla de la cocina desayunando mientras mira la serie Terra Nova, hasta que es interrumpida por el timbre de su casa y luego los gritos de su amiga Natalie anunciando que se trata de ella.


    —Vamos Leo, tengo buenas nuevas —grita desde el otro lado de la puerta.


    —¡Estoy yendo! —grita Leo caminando hacia ella—. Más vale que sea importante —le advierte luego de abrir la puerta y se gira para seguir con su desayuno.


    —Tu manera de dar amor es incomparable —se queja Nat cerrando la puerta detrás de ella para luego seguirla hasta la cocina — ¿Qué miras? —cuestiona arrugando la nariz al mirar la pantalla de la televisión y encontrarse con un hombre ensangrentado.


    —Terra Nova —responde la joven llevando la taza de café a la boca.


    —Iugh —expresa Nat — ¿No podrías mirar alguna película de amor como “Cuando te encuentre” o “ Recuérdame”?


    —Son mejores los libros —entona ella sin quitar la vista de la pantalla.


    —Sabes que eres rara, ¿verdad? —se queja su amiga.


    —Ya me lo han dicho —responde Leo.


    —Y molesta —espeta Nat—. Como sea, tienes que vestirte para irnos —le enuncia.


    —¿A dónde? —curiosea la chica.


    —A comprar ropa ¿Dónde más? —responde Nat como si fuera algo obvio.


    —¿Para qué necesito ropa nueva? —pregunta Leo, divertida y un poco confundida.


    —Para la fiesta de ésta noche —la cara de Leo era un enorme interrogante—. No lo olvidaste, ¿verdad? —Nat suspira y Leo se eleva de hombros—. Hoy es la fiesta de bienvenida en una de las fraternidades del campus —le recuerda.


    —Ok, pero vuelvo a preguntar ¿Por qué necesito ropa nueva?


    —No me jodas de temprano, las dos necesitamos ropa nueva para la fiesta. Para cada fiesta necesitamos ropa nueva —le hace saber mostrándose exasperada.


    —Ya, ya, no te pongas nerviosa —bromea Leo—. Voy a vestirme y salimos —Leo comienza a salir de la cocina y recuerda lo más importante del día, por lo que se vuelve a mirarla—. Prueba un bocado de ese brownie —le indica.


    —Estás loca —chilla la chica—. Hoy es la fiesta, vamos a comprar ropa y no quiero parecer una vaca.


    —Solo prueba uno, es una receta nueva y necesito tu veredicto —entona con firmeza.


    —¿En serio? —lloriquea Nat y Leo solo eleva una ceja esperando que ella acate su orden. Cuando Nat se llevó un bocado a la boca y la vio tragarlo, Leo se quedó tranquila y se encaminó a su habitación para vestirse.


    Cuando Leo vuelve a bajar se encuentra con que Nat se había comido más de un bocado, eso la hace sonreír, pero recuerda que no es muy bueno que coma mucho de ese brownie.


    —¿Qué haces? —Reprende Leo—. Debemos irnos.


    —Es que están muy buenos —entona Nat con la boca llena.


    —Deja de comer o vas a parecer una vaca —Leo usa las mismas palabras de su amiga para poder sacarla de ahí sin levantar sospechas.


    —Y hasta ahora me lo dices —masculla Nat, dejando el pedazo de brownie sobre el plato junto a los demás—; ya me comí como tres —le indica haciendo reír a Leo—. Ya entiendo porque prefieres comida casera y hecha por ti. Tienes buena mano para la cocina —concluye.


    —Es un gran honor que te agrade como cocino —sonríe Leo y ambas se dirigen fuera de la casa.


    Luego de dos horas y de recorrer varias tiendas, Leo se encontraba cansada de mirar tantos vestidos y que a Nat no le convenciera ninguno, a cada uno de ellos le encontraba algo malo, algo inexistente para Leo.


    —Ya Nat, solo elige uno, estoy cansada —se queja Leo.


    —Tú, todavía no has elegido ninguno —le señala Nat.


    —Bien —Nat vuelve a entrar al vestidor con otro vestido. Leo mira a su alrededor y encuentra un vestido corto de color azul cobalto con tiras. Camina hasta ese y comienza a tocar la tela.


    —Creo se te vería muy bien puesto —escucha una voz masculina a su espalda. Leo cierra los ojos y toma una respiración profunda antes de girar a encararlo.


    —Ya pareces un acosador matriculado —entona mostrando su molestia, provocando con eso que Killian sonría.


    —Solo pasaba por aquí y te vi —se escusa él.


    —Y decidiste entrar para hacerme saber que me viste —habla ella—. Perfecto, ya lo sé, ahora puedes seguir tu camino —Leo se gira para seguir observando el vestido.


    —¿Por qué eres tan repelente conmigo? —interroga el joven.


    —¿Por qué eres tan molesto conmigo? ¿No tienes a nadie más a quien molestar? —entona con sarcasmo.


    —El cinismo es algo que jamás me gustó en una mujer —le hace saber él.


    —A mí el acoso jamás me gustó en un hombre —refuta ella.


    —¿Te sientes acosada? —pregunta él divertido.


    —En estos momento me estoy sintiendo un poco violenta —masculla ella, toma el vestido y comienza a caminar hacía el vestidor seguida por Killian— ¿Vas a entrar conmigo? —ironiza.


    —Si tú quieres —responde él elevándose de hombros.


    —Grrr —se exaspera ella y se mete dentro del vestidor—. Todavía no sé por qué no lo mate —dice para su adentro.


    —¿Dónde estás, Leo? —pregunta en voz alta Nat.


    —Aquí —le hace saber y sale del vestidor, ya vestida y agradecida de que Killian no se encontrara en la tienda.


    —Ay —chilla Nat—. Te queda hermoso, es como si fuera hecho para ti —entona con ojos soñadores haciendo sonreír a Leo.


    —Entonces me quedo con éste —asegura ella — ¿Tu ya tienes el tuyo? —curiosea antes de entrar al vestidor nuevamente.


    —Mmm… Creo que voy a mirar uno de por allí —balbucea y Leo cierra los ojos tratando de no ahorcar a su mejor amiga.


    Dos horas, veinticinco tiendas y sesenta y tres vestidos más tarde, cada una estaba equipada para la noche. Estaban en la casa de Leo tomando mimosas, hechas por Nat, en el jardín, recostadas en las reposeras disfrutando del sol.


    —¿Ya has revisado esta mansión? —curiosea Nat.


    —No —le contesta Leo.


    —¿Y por qué no? —interroga su amiga.


    —Porque no he tenido tiempo —responde ella, sin darle importancia. La verdad es que ella no quería fisgonear en el lugar, todavía no se sentía como si esa casa fuera su hogar. Todavía se sentía como usurpadora en ese lugar.


    —Eso es pura mentira —le acusa Natalie—. Llevas aquí más de una semana, ya deberías haber visto todo el lugar, seguramente ni siquiera has visto la habitación que una vez fue tuya —adivina.


    —De hecho, vi mi habitación —responde Leo levantando la barbilla.


    —No te creo nada —le hace saber la rubia.


    —No entré, pero si la vi al pasar —se defiende Leo.


    —Estás durmiendo en el cuarto de huéspedes —le acusa la joven.


    —Noo —contesta rápidamente Leo.


    —Mentirosa —señala.


    —Y si fuese así, ¿cuál es el problema? —refuta Leo.


    —Es tu casa, era de tus padres, por lo tanto te pertenece, deberías investigar un poco —le indica Nat — ¿No tienes un poco de curiosidad por saber quiénes eran, qué poseían, cuál es tu historia? —indaga.


    —Sé cuál es mi historia —entona con seguridad—. Y por ahora no quiero fisgonear por el lugar —concluye.


    —Como digas —se rinde no muy convencida. De repente clava la vista más allá observando una pequeña construcción de madera — ¿Qué es ese lugar? —le pregunta a Leo.


    —Si no recuerdo mal un taller que usaba mi papá para arreglar autos, algo así como un hobbies que tenía —le responde Leo. Natalie se levanta como si hubieran hormigas en la reposera y comienza a caminar hacia allí — ¿A dónde vas? —le grita Leo, pero no recibe respuesta de su amiga, por lo tanto suspirando se levanta y corre hacía ella hasta alcanzarla.


     Ambas llegan al pequeño taller y se disponen a abrir la puerta doble para encontrarse con un recinto oscuro y lleno de polvo.


    —Debe haber una luz por aquí —habla Leo caminando hacia un lado de la puerta.


    —Esto debe llevar años sin limpiar —entona Nat.


    —Unos 15, seguramente —acota Leo. En cuanto la joven encuentra el interruptor las luces son prendidas alumbrando todo el lugar y dejando ver herramientas sobre una larga mesa de madera, más herramientas colocadas estratégicamente sobre la pared, pero lo que más llama la atención de las chicas es lo que había en medio del lugar tapado con una sábana blanca. Leo se acerca deduciendo que debajo de la sábana se escondía un auto, la deducción de ella, también la lleva a pensar que debe ser un cacharro que lleva mucho tiempo parado en el taller y que no debe andar ni empujando, pero toda esa deducción y especulación son abruptamente calladas cuando quita la sábana para encontrarse con un reluciente Shelby del 65 convertible. 


    —No puedo creerlo —murmura Nat, casi sin aliento.


    —Es el auto del Diablo —acota Leo asombrada.


    —Mira los asientos —señala Nat con euforia—. Son blancos y de cuero —dice acariciándolo como si fuera un cachorrito.


    —Esto es increíble —aprecia Leo mirando dentro del auto—. Y tiene las llaves puestas —le hace saber a su amiga.


    —Genial —chilla Nat y da saltitos en el lugar—. Ya tenemos auto para ir esta noche a la fiesta —dice sin dejar de saltar.


    —No —entona Leo automáticamente.


    —¿Por qué no? —pregunta Nat dejando de saltar.


    —Porque ni siquiera sabemos si arranca —escusa.


    —Giras la llave, si arranca va a ser nuestro transporte esta noche —argumenta Nat.


    —No creo que debamos usarlo —dice Leo.


    —¿Y eso por qué? —indaga Nat.


    —Bueno, porque no es nuestro —responde Leo.


    —Es verdad, no es nuestro —concuerda Nat—; porque es tuyo, Leo —termina acotando.


    —Pero…


    —Nada de peros, es tuyo y lo sabes, deja de tenerle miedo a las cosas de tus padres y hazte cargo del lugar —le reprende.


    —Está bien —asiente Leo desganada y no muy convencida.


    —Eso quiere decir que vamos a poder ir en esta belleza a la fiesta— curiosea Nat sonriendo de par en par.


    —Sí, podemos ir a la fiesta con el auto —asiente Leo, logrando con esa repuesta que Nat comience nuevamente con sus saltos en el lugar.


    —Veamos si arranca —propone efusivamente.


    Leo asiente y se dirige al lugar del piloto. Nat corre hacía el lugar del copiloto. Una vez que ambas están dentro y ubicadas, Leo hace girar la llave. Un hermoso y varonil ronquido es emitido por el Shelby, las chicas se miran y chillan al saber que el auto arranca. Leo acelera en el lugar y el motor ruge como un animal enjaulado. Sin esperar más, suelta el embrague y salen del taller, ambas gritando por la emoción. Luego de un par de vueltas por la estancia, lo dejan donde lo habían encontrado y sin poder bajar la adrenalina caminan hasta la casa para prepararse para la fiesta.


    Ellas llegan a la fiesta en su nuevo auto llamando la atención de todos en el lugar. A Leo mucho no le gustó, pero Nat estaba en su salsa, ella no paraba de sonreír y devolver saludos a gente que ni siquiera conocía, mientras que Leo quería, imperiosamente, dar la vuelta y volver a su casa.


    —Cambia la cara —le dice Nat sin dejar de sonreír.


    —No puedo, sabes que odio llamar la atención y éste auto está gritando “Llegaron dos chicas desconocidas que vamos a tirarnos ésta noche solo por el auto que manejan” —entona sin aliento.


    —Eso es mucho que gritar —reconsidera Nat.


    —Voy a ahorcarte —le amenaza ella, pero sin calor en sus palabras.


    —Después que nos embriaguemos —le pide Nat medio en broma.


    Ambas bajan del auto y son bloqueadas por chicos queriendo saber sobre su auto y todo lo relacionado con ellas. Leo se toma del vestido azul y se hace lo más chiquita que puede para salir de entre ellos. Nat, al ver que su amiga se escapa y la abandona, también se toma de su vestido dorado y la sigue tratando de no perderle el paso.


    —No me dejes sola —le espeta en cuanto la alcanza.


    —Tú vas a dejarme sola en cuanto encuentres algún chico —entona Leo con conocimiento.


    —Pero todavía no —le dice Nat sin negar la acusación de su amiga, provocando que Leo gire los ojos.


    —Vayamos por algo de tomar —le indica.


    Se adentran entre la multitud de testosterona tratando de no ser pisadas o tiradas al suelo. Viendo en su camino como había chicos bailando, otros de manera vertical tomando cerveza del barril, otros sentados en los sofás fumando hierba o simplemente hablando muy animadamente. En cuanto entran en la cocina, Nat toma una cerveza de la hielera y le tiende una a Leo, pero la chica se niega arrugando la nariz.


    —Preferiría un bourbon —le grita por encima de la música.


    —A tus órdenes —se escucha detrás de ella y observa como una mano masculina le alcanza una copa con bourbon.


    —Si no fuera por el bourbon llamaría al 911 —entona con sarcasmo tomando la copa de whisky. 


    —Por eso no vine con las manos vacías —refuta mostrándole una botella de bourbon.


    —Ahora quieres embriagarme, genial —ironiza ella.


    —Ya que tienes compañía iré por allí —le hace saber Nat señalando un chico al otro lado de la cocina.


    —Ok —asiente Leo.


    —Así que —comienza Killian — ¿Cuál es tu historia? —curiosea.


    —¿En serio? —cuestiona ella—. Ni por todo el bourbon de la ciudad te contaría algo sobre mí —le indica llevando la copa a su boca.


    —¿Me estás acusando de extorsionarte? —pregunta medio en broma llevándose una mano al pecho fingiendo sentirse dolido, provocando que ella ruede los ojos.


    —No juegues conmigo, Killian —le avisa la joven.


    —Es la primera vez que me llamas por mi nombre —señala él gustándole como se oye su nombre dicho por ella.


    —Debe ser el whisky —entona ella haciendo que Killian sonría.


    —Sí, el whisky puede hacer que hagas cosas…


    —Es uno de ustedes —murmura ella, observando hacía la puerta donde se encontraba un chico de pelo castaño y ojos azules, más claros que los de Killian, hablando con Natalie. 


    —¿Qué sucede? —pregunta Killian confundido, ella sin responderle y sin pensarlo dos veces comienza a caminar hacía Nat como una mamá osa—. Mierda —masculla en cuanto ve hacía donde se dirige Leo.


    —Nat —le llama Leo al llegar a ella—, necesito que me acompañes un segundo —le dice mirando de reojo al chico, el cual la observaba sonriendo.


    —¿Tiene que ser ahora, Leo? —pregunta en forma de queja la joven.


    —Sí —responde ella.


    —No vas a llevártela ahora, ¿verdad? Estábamos conociéndonos —habla el joven provocando que Leo lo mire directo a los ojos.


    —¿Qué haces aquí? —inquiere Killian al llegar a ellos y colocarse junto a Leo, cosa que no pasa por desapercibido para el chico.


    —Hermanito —sonríe el joven.


    —¿Hermanito? —repiten en un murmullo las dos chicas.


    —Gideon, ¿qué haces aquí? —vuelve a preguntar Killian.


    —Solo vengo a pasar unos días en casa con mi familia —responde su hermano.


    —¿Jo, está contigo?


    —Tenemos que irnos, Nat —interrumpe Leo apresuradamente.


    —¿Por qué tan apurada? —pregunta Gideon sonriendo.


    —No es de tu incumbencia —espeta Leo. Había demasiados vampiros en esa sala y sus huesos le gritaban que habían más afuera—. Tenemos que salir de aquí… Ahora —le dice obligándola a caminar hacia la salida.


    —Hay vampiros afuera —le susurra  Killian a Gideon.


    —Y muchos humanos aquí —continúa Gideon.


    —Salgamos —indica Killian y comienzan a caminar siguiendo el camino que habían tomado Leo y Nat.


    —¿Por qué no pude hipnotizar a la amiga de tu amiga? —curiosea Gideon mientras salen de la casa.


    —No tengo idea —le responde Killian—. A mí me pasó lo mismo.


    —Pero esa chica Leo sabe algo, ¿verdad? —indaga Gideon.


    —Estoy seguro que sí, pero no me ha dicho nada. No puedo sacarle una puta palabra —le hace saber a su hermano.


    —Entonces ni intento hipnotizarla a ella —razona divertido.


    —No intentes nada con ella, ¿ok? —suelta Killian protectoramente.


    —Ok —responde Gideon, arrastrando la palabra a modo de burla.


    Al llegar a la vuelta de la casa, unos cuatro vampiros ya los estaban esperando, el que estaba un paso delante de los demás, claramente marcando su liderazgo extiende los brazos.


    —Era hora a que salieran —sus ojos se posan en Gideon y sonríe maquiavélicamente—. Tienes algo que no te pertenece. 


    —Lo siento, pero no vi ningún nombre en él —ironiza Gideon.


    —¿Qué has hecho? —le susurra Killian.


    —Nos ha robado —contesta el líder en lugar de Gideon—. Y lo queremos de vuelta.


    —¿Te robe a ti o a ese para quien trabajas? —pregunta con sarcasmo.


    —Nos has robado a todos, si te metes con él, te metes con todo nuestro clan —contesta, sin un ápice de miedo. 


    Uno de los vampiros se abalanza contra los hermanos, ellos logran esquivarlo y Gideon arremete contra él, mientras que otro vampiro va hacía Killian comenzando así una guerra entre una misma raza.


    —Leo, quiero volver a la fiesta —se queja Nat en la parte trasera de la casa donde habían dejado el auto.


    —Shuu —la hace callar y se concentra para escuchar bien, logrando así detectar una pelea en la cual puede oír la voz de Killian y su hermano.


    —Siempre estas metiéndote en problemas —le reprende Killian a su hermano y encesta un puñetazo al vampiro con el que lucha.


    —Ellos se meten conmigo —escusa Gideon, esquivando una patada que iba directo a su estómago.


    —Voy a matarte —amenaza Killian.


    —No si ellos lo hacen primero —responde, luego de recibir un golpe en la sien que lo hizo girar en el aire.


    El vampiro se acerca a él y lo toma del cuello levantándolo del suelo y teniéndolo en suspensión en el aire. El vampiro que lucha contra Killian le hace lo mismo aprisionándolo contra la pared.


    —Quiero la maldita piedra, Gideon —exige el líder.


    —No la tengo, Aarón —habla Gideon con la voz cortada por la mano del otro vampiro en su cuello.


    —Voy a matar…—inesperadamente deja de hablar, Gideon puede ver como Leo, con un giro de muñeca a la distancia le quiebra el cuello haciéndolo caer inerte al suelo. Los ojos de Gideon se agrandan al verla hacer eso y Killian no sale de su asombro.


    —Eleonor —susurra Killian.


    Con una velocidad igualada a la velocidad de los vampiros se acerca a Gideon y por detrás arranca el corazón de su opresor, el vampiro cae al suelo en una especie de cámara lenta dejando que Gideon pueda ver a Leo parada frente a él con el corazón del vampiro en su mano.


    —Apuesto a que eres el hermano problemático —le dice Leo con arrogancia.


    —Leo —chilla Nat desde las sombras provocando que todos giren a verla, encontrándose con que otro vampiro la tenía agarrada del cuello desde atrás.


    Killian aprovechando el descuido del vampiro que lo sometía, le pega una patada en el estómago logrando con eso que lo suelte y comienzan a luchar nuevamente.


    —Déjala —ordena Leo.


    —Denme lo que nos pertenece —escupe el vampiro.


    Killian arranca la cabeza al vampiro con el que estaba luchando con solo su mano y camina hasta donde esta prisionera Nat.


    —Deja a la chica —le exige—. Es solo una mundana. 


    —Pero parece ser importante para ustedes —entona con conciencia.


    La mano de Leo se eleva y logra sacar a Nat del agarre del vampiro tirándola hacía un lado con su magia. Killian arremete contra el chupa sangre, pero éste logra esquivarlo, con una velocidad imperceptible Killian se gira dándole un puñetazo en el rostro tirándolo hacía atrás. Leo corre hasta su amiga y la levanta del suelo con cuidado.


    —¿Estás bien? —se interesa.


    —Vampiros —murmura ella confundida.


    Gideon se acerca a su hermano en plena lucha y entre los dos lo acaban separando su cabeza del cuerpo y luego se juntan con las chicas.


    —Debemos ir a casa —le dice Leo, ignorando lo que decía su amiga.


    —Está en trauma —suelta Gideon.


    —Llevémosla a casa —entona Killian.


    —No —lanza Leo—. Mi casa es más segura. 


    —No lo creo, vamos a ir a mi casa y también vas a decirme qué mierda eres —ordena Killian.


    —No tengo nada que decirte —espeta Leo.


    —Yo creo que sí —insiste él, mientras Gideon los observa divertido—. Hay que quitarle este recuerdo —le hace saber señalando a Nat.


    —Solo hay que hipnotizarla —dice Gideon como algo obvio.


    —No puedes hipnotizarla, ¿recuerdas? —entona Killian.


    —Ahhh, sí, es verdad. ¿Por qué no puedo hacerlo? —pregunta él mirando a Leo.


    —Por el muérdago —responde Leo.


    —¿Qué cosa? —chilla Nat.


    —Eleonor —llama su atención Killian — ¿Qué eres? —exige.


    —Una bruja.


    —Mierda —murmura Gideon, mientras Killian solo la observa sorprendido.


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 3


     


    —Así que —habla Nat, que no había parado de hablar y hacer preguntas—, ustedes dos son vampiros—dice señalando a los hermanos —y tú eres una bruja —termina señalando a su mejor amiga— ¿Cómo es que no lo sabía? —exige.


    —Por protección —responde Leo.


    —Eso es pura babosada —se queja Nat.


    —Cuanto menos sepas es mejor para ti —entona Leo con seguridad.


    —¿Y pueden correr a toda velocidad? —curiosea ella, ignorando lo que su amiga le había dicho, ya que estaba enfadada con ella por ocultarle semejante secreto y presta su atención a los hermanos.


    —Sí —responde Killian por décima vez.


    —¿Y pueden comer ajo? —sigue ella.


    —Sí —responde Killian con voz cansina.


    —¿Y brillan bajo el sol?


    —¿Qué? —pregunta Killian.


    —Cómo en Crepúsculo —explica Nat.


    —Odio esa película —entona Gideon—. No somos unas putas luciérnagas —se queja.


    —Entonces, ¿se queman bajo el sol? —pregunta confundida.


    —Sí —responde Killian—. Nos rostizamos —ironiza.


    —Pero yo te he visto caminar bajo el sol sin pulverizarte —murmura ella sin comprender.


    —Llevamos esto —señala Gideon levantando su mano y mostrando su anillo solar.


    —Ah —murmura ella — ¿Y tienen todos sus sentidos agudizados? —curiosea la joven.


    —Sí, Natalie —responden los hermanos al unísono, sin ganas por responder siempre las mismas preguntas, las cuales, la chica jamás se cansaba de hacer desde que habían llegado a la casa de ellos. 


    —¿Viven solo de sangre? —Curiosea — ¿Pueden comer comida como las personas normales?


    —Podemos —responde Gideon, que además de estar aburrido por tantas preguntas, debía reconocer que un poco le divertía la dinámica de la joven.


    —¿Matan personas? —medio murmura la pregunta.


    —Cuando es necesario —responde Killian.


    —Personas que son normales, me refiero —aclara ella.


    —Cuando es necesario —repite Killian.


    —¿Y cómo saben cuándo es necesario? Es decir, ¿matan a asesinos o ladrones? —pregunta con ingenuidad. 


    —Creo que es suficiente para mí —interviene Leo—. Voy a buscar una habitación y por la mañana la hipnotizan antes que tome su té —dicho eso se aleja escaleras arriba confiando en su instinto para caer en una habitación de huéspedes o que por lo menos una que no esté habitada por ninguno de los hermanos.


    —No voy a tomar ningún té —se jacta Natalie.


    —El té es para protegerte —le hace saber Killian, comprendiendo lo que Leo hace con su amiga.


    —Es para que puedan hacerme olvidar todo lo de ésta noche —replica Nat.


    —No —niega Killian—. Es para que ningún vampiro pueda hacerte daño. Por eso no saliste del bar cuando te lo pedí, el té protege tu cabeza, para que nadie se meta en ella —explica.


    —¿Y si hubiera salido me hubieras succionado la sangre? —curiosea Nat. Killian la observa sin saber muy bien que decir.


    —Creo que yo también voy a descansar —entona Gideon, salvando a su hermano de contestar.


    —¿Ustedes duermen? —curiosea Nat.


    —El cuerpo lo pide —suelta con ironía antes de desaparecer de la sala.


    —Tú también deberías descansar —le dice Killian, deseando que se vaya a dormir y termine con las preguntas. Natalie asiente con la cabeza—. Arriba vas a encontrar habitaciones vacías, puedes dormir en cualquiera de ellas —le hace saber y Nat acata la orden del joven. Obviamente no pensaba dormir junto a su amiga, ya que todavía seguía enfadada con ella por ocultarle las cosas.


    Por la mañana, Leo es despertada por las voces de los chicos y su amiga, aunque al sentir la presencia de otro vampiro, espabila rápidamente. Ella se levanta a toda velocidad de la cama, se pone su calzado, trastabillando sale de la habitación y corre escaleras abajo. Al llegar a la cocina, su amiga estaba sentada en un taburete y un vampiro hembra de pelo castaño oscuro, se encontraba frente a ella, con su rostro demasiado cerca al de Nat y con un cuchillo en la mano. Eso hace que su visión se nuble y con un movimiento de su mano aprisiona a la mujer vampiro contra la pared más próxima.


    —¿Quién eres y qué haces con Natalie? —inquiere ejerciendo fuerza a su agarre mágico.


    —Suéltame —balbucea la mujer vampiro.


    —¿Quién eres? —gruñe Leo.


    —Leo —susurra Nat asombrada por lo que estaba viendo.


    —Eleonor —llama su atención Killian—, ella es mi hermana Joselyn —le hace saber. Los ojos de Leo se clavan en la mujer estampada contra la pared, la cual sostenía su cuello luchando contra un agarre invisible—. Suéltala —le pide.


    —¿Qué hacía con Nat? —cuestiona ella sin soltar a la mujer.


    —So…lo hablaba…con…ella —fuerza las palabras la vampiro.


    —Eleonor —ella observa a Killian—, Natalie no confiaba en nosotros y mi hermana se ofreció a ayudar —los ojos de Leo se dirigen a su amiga, quien la mirada desconcertada e incrédula por ver como una mujer estaba pegada a la pared sin nada, ni nadie que la sostuviera—. Ella la hipnotizó para que olvidara todo lo de anoche —en ese momento Gideon se suma a ellos.


    —Estaba…en eso —habla la mujer.


    —¿Olvidar qué? —pregunta Nat. Leo cierra los ojos enfadada con ella misma y al fin suelta el agarre de la mujer.


    —Otra vez no —entona Gideon agachando la mirada sabiendo bien que se venían todas las preguntas de nuevo.


    —Dios —gime Joselyn frotándose el cuello con ambas manos — ¿Qué diablos ocurre contigo?


    —Lo siento —murmura Leo entre dientes—, no sabía quién eras.


    —¿Y así tratas a los desconocidos? —pregunta Joselyn.


    —Cualquiera que sea un jodido vampiro y esté a centímetros de mi amiga —responde Leo.


    —¿Vampiro? —pregunta Nat en voz baja.


    —Arruinaste todo —se queja Gideon con Leo.


    —Hay demasiados vampiros para mi tranquilidad mental —entona Leo—. Nos vamos —le dice a su amiga tomándola del brazo para hacerla caminar.


    —No —niega su amiga—. Debes explicarme qué es todo esto —exige.


    —Y voy a hacerlo en cuanto estemos en la seguridad de mi casa —asegura ella.


    —Eleonor —le grita Killian—, aquí están más seguras que en cualquier otra parte —Leo se gira a mirarlo.


    —Los vampiros de anoche las vieron e irán tras ustedes para llegar a nosotros —advierte Gideon.


    —No van a poder entrar en mi casa —ella observa a los tres vampiros que la miraban atentamente—. Ningún vampiro puede entrar en mi casa —sentencia y se apresura a salir de la casa.


    —¿Cuál es su problema con los vampiros? —pregunta Joselyn.


    —No lo sé —responde Killian dejando escapar un suspiro—. Pero Gideon tiene razón, ellos irán tras ella y Nat —se gira a mirar a su hermano — ¿Qué fue lo que les robaste? —le pregunta.


    —No les robe nada —responde Gideon.


    —Ellos no dijeron lo mismo —espeta Killian.


    —Solo llegué antes que ellos y tomé lo que iban a tomar —explica.


    —¿Y qué cosa es eso? —cuestiona Killian.


    —Una simple roca —entona Gideon, elevándose de hombros.


    —¿Y vas a mostrarnos lo especial de esa roca, querido hermanito? —ironiza Joselyn.


    —Bien —suspira Gideon y se apresura a su habitación. Segundos después está con ellos nuevamente y con una roca de un siniestro color rojo y negro más grande que la propia mano que la sostiene—. Esta es…


    —¿Y por qué la quieren? —cuestiona Joselyn.


    —No parece nada especial —sopesa Killian.


    —¿Será una roca rúnica? —curiosea Joselyn.


    —No sé lo que es —habla Gideon—; ellos la querían, había escuchado que hacía tiempo que estaban buscándola y me adelante. Algo importante quieren hacer con esto, por eso no se preocuparon en ser descubiertos anoche delante de tantos humanos —argumenta.


    —Es verdad —observa Killian.


    —¿Y cómo averiguaremos para qué la quieren? —Indaga Joselyn — ¿Quién podría saber qué es esta roca?


    —Quizás una bruja pueda quitarnos de la duda —sopesa Gideon.


    —Genial —mofa Joselyn—, ¿conocen a alguna bruja, genio?


    —Qué tal la que te tenía pegada a la pared —se burla Gideon. Joselyn abre la boca para replicar cuando es interrumpida por Killian.


    —No creo que quiera ayudarnos.


    —Entonces hay que buscar a otra bruja que sí quiera hacerlo —sugiere Gideon.


    —¿Y dónde vamos a encontrar otra bruja?—cuestiona Jo.


    —En Nueva Orleans hay muchas —argumenta Killian.


    —Pero ninguna de ellas va a ayudarnos —le hace saber Joselyn.


    —No todas nos odian —entona Killian.


    —Dile eso a tu amiga —habla con sarcasmo Joselyn.


    —Somos los Sparrow, obliguémosla —se jacta Gideon.


    —Denme tiempo— pide—, voy a tratar de hablar con ella para que nos ayude.


    —¿Y qué te hace pensar que va a escucharte? —interroga Jo.


    —Porque ellos tienen algo —interviene Gideon.


    —No tenemos nada —se defiende Killian.


    —Algo hay —insiste Gideon.


    —No hay nada —dice Killian, alejándose de ellos en dirección a su habitación.


    Él entra a su habitación y se desploma en su cama. Sabía que de algún lado conocía a esa chica, pero no sabía de dónde, ese nombre ya lo había entonado más de una vez, esos ojos pardos ya los había visto antes, esos labios ya los había tocado. Pero, ¿dónde? ¿Cómo? Algo estaba mal, era muy consciente de eso, la atracción hacia esa mujer era demasiado fuerte. Lo sabía desde que sintió su alma entrar a ese bar la semana anterior. Cuando sus ojos se clavaron en los ojos de ella y sabe que a ella le pasó lo mismo, pudo sentirla luchar contra el deseo.


    —¿Quién es ella? —escucha la voz de su hermana desde el quicio de su puerta.


    —No lo sé —responde con sinceridad sabiendo bien a lo que se refiere su hermana.


    —¿Y qué pasa con ella? —interroga Joselyn caminando hasta donde se encuentra él.


    —No lo sé —repite Killian.


    —Vaya —silba ella—, ¿hay algo que sepas? —entona con sarcasmo, mientras se acuesta a su lado.


    —Es que… Es extraño —expresa—, siento que la conozco, pero no la vi nunca. La siento cuando está cerca y no es un vampiro —comenta.


    —Quizás porque es un ser sobrenatural al igual que nosotros —sugiere ella.


    —No —niega él—. He estado cerca de otras brujas y jamás me sentí como me siento con ella —pierde su mirada en el techo—. Siento como mi helada sangre se calienta cuando ella está cerca —comenta.


    —Sangre de vampiro caliente —canturrea ella—, eso sí que es nuevo —se burla—. Gideon dice que estás enamorado.


    —¿Cómo puedo estar enamorado de alguien a quien no conozco? —inquiere Killian.


    —Quizás sea amor a primera vista —sugiere ella.


    —No creo en esa cosa del amor a primera vista —asegura él.


    —Yo sí —murmura ella ganando que su hermano la mire a los ojos—. Sabes que creo en el amor —sonríe ella.


    —Lo sé —asiente él conociendo la historia de su hermana. Killian pasa un brazo por encima de su cabeza obligándola a que ella se apoye en él—. Sabes, en mis 178 años, jamás me sentí tan perdido, ni confundido como en este momento.


    —No le des vuelta, ya sabremos qué es lo que realmente te pasa con esa bruja —dice, tratando de calmar los pensamientos de Killian.


    —Te extrañé, hermanita. ¿Dónde has estado? —murmura.


    —Cuidando a nuestro hermanito pequeño —responde ella clavando sus ojos cafés en los azules de su hermano y luego frunce el ceño—; así y todo logró meterse en problemas —masculla.


    —No es tu culpa —la tranquiliza Killian—. Sabemos que puede meterse en problemas hasta con las manos atadas.


    —Dos días desapareció el muy maldito —sisea ella recordando lo que sufrió al no saber nada de él.


    —Es muy tranquilizador la confianza que me tienen —habla Gideon desde el salón sabiendo que pueden escucharlo.


    —Deja de escuchar las conversaciones ajenas —se queja Joselyn.


    —No es ajena cuando hablan de mi —se jacta Gideon.


    —Gideon —advierte Killian.


    —Bien, ya me pongo los audífonos —masculla.


    Luego de varios segundos, en lo que ambos estaban perdidos en sus pensamientos, Joselyn decide volver a hablar.


    —¿Crees que quiera ayudarnos? —le pregunta a su hermano.


    —No lo sé —responde él—. Pero voy a hacer lo posible para que lo haga —sentencia.


    Por la noche sabiendo que Eleonor seguramente se encontraba en la biblioteca como hacía desde que la había empezado a seguir, Killian decide asomarse por ahí y ver si podía hablar con ella de manera casual. Pero, en el momento en que cruzó las puertas de la biblioteca, sabía que ella no estaba ahí, de todas formas recorrió todo el lugar y el resultado fue el esperado, no había rastro de ella. Decidido llevar a cabo su misión y dirigirse hacia la casa de la joven. Al llegar a las enormes puertas de la residencia, pudo sentir como su sangre se calentaba, sonríe ante esa expresión recordando la burla de su hermana y sabiendo que era extremadamente raro que un vampiro tuviera la sangre caliente. Sabiendo que ella se encontraba en su casa, mira entre las rejas para poder observar en qué lugar de la casa se encontraba, pero aunque los metros que distanciaban la casa de la puerta, no obstaculizaba su visión, no podía visualizarla. Sin más toca el timbre.


    —Vete —habla Leo a través del intercomunicador.


    —Hola, tú también —entona con sarcasmo Killian.


    —Largo —espeta Leo.


    —Necesito tu ayuda —suelta él.


    —¿Y por qué debería ayudarte? —inquiere ella.


    —Por favor, Eleonor…


    —Mi nombre es Leo —interrumpe la joven. Killian cierra los ojos realmente molesto por la terquedad de ella.


    —Ok, Leo. ¿Podrías ayudarme? —del otro lado no hay repuesta — ¿Leo? —Silencio —Leo —repite. De repente uno de los lados de la puerta es abierta.


    —¿Qué clase de ayuda quieres? —cuestiona ella una vez que está frente a él, pero sin cruzar el umbral.


    —¿Puedo entrar? —Pregunta Killian y ella eleva una ceja— ¿Por favor?


    —Ni lo sueñes —sentencia.


    —Es un poco incómodo hablar en la puerta.


    —Si te dejo entrar ahora, podrás entrar cuando quieras y eso no va a pasar. Solo dime qué quieres para que pueda volver con Nat —le apura.


    —¿Cómo está ella? —se interesa él.


    —Bien —responde ella dejando su escudo a un lado—. Por la mañana ya podré hacerla olvidar todo. Me siento como una perra jugando con su mente de esta forma, es como si le estuviera lavando el cerebro. Lo odio —expresa.


    —¿Nunca pensaste en dejarla saber? —curiosea él.


    —Sí, pero es mejor para ella no hacerlo —Leo observa al joven parado frente a ella y el recuerdo de sus sueños se hacen presente — ¿A qué has venido? —indaga para hacer que se vaya de una vez, ya que sus pensamientos no eran seguros.


    —¿Qué sabes sobre rocas? —cuestiona Killian.


    —Que están formadas por tierra y no sé qué más minerales —responde medio en broma.


    —Me refiero a rocas mágicas y todo eso —explica.


    —¿Tienes una roca mágica? —indaga ella.


    —No lo sé, en realidad. Se trata de lo que estaban buscando los vampiros de anoche —explaya.


    —¿Qué quieren los vampiros con una roca mágica? —interroga Leo.


    —No sé, por eso es que vengo a pedirte ayuda. Si sabes para qué sirve la roca que tenemos, quizás podamos saber para qué la quieren ellos.


    —No —niega ella en rotundo.


    —¿Qué? —pregunta no creyendo lo que escucha.


    —No voy a meterme en peleas de vampiros, no me interesa —ella trata de cerrar la puerta, pero él la detiene.


    —Realmente necesito tu ayuda —suplica.


    —Culpa de tu hermano y obviamente tuya, mi mejor amiga estuvo en peligro, ella tenía a un jodido vampiro respirando sobre su cuello. Lo siento, pero no voy a ponerla en ningún riesgo más. No voy a perderla por una pelea interna entre vampiros —afirma.


    —No corre ningún riesgo —se apresura a decir él—. Solo necesito que me digas para qué sirve esa piedra, nada más. Yo me haré cargo de lo demás. Por favor —le ruega.


    —Lo lamento, pero no puedo —ella cierra la puerta y se adentra en su casa.


    Killian solo sigue observando la puerta como si por arte de magia, ella podría volver a salir y decirle que sí lo ayudaba. Obviamente eso no pasó. Sin más nada que hacer en ese lugar, Killian retoma su camino a su casa.


    Leo entra y deja escapar el aire que estaba reteniendo, no podía meterse en problemas de vampiros, sin embargo, quería tanto ayudarlo que le dolía en demasía negarse tan rotundamente. Pero, aunque deseara con todo su ser ayudarlo, no podía hacerlo, la vida de su mejor amiga correría peligro si se juntaba con vampiros, ella era muy consciente de eso.


    —¿Quién era? —curiosea Natalie, acercándose a ella.


    —Mormones —miente, caminando hacia la cocina.


    —¿A esta hora? —frunce la nariz Nat.


    —Se ve que se están quedando sin discípulos —entona tomando una botella de agua de la nevera—. Será mejor que vayamos a dormir, mañana tenemos clases temprano —enuncia.


    —Sí —asiente Nat—. Aunque dudo que pueda pegar un ojo después de todo lo que me has contado —le hace saber todavía con la cabeza revuelta por saber sobre vampiros y brujas.


    —Sí —sonríe Leo—. Es mucho para procesar —entiende.


    —No tienes ni idea —murmura la rubia—. Me voy a la cama. Hasta mañana.


    —Hasta mañana —responde Leo y le da un largo sorbo a su agua sintiendo como su garganta ardía por todo lo que había pasado en los últimos días. Aunque, en realidad, lo que más la tenía preocupada, era ese extraño sentimiento por el vampiro.


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 4


     


    No dormir en toda la noche es realmente una mierda y más cuando tu cabeza no para de trabajar. Antes que el sol saliera, Leo ya estaba sentada sobre el sofá en su sala con una taza de café. Su mente seguía trabajando, como lo había hecho toda la noche. Más precisamente, desde que le cerró la puerta en la cara a Killian. Leo quiere ayudarlo, es como una necesidad imperiosa el darle su apoyo, aunque no entiende el por qué, ya que lo conoce desde nada de tiempo. Pero, también estaba esa curiosidad por saber qué era lo que esos vampiros querían con una piedra mágica. Es decir, los vampiros no pueden hacer magia y dudaba mucho que una bruja les hiciera algún favor, no es ningún misterio que las brujas y los vampiros no se llevan muy bien. Entonces la pregunta inquietante, era saber que hacían con una roca mágica. Por un lado, no debía meterse en una guerra entre vampiros, por otro lado, si lo que estaban tratando de hacer iba más allá de solo la raza de vampiros. Si lo que se traían entre manos, perjudicaba a todas las razas, incluyendo a los humanos. Soltando un suspiro frustrado por ser una tonta, desobedecer a su tía y meterse en problemas, porque de seguro iba a terminar metida en un gran lio, se levanta del sofá y luego de dejar la taza a medio terminar dentro del lavabo de la cocina, se dirige a la habitación en donde su amiga estaba durmiendo. Se acerca con cuidado a ella, se coloca en cuclillas a un costado de la cama, prende un poco de savia y deja que el incienso abarque todo el cuerpo de Nat. Susurrando al oído de su amiga, como si fuera parte de un sueño, le hace olvidar todo lo ocurrido del día anterior. Cuando su magia da resultado, se eleva a su altura y le escribe una nota avisándole que se iba a la biblioteca y que se quedara ahí hasta que ella llegara. Luego de ponerse ropa apropiada para salir, se dirige hacia el lugar donde menos quería estar. La casa de Killian. 


    Antes que pudiera llegar a tocar la puerta, ésta se abre dejando ver al hermano de Killian, quien la observa elevando una ceja.


    —¡Killian, la brujita está aquí! —grita sobre su hombro.


    —No me llames así —espeta Leo. Ella pasa por su lado golpeándole el hombro al hacerlo.


    —Sí, pasa —mofa Gideon.


    —A diferencia de ustedes, no necesito permiso para hacerlo —ironiza ella sin detener su paso.


    —Está en la cocina —le hace saber Gideon mientras cierra la puerta.


    —Sé exactamente donde está —se jacta ella.


    —Es verdad ustedes tienen una especie de conexión —se burla él.


    —Sé exactamente donde están todos —afirma ella. Gideon suspira y se apresura a llegar a la cocina antes que ella.


    —Tu novia acaba de llegar —le indica a Killian. No era necesario, él ya sabía que ella estaba ahí.


    —Prefiero que me llames bruja —suelta Leo entrando a la cocina, encontrando a Killian sentado en un taburete frente a la isla tomando una taza de café.


    —¿Cómo estás, Eleonor? —le pregunta Killian.


    —Bien —responde ella — ¿Dónde está esa supuesta piedra mágica? —va directo al grano.


    —Pensé que no ibas a ayudarnos —entona Killian observando detenidamente a la joven.


    —Lo pensé —habla mientras camina hacia él —y, si esa piedra se convierte en un problema para todos nosotros, incluyendo a los humanos, necesito saberlo. No puedo hacerme a un lado —Killian asiente con la cabeza en entendimiento—. Pero si solo es un problema entre vampiros, regreso por donde vine —le hace saber.


    —Entiendo— Killian posa su mirada en Gideon—. Tráela —le dice. Gideon asiente y sale con velocidad vampírica a buscar la roca.


    —¿Has venido a ayudarnos? —pregunta Joselyn, entrando a la cocina.


    —Todavía no lo sé —responde Leo con sinceridad.


    —Aquí está —anuncia Gideon a un lado de Leo tendiéndole la roca.


    Leo la toma en sus manos y en un segundo la deja caer sobre la isla y da dos pasos hacia atrás.


    —¿Qué ocurre? —pregunta Killian frunciendo el ceño al ver el susto latente en el rostro de Leo.


    —Es la piedra del alma negra —murmura ella sin poder quitar los ojos de la roca sobre la isla.


    —¿De qué estás hablando? —Cuestiona Joselyn — ¿Sabes lo que es?


    —Es una cárcel para las almas, almas realmente malas —responde Leo buscando un lugar donde sentarse. Termina en una silla apoyando las manos sobre la mesa.


    —¿A qué te refieres? —indaga Killian.


    —Exactamente a lo que acabo de decir —contesta Leo—. En esa piedra hay almas encerradas, pero no almas cualquieras, sino almas de demonios, de muchos de ellos. 


    —¿Eso es imposible, por favor, demonios? ¿En serio? —suelta Gideon llamando la atención de todos.


    —Concéntrate —reprende Joselyn.


    —Es lo mismo que dice un humano quien nunca vio a un vampiro de verdad —se jacta Leo.


    —¿Para qué quiere un clan de vampiros, una piedra con almas de demonios? —interroga Killian.


    —No se me hubiera ocurrido nunca soltar una horda de demonios en la tierra —suelta Gideon, ganando una fulminante mirada por parte de su hermana.


    —Caín —susurra Leo.


    —¿Qué? —pregunta Killian.


    —Caín está ahí dentro —indica Leo.


    —¿Y para qué lo quieren? —cuestiona Joselyn.


    —Él es el procreador de los vampiros —contesta Leo.


    —¿Caín? ¿El que mató a su hermano Abel? —indaga Gideon incrédulo. 


    —Ese mismo —asiente Leo—. Los vampiros existen gracias a Caín y Lilith.


    —¿Y quién es Lilith? —indaga Killian.


    —La primera mujer de Adán —le hace saber Leo.


    —¿Esa no era Eva? —pregunta Gideon confundido.


    —Antes que Dios creara a Eva, creo a Lilith. Al sexto día antes que Dios acabara con la creación de la tierra, Adán se encontraba dándoles nombres a todas las especies, cada una de ellas tenía su pareja. Adán cae en la cuenta que él estaba completamente solo, por lo que le pide a Dios que le creara una pareja, Dios concede ese pedido y crea a Lilith de la misma forma que lo hizo con Adán. Según el génesis, Lilith no soportaba las exigencias de Adán, yo digo que directamente no lo soportaba a él —bromea ella—. Ella se quejó mientras tenían relaciones…


    —Esta historia se está poniendo buena —bromea Gideon frotándose las manos.


    —¿Por qué se quejó? —indaga Joselyn.


    —Porque ella siempre estaba abajo —Killian y Gideon sueltan una carcajada.


    —La posición del misionero era aburrida hasta antes de Cristo, AC —bromea Gideon.


    —Concéntrate —vuelve a reprender Joselyn dándole un golpe en la nuca.


    —Ella no era la sumisa que él quería. Ella al preguntarle por qué siempre debía ir abajo, él le contestó que debía hacer lo que él decía, obviamente a ella eso no le gustó para nada e invocando la palabra de Dios desapareció del paraíso, en pleno acto. Lilith terminó a las orillas del Mar Rojo, junto a Samael y otros demonios, y en donde la pasó muy bien con su lujuria.


    —¿Y cómo entra Caín y nosotros en todo eso? —indaga Joselyn que hasta el momento era la única que parecía escuchar con atención.


    —Cuando Caín mató a Abel, Dios lo destierra y le da una marca, la cual para Dios es una bendición, pero para muchos y hasta para el propio Caín, es una maldición.


    —¿Por qué es una maldición? —cuestiona Gideon.


    —Dios le puso la marca para que nadie intentara matarlo, él sabía que cuando los demás se enteraran que había matado a su propio hermano, iban a arremeter contra Caín. Por lo que Dios le dio la marca alegando que quien quiera hacerle daño se lo iba a devolver siete veces más. Lo que para Dios era una bendición para mantenerlo con vida, para Caín era una maldición para el resto de la eternidad. Cada persona que se acercaba a él con malas intenciones, era maldecido por la marca. En cuanto fue desterrado, Caín fue condenado a vagar por la tierra. En su peregrinaje llegó a la tierra de Nod donde edificó la primera ciudad a la cual llamó Enoc, por el nombre de su hijo. Luego de un tiempo, las personas descubrieron quién era y así fue obligado a dejar su tierra y vagar solo en las noches, donde no había gente, y comiendo carne cruda que robaba de la basura de las personas y de los contenedores, prácticamente, convirtiéndose en un caníbal. Estuvo así un tiempo hasta que llegó al Mar Rojo donde se encontró con Lilith. Ella le dio asilo y lo ayudó a recomponerse, pero él ya estaba convertido en otra cosa irreconocible. Lilith y Caín tienen muchos hijos, a pedido de Lilith, obviamente. Pero, tres ángeles bajan a buscarla, Snvi, Snsvi y Smnglof, para que vuelva. Ella se negó y entonces Dios mata a los cien primeros de sus hijos, Caín le echa toda la culpa a ella por su manía de contrariar a Dios y a todo hombre, ella termina enfadándose y con ayuda de un demonio mayor encierra el alma de Caín en esa piedra. Poco después ella comenzó a vengarse por la muerte de sus hijos. Luego, cuando todo se estaba yendo a la mierda, Lilith encarcela su alma a la misma piedra en la que lo puso a Caín, usando esa piedra como un refugio. Son contadas con una mano las personas que saben la relación que hubo entre Caín y Lilith —concluye.


    —Ahora ya sabemos lo que haces tanto tiempo dentro de la biblioteca —se burla Gideon.


    —Bien —dice Killian ignorando el comentario de Gideon y acomodando sus pensamientos—. Entonces, ¿por qué dices que estos vampiros quieren a Caín y no a otro demonio o a la misma Lilith? —cuestiona.


    —No creo que los vampiros quieran una horda de demonios deambulando por la tierra, si sueltan a cualquier otro demonio, como a Amón, Amadeos, o a Leviatán, todos nosotros nos convertiremos en sus esclavos, no veo a estos vampiros queriendo eso. Con respecto a Llilth, como dije, son muy pocas las personas que saben que Lilith tuvo una historia con Caín y mucho menos saben que ella misma se encarceló en una piedra, su orgullo no dejaría que nadie creyera que eso pasó. Además, ella no es maleable y jamás se dejaría persuadir por un hombre. En mi opinión, ellos quieren a Caín, como les dije antes, es el padre de los vampiros y a él sí pueden persuadirlo, y bien podrían usar la marca de Caín como un arma —explica.


    —Pero si la marca actúa en contra de las personas que quieran lastimar a Caín, ¿no crees que esos vampiros van a salir mal de todo eso? —indaga Joselyn.


    —Si saben mantener sus pensamientos en la oscuridad y buscan la forma de engañar esa maldición, puede que funcione. De todas maneras, necesitan a una bruja muy poderosa para poder sacar a Caín de esa piedra y para poder persuadir la maldición —responde Leo.


    —Las brujas no ayudan a los vampiros —expresa Gideon.


    —Y no hay vampiros brujos —continua Leo.


    —¿Entonces? —inquiere Joselyn.


    —O tienen a una bruja con ganas de joder al mundo o la tienen en contra de su voluntad —sugiere Killian.


    —Estás dando por hecho que ya tienen a la bruja y solo les falta la piedra —le hace notar Leo.


    —Creo que sí —asiente Killian, no muy convencido.


    —Yo creo que es la segunda opción —entona Leo—. Las brujas no ayudan a los vampiros.


    —¿Por qué odias tanto a los vampiros? —interroga Gideon.


    —No les odio —responde ella—. Pero, en 1692 los de su especie, hicieron todo una tapadera asesinando a mujeres inocentes, acusándolas de brujas…


    —¿Estás hablando de Salem? —pregunta Joselyn.


    —Sí —asiente ella—. Y en 1834 cazaron y asesinaron a verdaderas brujas, aquellas que pudieron escapar tuvieron que salir de New Haven buscando refugio en otros lugares y mantenerse escondidas para que no las maten.


    —Pero, eso no fuimos nosotros —espeta Gideon.


    —Fueron vampiros, uno de ustedes los lideraba con falsas promesas, pero si hubieron vampiros que sabían que estaban siendo usados por uno solo, no les importó, porque eso es lo que son, depredadores que matan y abusan de su fuerza para alimentarse del miedo de las demás especies —Leo al darse cuenta que estaba dejando salir la rabia contenida, decide que ya era hora de volver a casa.


    —¿Por qué nos odias tú? —cuestiona Killian, deteniendo la huida de la joven.   


    —No les odio —repite ella, sobre su hombro.


    —Si lo haces —afirma Killian, colocándose frente a ella.


    —Solo odio a uno de ustedes y cuando lo encuentre haré lo que esté a mi alcance para acabar con él —dicho eso, se apresura a salir, a toda velocidad de la vista de los vampiros y de la casa, usando su magia.


    —Eso fue ilustrador —murmura Gideon.


    —No te preocupes —habla Joselyn a un lado de Killian—, ella va a volver.


    —No —niega él—, yo voy a ir hacia ella —dice.


    —¿Vas a seguirla como un perrito faldero? —se burla Gideon.


    —No, idiota —habla Killian frunciendo el ceño—. Voy a llevar la piedra con ella —les avisa.


    —Ya perdiste la cabeza —escupe Gideon—. Esa piedra está segura acá —afirma y Killian niega con la cabeza.


    —No, Gideon —habla él—. Recuerda que ella dijo que nadie indeseado puede entrar en su casa y sin contar que ningún vampiro puede entrar en su casa o en cualquier otra casa sin permiso del dueño.


    —Si los vampiros son los que buscan la piedra, ellos no podrían entrar en su casa —comprende Joselyn.


    —Así es, Jo.


    —¿Ella querrá ser la guardiana de la piedra del alma negra? —entona Gideon medio en broma.


    —Habrá que preguntarle —murmura Killian.


    Sin detener el paso y realmente acelerada, Leo llega a su casa. Al entrar e ir a la cocina a tomar un poco de agua, se encuentra con su amiga Nat, quien estaba tomando una taza de té. Leo sonríe, al menos el té que tomaba Nat, era su protección.


    —¿Cómo te fue? —curiosea Natalie.


    —Lo mejor que le puede ir a alguien que va a la biblioteca —bromea Leo—. Pensé que estarías en clases.


    —Me ordenaste que no saliera de aquí, que te esperara —articula Nat.


    —En eso sí me haces caso —niega Leo, divertida, con la cabeza.


    —No quería contrariarte —esboza Natalie haciendo reír a Leo.


    —Creo que voy a recostarme un rato, estoy cansada —expresa la joven.


    —Sí, los libros pueden ser algo agotador —mofa Nat.


    —Deja de burlarte —reprende Leo y sale de la cocina para ir a recostarse un poco.


    Sin esperarlo, la joven se queda dormida, su sueño se apodera de ella llevándola a otro tiempo y espacio. 


    Su pelo estaba ondulado y era más claro, llevaba un largo vestido de dama, el cual contenía un poco de barro en el volado por estar caminando por las gradas en la noche. Al llegar a un establo, abrió la puerta y se adentró mirando para todos lados. Una tenue luz resplandeció en el fondo y una sonrisa se dibujó en su rostro al ver al joven que ella tanto amaba, sentado sobre una manta en el suelo. Ella corrió hasta él, abriendo los brazos para que la atajara.


    —Te tardaste una eternidad —esbozó el joven, besando el cuello de ella.


    —Lo siento, mi amor. Mis padres no se dormían —murmuró ella.


    —Está bien, Eleonor, ya estás aquí —la tranquilizó el chico y se apoderó de su boca.


    —Killian —susurró ella al sentir los labios de él sobre la piel sensible de su cuello—, te amo.


    —Te amo, Eleonor —musitó Killian al tiempo que la recostó sobre la manta.


    Los ojos de Leo se abren rápidamente y se sienta sobre la cama, tratando que entre un poco de aire en sus pulmones. No podía estar soñando de nuevo con él, y que era lo que significaban esos sueños. No había tomado el brebaje para poder controlar los sueños, en realidad no pensaba hacerlo, ya que solo se recostaría para calmar la mañana intensa que tuvo, nunca creyó que se quedaría dormida. Ahora sabe que debía haberlo tomado de todas formas, odia esos sueños, ya que no los entiende. No entiende por qué sueña con él y en tiempos diferentes. Porque está muy segura que el sueño que acababa de tener debía de ser en alguna época del siglo XVIII o XIX. Era lo poco que podía llegar a deducir por la vestimenta. De pronto su piel comienza a arder. 


    —Killian —susurra, colocando una mano en su corazón.


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 5


     


    Como si de un rayo se tratara, Leo llega a la cocina y toma el intercomunicador antes que suene.


    —¿Qué haces aquí? —inquiere sin siquiera saludar.


    —Ya me estoy acostumbrando a tu falta de educación —se queja Killian.


    —¿Y bien?—exige ella, elevando una ceja interrogativa.


    —Tenemos que hablar —se limita a decir Killian. Una de las puertas del enorme portón se abre y Leo aparece a la vista.


    —¿Sobre qué?— cuestiona ella.


    —Sobre esto —responde el joven mostrando la piedra.


    —Estás loco —suelta ella asustada — ¿Cómo andas con eso por la calle? Pueden verte. Es peligroso —entona con el ceño fruncido.


    —Por eso lo traigo contigo —expresa Killian.


    —¿De qué hablas? —inquiere Leo elevando una ceja.


    —Creo que estaría más segura contigo —ante esas palabras, Leo lo queda mirando fijamente, luego mira para ambos lados de la calle y suspira sabiendo bien que ya perdió la batalla.


    —Pasa —suelta de mal modo.


    —¿Estas segura? —Indaga Killian elevando una ceja—. Si me dejas entrar ahora podría entrar en cualquier momento —le recuerda.


    —Ya lo sé —escupe ella—. Y no hagas que me arrepienta —le advierte haciéndose a un lado para dejarlo pasar.


    Killian solo asiente con la cabeza y acata la orden de la joven. Leo cierra la puerta tras ella y lo dirige por el camino hasta llegar a la casa. Antes de abrir la puerta principal, ella le lanza una mirada de advertencia y él solo sonríe. Ambos se adentran en la casa y Leo lo toma de la mano para que no tenga tiempo de fisgonear en su hogar, y lo lleva directo a su cuarto antes que Natalie decida aparecer. En cuanto entran en la habitación, ella le suelta la mano y se coloca frente a él con los brazos cruzados, mientras que Killian abarca todo el lugar con la mirada. Para su sorpresa, no había nada personal en esa habitación. Solo era una habitación común, con pisos de madera, paredes blancas, ningún cuadro o pintura, ni siquiera un poster. Una cama doble con dosel bermellón. Un diminuto sofá de color beige cerca de la ventana. Un pequeño estante colmado de libros, de lo que llegaba a leer, eran literatura inglesa y tragedias románticas y un simple y aburrido placard. Aunque la mesita de noche, quizás podía decir algo más de ella, ya que había una fotografía de una pareja junto a una niña, lo que él dedujo como sus padres y ella, y otra fotografía con una hermosa mujer mayor, de pelo negro e intensos ojos del mismo color.


    —Así que, acabas de meterme en tu habitación como…


    —No lo hagas —le advierte ella, cortando lo que fuera que vaya a decir él — ¿Por qué quieres que la piedra esté conmigo? —va directo al tema. Killian suspira y camina por la habitación.


    —Recuerdo que dijiste que ninguna persona indeseada podía entrar en tu casa —habla él sin dejar de recorrer la habitación.


    —Así es. Nadie quien no esté invitado puede entrar —afirma ella.


    —¿Ni siquiera un humano? —pregunta Killian.


    —Si no lo he invitado, no —asegura ella.


    —Y obviamente los vampiros tampoco podemos —continua él.


    —Por eso quieres dejar la piedra aquí. Porque nadie puede entrar —deduce Leo.


    —Necesitamos un lugar seguro y hasta ahora lo más seguro, es tu casa —asiente el joven.


    —Esa piedra es peligrosa —Leo niega con la cabeza y se sienta en el borde de la cama.


    —Eleonor —al llamarla así los pensamientos de la chica vuelan al sueño de minutos antes—, necesito que guardes esta piedra aquí, no hay otro lugar seguro. Si en verdad quieren despertar a Caín o a cualquier otro demonio, no somos los únicos quienes corremos peligro, sino toda la humanidad corre peligro. Por favor —termina diciendo en voz baja.


    —No estoy muy segura de que esto funcione —murmura ella mirando el suelo. Killian con cuidado se sienta a su lado mirando al frente.


    —¿Quiénes tienen permiso de entrar? —curiosea.


    —Solo Nat —ella lo mira—. Y ahora tu —los ojos de Killian captan el momento justo en el que la boca de ella articula la palabra tú.


    Él se pierde en esa boca, el tiempo se detiene mientras recorre cada rasgo de sus labios. Un instante después, clava sus ojos en los de ella. Esos ojos pardos que sabe que de algún lado los conoce, pero por alguna estúpida razón no puede recordarlo. Leo se paraliza observando el intenso azul de los ojos del joven, sabiendo bien que más de una vez los vio en sus sueños, conociendo cada mota dibujada en ellos. De a poco y sin buscarlo, ambos están acercándose para poder unir esos labios al conocimiento ignorado que tienen de cada uno. A pocos centímetros de llegar a unirlos, un ruido providente de abajo los hace volver a la realidad. 


    —¡Leo, volví! —grita Nat, desde abajo.


    —¿En qué momento se fue? —pregunta Leo para ella misma—. No tiene que verte aquí —se apresura a decir en cuanto se da cuenta que Nat estaba a punto de subir a su habitación.


    —¿Vas a esconderme dentro del armario? —se burla él al verla caminar por el cuarto.


    —No —niega ella—. Vas a saltar por la ventana y volver a tu casa —le explica.


    —Puedo lastimarme —miente él.


    —No es verdad —le apunta,  luego abre la ventana—. Sal. Ahora —le ordena.


    —Bien —suspira él y camina hasta la ventana. Se detiene y enfrenta a la chica—. Ten —le tiende la roca—, guárdala —Leo asiente y él se apresura a saltar justo antes que Nat entrara en la habitación.


    —¿Qué haces? —curiosea la joven.


    —Solo dejo que entre un poco de aire —contesta Leo escondiendo la piedra tras su espalda—, ya sabes, que entre aire nuevo y que salga el viejo —Nat eleva una ceja.


    —Cambios de aires —bromea.


    —Algo así —dice caminando hacia ella — ¿Dónde fuiste? —interroga.


    —A las últimas clases —Leo la mira elevando una ceja, obviamente no creyéndole nada—. De verdad, fui a las últimas clases —ella se eleva de hombros—. Me estaba aburriendo aquí.


    —¿Y cómo te fue? —curiosea Leo.


    —Muy bien —exclama ella—. Conocí a un chico —entona sentándose en la cama.


    —No esperaba menos —bromea Leo.


    —Es un lindo chico de color, llamado Zeke Baker —dice con ojos brillantes—, y sabe mucho de William Shakespeare.


    —Vaya, pero si la pasaste mejor que yo —silba Leo.


    —Tuve más acción, por supuesto —entona juntando las manos—. Y, querida amiga, estamos invitadas a una fiesta —anuncia.


    —Pero estamos a media semana —exclama la joven, sorprendida.


    —Es el viernes, no te alarmes —se apresura a decir—. Vamos a ir, ¿cierto? —pregunta haciéndole ojitos.


    —Por supuesto que sí —asiente Leo.


    —Me estoy muriendo de hambre —exclama Nat.


    —Yo también —concuerda Leo, frunciendo la boca.


    Mientras Nat comienza a bajar Leo se apresura a guardar la piedra en la cómoda, luego baja a toda velocidad para encontrarse con su amiga en la cocina y se dispone a preparar algo rápido para la cena. Un poco de pollo y ensalada, era lo mejor para el momento. Mientras cenaban sentadas en la cocina, Leo no podía despegar su mente de la piedra rúnica, debía reconocer que por primera vez sentía miedo de verdad. No era lo mismo pelear con un vampiro u otra especia a pelear con un demonio, debía encontrar la manera en que esos vampiros no se salgan con la suya y no liberen a ningún alma encarcelada en esa piedra. Ni siquiera quiere imaginar lo que podría llegar a pasar si eso sucedía. 


    —Planeta Tierra llamando a Leo —articula Nat moviendo la mano delante de Leo para llamar su atención — ¡¡Leo!!


    —¿Sí?


    —¿Dónde estás? —indaga su amiga.


    —Aquí —miente ella.


    —No es cierto —entona Nat—. Ni siquiera has tocado tu plato —Leo baja la mirada hacia su comida.


    —Es que me duele un poco la cabeza. No debí dormir esa siesta —vuelve a mentir, aunque a medias, ya que de verdad le había comenzado a doler un poco la cabeza, pero no por la siesta.


    —¿Es por Killian? —curiosea y Leo clava la mirada en ella.


    —¿Qué tiene Killian? —evade.


    —Desde que lo conoces estás rara —asegura Nat.


    —No es cierto —se defiende ella.


    —Si lo es —insiste Nat—. Mira, si no quieres contarme qué es lo que sucede, está bien —ella niega con la cabeza—. No, la verdad no está bien. Siempre nos hemos contado todo. Por lo tanto debes contarme lo que sucede —Leo suspira y decide hablar no teniendo escapatoria.


    —He soñado con él —murmura.


    —¿Qué? —suelta Nat, no sabiendo si ha escuchado bien.


    —Soñé con Killian y fue un sueño raro —Nat eleva una ceja.


    —¿Tuviste un sueño hot con el galán de ojos azules? —curiosea Nat.


    —No —Leo abre y cierra la boca—. Ya te dije que fue raro. Fue de un tiempo pasado, un siglo pasado. 


    —¿Y qué pasó en ese sueño? —indaga su amiga.


    —No recuerdo bien —miente Leo—. Solo que usaba esa vestimenta del siglo XVIII y al parecer me escapaba de mis padres para verlo, pero luego me desperté —omite una gran parte del sueño y todos los otros sueños.


    —¿Y qué piensas que signifique? —cuestiona Nat.


    —Nada —Leo se eleva de hombros y decide comenzar a comer para mantener su boca ocupada.


    —Cómo que nada —chilla Nat.


    —Es solo un sueño, Nat —le resta importancia.


    —Pero, algo debe significar —entona la rubia—. Es decir, podrías haber soñado con él en éste siglo, o sea un sueño normal, ¿pero por qué transportarlo a otra época? —Leo la mira fijamente reconociendo que lo que dice su amiga es completamente verdad. Ella no soñaba con él en la época presente, sino en una pasada, sin contar que había soñado con él un día antes de conocerlo. ¿Por qué pasaba eso? ¿Qué significaba? Porque Nat tenía razón, había un significado detrás de esos sueños.


    —Quizás debamos averiguar que significa —sugiere Leo teniendo en cuenta que con esa sugerencia dejaba a Nat tranquila con las preguntas y además le daba algo más en que ocuparse. Aunque ella debía averiguar en verdad que significaba todo eso.


    Horas más tarde, ambas estaban acostadas, Leo pudo convencer a Nat para que se quedara al menos esa noche con ella, sabía que no iba a poder retenerla más tiempo en su casa y eso la estaba matando por dentro, si ella volvía al campus, le iba a ser más difícil poder protegerla. Pero sabía muy bien que no podía obligarla a quedarse con ella. Ya eran más de las tres y ella seguía dando vueltas en la cama, decidió no tomar el brebaje esa noche para poder soñar con Killian, aunque parece ilógico, quería soñar con él y así poder acercarse más a la verdad. A saber por qué soñaba con él desde antes de conocerlo. Ella cree que dejando fluir los sueños va a descubrir algo en ellos y quizás pueda ayudarla a descifrar lo que sea que esté pasando entre Killian y ella, pero el sueño no llegaba. Sus pensamientos la llevan a horas atrás cuando él estuvo en su habitación y es muy consciente que casi se besan y que ella iba a dejar besarse por él, si no fuera por la llegada de Nat, de seguro se habría dejado besar, es más, ella lo deseaba. De a poco la oscuridad se apodera de ella y es sumida en un profundo sueño. Para su desgracia ese sueño no tenía nada que ver con Killian, sino con la noche en que sus padres, fallecieron. Habían pasado años desde la última vez que soñó con la muerte de sus padres, reproduciendo una y otra vez esa trágica noche. Nuevamente su padre estaba frente a ese vampiro llamado Michael, otra vez él le hincaba sus dientes en el cuello antes de dejarlo caer por la borda. Luego su madre se acercaba a ese hombre, Leo le gritaba desde lejos parada a un lado en la superficie del barco.


    —¡¡Mamá!! —Pero su madre no la oía, su madre seguía acercándose más a ese vampiro — ¡¡No, mamá!! —era estúpido gritar y ella lo sabía, pero no podía evitarlo.


    Su madre siguió el camino de su padre, ambos se perdían en la oscuridad del océano y ella nuevamente no podía salvarlos. Ella corre hasta el borde y mira hacia abajo esperando poder verlos, pero no había nada. Ellos ya habían sido consumidos por el agua. De pronto una piedra de color rojo y negro se ve reflejada en el agua y ella frunce el ceño al verla. Conocía esa piedra, pero qué hacía ahí. Ella estira la mano para tomarla, pero es succionada por el océano y cae al fondo. 


    De un salto se despierta, su cuerpo suda frío, toda la habitación estaba helada. Ella tirita. Reacomodando sus pensamientos piensa en el sueño recordando lo que había visto. Observa hacia la cómoda en donde había guardado la pierda del alma negra en uno de sus cajones. Ella se levanta de la cama y camina hacia allí, abre el último cajón y rebusca entre la ropa la piedra. El calor de la piedra vibra al rozarla con sus dedos, la quita de allí y la observa un instante antes que quede paralizada en el lugar y pueda ver como todo a su alrededor cambia. Su habitación ya no estaba, en su lugar, había tierra colorada y seca, no había señal de nada vivo ahí. El cielo era de un intenso color púrpura y el frío que ella había sentido antes ya no estaba, ahora podía sentir un horripilante calor quemando cada parte de sus extremidades. En sus manos todavía llevaba la piedra y la aprieta con fuerza para no perderla. Ella mira más allá y puede ver un volcán en lo alto, desprendiendo lava muy espesa y roja, pareciendo lo único intacto en el lugar. 


    —Eleonor —escucha como su nombre es susurrado a su espalda. Ella gira violentamente y encuentra a un hombre de color sonriéndole—. Un gusto conocerte.


    —¿Cómo sabes mi nombre? —inquiere la joven.


    —De la misma manera que tú sabes el mío —responde el hombre.


    —No sé tu nombre —escupe ella.


    —Si lo sabes —su voz era melodiosa y no parecía para nada maligna, pero Leo no se iba a dejar llevar por voces melosas—. Sabes que eso es peligroso, ¿verdad? —le indica el hombre mirando la piedra que ella no dejaba de sostener. Leo da un paso atrás escondiendo su mano en su espalda. Él sonríe.


    —¿Dónde estoy? —indaga ella.


    —Aquí mismo —responde el hombre.


    —Odio los acertijos —espeta ella. El hombre se carcajea.


    —Estamos dentro de la piedra —explica él. Leo mira la piedra con el ceño fruncido y su cuerpo tiembla de miedo.


    —No es posible —murmura desconcertada.


    —No para ti, si para mí —responde el hombre con astucia y da un paso más hacia ella.


    —No te acerques —le advierte levantando una mano haciéndole saber que iba a usar su magia.


    —No puedes hacerme nada aquí —habla con suavidad el hombre sin detener el paso.


    —¿De qué hablas? —cuestiona ella, caminando hacia atrás. Por cada paso que da el hombre ella da uno hacia atrás.


    —En éste lugar tu magia no sirve, Eleonor —dicho eso, sin que ella pueda prevenirlo, él se estira por completo hacia ella y la toma con fuerza de la muñeca en la cual llevaba la piedra—. Esto me pertenece —le indica apoyando otra mano sobre la piedra.


    —¡¡No!! —Grita ella — ¿Quién eres? —el hombre sonríe maliciosamente antes de responder.


    —Caín —le susurra—. El inmortal —ella agita la mano con vehemencia antes de caer al volcán que había visto a lo lejos y no tenía ni idea de cómo habían llegado hasta allí.


    —¡¡¡Nooo!!! —grita ella en caída antes de ser absorbida por el volcán.


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 6


     


    —¡¡Eleonor!! ¡¡Eleonor!! —Escucha a lo lejos, esa voz le es tan conocida, sabe a quién le pertenece— ¡Eleonor, despierta! —siente como unas frías manos le tocan el rostro—. Por favor, despierta —suplica la voz a lo lejos—. Eleonor. Eleonor —podía oír su nombre cada vez más cerca—. Despierta, Eleonor. ¿Dime que pasó? —ella logra abrir los ojos y descubre a Killian frente a ella con la frente arrugada por preocupación. Mira a su alrededor y gracias a Dios, se encontraba en su cama, en su habitación y no… Se sienta rápidamente en la cama—. Eleonor, tranquila —le pide Killian al verla observar por todos lados con desesperación.


    —¿La piedra, dónde está? —inquiere sin mirarlo y buscando a su alrededor.


    —Aquí —le responde Killian y ella deja salir el aire sintiéndose aliviada — ¿Qué ocurrió, Eleonor? —pregunta él.


    —¿Cómo es que estás aquí? —cuestiona ella, ignorando su pregunta.


    —Quería saber si todo iba bien y te oí gritar… Perdón por entrar sin permiso, pero… Cuando entré te encontré tirada en el suelo y la piedra a pocos centímetros de ti. ¿Qué pasó, Eleonor?


    —Creo que…—ella toma aire para así tomar coraje por lo que va a decir—. Creo que estuve dentro de la piedra —entona en voz baja.


    —¿Qué? —pregunta Killian con incredibilidad.


    —Sí, no sé, como…—ella se retuerce las manos por el nerviosismo—. Estaba soñando con la muerte de mis padres, un sueño que he tenido siempre, pero está vez había algo diferente, vi…


    —¿Qué viste? —pregunta con suavidad Killian.


    —Vi la piedra en el océano antes de caer —murmura ella y clava su mirada en un punto de su cobertor temiendo mirarlo a él.


    —¿Caíste al agua? —cuestiona Killian colocando dos dedos bajo la barbilla de ella para levantarle la mirada hacia él. Ella asiente — ¿Y qué pasó luego? —tantea con cuidado. Leo cierra los ojos un instante antes de volver a abrirlos y responder.


    —Desperté, caminé a la cómoda, busqué la piedra y la sostuve en mi mano —ella cierra en un puño la mano con la cual había sostenido la piedra—. Luego mi habitación ya no estaba, yo…


    —Tranquila —le dice en voz baja acariciando su mejilla.


    —Yo estuve dentro de esa piedra —habla ella sintiendo el tacto de Killian en su rostro—. Era como estar en el infierno y lo vi a él.


    —¿A quién? —indaga él, deteniendo su caricia para dejar toda su atención en lo que ella estaba diciendo.


    —A Caín —responde en un susurro apenas audible.


    —¿Es eso posible? —cuestiona él.


    —No lo sé —ella lo mira directo a los ojos—. Quería la piedra, caí dentro de un volcán tratando de que no la tuviera, mi magia no funcionaba ahí —una lágrima cae por su mejilla y Killian la detiene—. Fue aterrador. No hay que dejarlo salir. No podemos dejar salir esa cosa. 


    —Shuu, tranquila —Killian la lleva hasta él protegiéndola del miedo que siente—, no dejaremos que salga, te lo prometo —ella asiente con la cabeza escondida en el pecho de él a medida que le habla con tono tranquilizador—. Debes tratar de dormir un poco —le indica en cuanto ella estuvo más calmada. Leo niega a pesar de sentir como sus párpados pesan, pero tiene terror a volver a ese lugar—. Debes descansar —le hace saber.


    —No puedo —musita ella.


    —Oye —él la toma del rostro con ambas manos—, no te pasará nada. No dejaré que nada te pase. Te lo prometo —ella cierra los ojos queriendo creer en esa promesa—. Voy a quedarme a tu lado, ¿sí? —ella asiente y se deja acostar por él. Killian la acomoda en la cama de modo que quede frente a él y se coloca frente a ella.


    Ambos se quedan perdidos en los ojos del otro, ambos tenían el mismo pensamiento, esos ojos ya lo habían visto antes. Pero ninguno de ellos podía saber en dónde. Sin poder evitarlo, Killian levanta una mano y la dirige al rostro de Leo, con suavidad latente le acaricia la mejilla. Leo suspira ante el tacto e inevitablemente cierra los ojos. De alguna loca manera, se sentía protegida con él a su lado, era un vampiro y lo sabía, sabía que no podía fiarse de uno, pero con Killian era diferente, confiaba en él, a pesar de apenas conocerlo, sabía que él iba a protegerla, sentía que así era. De a poco la oscuridad se apoderó de ella y la llevó a un sueño profundo. Por suerte no volvió a ver la muerte de sus padres, ni a ese lugar dentro de la piedra.


    Killian no dejó de mirarla, ni de acariciarla, ni siquiera cuando ella se quedó dormida. Con sus ojos memorizó cada parte de ese rostro, algo que era estúpido, ya que él lo conocía, pero de igual modo, siguió mirándola, observándola convirtiéndose en el guardián de sus sueños. Sin darse cuenta, Killian comienza a cerrar los ojos, había pasado días sin poder descansar, más concretamente desde que la vio a ella en ese bar. A pesar de ser vampiro necesitaba descansar, el recipiente humano que lo sostenía lo requerida, si bien tenía las ventajas de curarse rápido o poder pasar años sin comer o sin dormir, llegaba un momento en el que el cuerpo pedía un “stop”. 


    —Killian —susurra Leo, estando dormida, justo en el momento en que él estaba por abandonarse en su propio sueño. Killian abre los ojos y la observa—. Killian —repite.


    —Shuu —susurra acariciándole nuevamente la mejilla—. Aquí estoy —ella se acurruca más a él y Killian se queda paralizado, muy quieto en el lugar.


    —Killian —jadea ella, apretando más su cuerpo hacia él. Leo busca la boca de Killian y al encontrarla aprisiona sus labios en ella. Killian no sale de su estupor, pero no hace nada por detenerla. Deja que lo bese y él también se une a ese beso. 


    Su lengua entra en la boca de la joven y puede sentir ese calor, que para él no es extraño y es de lo más reconfortante. La joven suspira sobre la boca de él y sabe que debe detenerse. Con cuidado para que ella no despierte, comienza a alejarse. En un instante está fuera de la cama observándola desde su altura. Sentía una imperiosa necesidad de volver a su lado y continuar con ese beso, pero sabía que estaba mal. Ella solo estaba soñando y era muy consciente que si se despertaba con él entre sus brazos no le iba a gustar nada. De hecho era muy consciente de que ella jamás lo besaría estando despierta. ¿En verdad sería así? Ya no importaba, debía salir de ahí. Cuando está a punto de saltar por la ventana se acuerda de su promesa.


    —Maldición —masculla. No podía romper su promesa. Observa de nuevo a Leo y luego observa un pequeño sofá a unos centímetros de la ventana. Camina hasta allí y acomoda su largo y esbelto cuerpo sobre éste lo mejor que puede. No iba a dejarla sola, no al menos esa noche.


    Por la mañana, el sol colándose por la ventana de la habitación de Leo, la hace despertar suavemente. Al abrir sus ojos, lo primero que ve es a Killian sentado en su pequeño sillón. Él se encuentra absorto mirando el amanecer sin percatarse del despertar de la joven. Sin moverse de su lugar, ella lo observa y además de preguntarse por qué él todavía estaba ahí, se pregunta si Killian también sueña con ella como lo hace ella con él.


    —¿Estuviste despierto toda la noche? —le pregunta ella no queriendo hurgar más en su propia mente. Killian desvía su mirada hacia ella mostrándole una media sonrisa.


    —No es muy cómodo éste sillón —responde medio en broma.


    —¿Y por qué no fuiste a casa? —quiere saber ella.


    —Te prometí no dejarte sola —ella eleva una ceja interrogativa y él se dispone a responder la silenciosa pregunta de la joven—. Tengo un pequeño problema con eso de romper promesas —Killian se eleva de hombros quitándole importancia—. No puedo romper una promesa —argumenta.


    —¿Es como una especie de maldición? —cuestiona, sentándose en la cama.


    —Si el honor es una maldición, entonces de seguro es eso— ella entre cierra los ojos — ¿Por qué me miras así?


    —No sabía que los vampiros tuvieran honor —indica. Killian agacha la mirada y ella se da cuenta que no fue muy afortunado decir eso—. Lo siento, no debí decir eso… Yo…


    —Está bien —le corta él parándose ante ella—. Quizás tengas razón, los vampiros carecemos de honor —ahora es el turno de ella de agachar la mirada—, pero no siempre fuimos esto, ¿sabes? Antes fui humano, antes odié y amé como uno. Yo no pedí ser lo que soy, Eleonor, pero así son las cosas. Y así como te digo que amé y odié como humano también lo hice y hago como vampiro y puedo asegurarte que es mucho más intenso. Todos los sentimientos, los sentidos, todo, se siente con más intensidad, una caricia, un beso —entona recordando el beso que le dio Leo estando dormida—.Todo es tan fuerte y a veces es muy abrumador sentir tanto. Hay sentimientos que duelen, muchísimo. Tienes razón en decir que somos depredadores, porque lo somos, pero la mayoría de nosotros no tuvo otra opción —él la mira con firmeza—. No sé qué fue lo que los vampiros te hicieron, pero creo que no es justo que pongas a toda una raza en una misma bolsa por los errores de unos pocos, Tú mejor que nadie sabes que no puedes culpar a toda una especie por decisiones que toman los poderosos, yo no culpo a todos los humanos por… —se detiene e inspira profundo—. No pretendo que confíes ciegamente en los vampiros, pero si quieres que salvemos al mundo, juntos —dice señalando la piedra que descansa sobre la mesita de noche de Leo—, debes confiar en mí, al menos por esta vez. Luego puedes seguir con tu vida y seguir cazando vampiros por vendetta. Prometo alejarme de ti —muestra una forzada sonrisa—. Ya ves que cumplo con mis promesas. 


    —¡¡Leo!! Arriba —se escucha el grito de su amiga acercándose a su habitación. En cuanto Leo gira a ver la puerta de su habitación, Killian ya se había ido, no sin antes susurrarle.


    —Recuerda, no somos muy diferentes —cuando Leo mira hacia donde estaba Killian, él ya no se encontraba más ahí y Natalie entra en la habitación.


    —Pensé que iba a tener que saltar sobre la cama —bromea la joven acercándose a ella.


    —Lamento ser tan frustrante —se burla Leo.


    —No es cierto, no lo haces —entona Nat, poniendo su atención a la piedra que reposa sobre la mesita de noche — ¿Qué es esto? —pregunta tomándola.


    —No la toques —chilla Leo haciendo asustar a Nat. Leo se estira y se lo quita sin reparo de la mano.


    —Pero, qué…—Leo inspira hondo— ¿Qué te pasa? ¿Qué es eso?


    —Lo siento —murmura Leo. Ella se levanta de la cama y camina hasta la cómoda a esconder la piedra en el mismo lugar que lo había hecho antes.


    —¿Qué es eso? —cuestiona su amiga.


    —Es solo una piedra —responde Leo en voz baja dándole la espalda.


    —No parece solo una piedra.


    —Es solo eso —Leo se gira a mirarla—, una piedra, nada importante —miente.


    —¿Y por qué reaccionaste así? —indaga Nat frunciendo el ceño.


    —Lo siento, es solo que… No sé, me agarraste dormida —Nat eleva una ceja visiblemente no creyendo nada de lo que su amiga le dice—. En serio Nat, tuve un mal sueño y quedé un poco… ¿Traumada? —concluye mirándola con una pequeña sonrisa tratando de arreglar su arrebato.


    —Bajemos a desayunar y me cuentas ese sueño —le ordena Nat—. Espero que hayas soñado con ese sexy hombre del bar —Leo sonríe al ver que pudo desviar la atención de su amiga y asiente con la cabeza. 


    Las dos bajan y se dirigen a la cocina en donde Nat ya tenía preparado el desayuno sobre la mesa. Cafés y tostadas con miel para ambas.


    —¿Hace cuánto que estás levantada? —curiosea Leo, tomando asiento.


    —Hace como una hora —responde Nat endulzando su café—. Anoche me dormí muy rápido, esa cama es de lo más cómoda que hay —expresa.


    —¿Mucho más cómoda que la de la residencia? —pregunta Leo con intención.


    —No voy a quedarme —asevera la rubia—; esta noche vuelvo al campus. La cama puede ser muy cómoda, pero necesito fraternizar con los demás. A comparación tuya, a mí me gustaría conocer a todos los que pueda en éste lugar.


    —Por qué siento que me encuentro en un estrado —masculla Leo y Nat le regala una enorme sonrisa.


    —Porque lo estás —responde Nat con astucia.


    Tiempo más tarde, estaban en dirección a la Universidad, Nat había convencido a Leo para empezar a usar el Shelby, por lo que ellas llegaban, llamando mucho la atención. Tardaron más de lo esperado tratando de aparcar el auto, pero no tan tarde como para que tengan una reprimenda. A la hora del almuerzo, Nat le presenta a ese chico Zeke que había conocido e invitado a la fiesta del próximo viernes. Para sorpresa de Leo, ese chico era bastante sexy, de color, tal cual había dicho Nat y parecía tener un cuerpo bastante trabajado. Leo escuchaba como el joven y su amiga Nat hablaban y reían, mientras que, en realidad su cabeza estaba en la conversación que tuvo horas antes con Killian. Una conversación que la tenía anormalmente inquieta.


    Por la noche, Killian se encontraba en su habitación, recostado en su cama con la mirada perdida en el techo, pero sus pensamientos estaban en otro lado, más precisamente con Leo. Moría de ganas de ir a la casa de la chica para asegurarse que estuviese bien, pero sabía que ella no quería nada con ningún vampiro y no quería jugar con su suerte, ya que la necesitaba para poder parar al clan de vampiros que, aparentemente quería acabar con la humanidad. De pronto esa sensación de su sangre calentándose y su cuerpo erizándose le hacer entrar en alerta.


    —Asesinaron a mis padres —escucha la voz de Leo y se incorpora rápidamente en la cama. Al mirar hacia la puerta la encuentra apoyada en el quicio de la misma y con los brazos cruzados al cuerpo.


    —¿Qué? —cuestiona él no entendiendo la expresión de la chica.


    —Esta mañana dijiste que no sabías cuál era mi problema con los vampiros, que no sabías lo que me habían hecho. Uno de ellos asesinó a mis padres.


    —¿Tus padres biológicos? —indaga Killian apoyando los pies descalzos en el suelo. Leo niega con la cabeza a medida que se adentra en la habitación.


    —No. Mis padres adoptivos —Leo camina hasta la ventana y observa la noche a través de ella. Una noche fría y demasiado oscura—. Yo tenía cinco años cuando eso pasó. Ellos habían sido invitados a un crucero, mi padre era muy reconocido por su ciencia y su investigación con respecto al sueño. Pero no pasaron mucho tiempo arriba de ese barco, un vampiro llamado Michael, fue el asesino. Primero mató a mi padre, luego de atacar su cuello lo tiró por la borda y más tarde le hizo lo mismo a mi madre cuando ella salió a buscar a mi padre —cuenta sin dejar de mirar por la ventana. 


    —¿Cómo sabes lo que pasó? —cuestiona Killian a pocos pasos detrás de ella. Leo se gira a mirarlo.


    —Porque lo vi —responde en voz baja. Killian se acerca más a ella.


    —¿Cómo? ¿Viajaste con ellos? —ella niega con la cabeza.


    —No. Soñé con ellos en el momento en que lo mutilaban —murmura Leo con lágrimas en los ojos. Killian le acaricia la mejilla con delicadeza y ella, instintivamente ladea la cabeza para aceptar esa caricia.


    —Una niña no debería haber visto eso —murmura Killian sin detener su caricia.


    —Nadie debería ver como matan a sus padres —musita ella dejando caer las lágrimas.


    Los ojos de Killian recorren el rostro de Leo, desde la mejilla en la que su mano no deja de darle calor y consuelo, hasta que se posan en los de ella. Sus miradas se anclan y Killian lleva su pulgar al labio inferior femenino en un perceptible toque. Ella deja escapar un suspiro. De repente sus labios estaban sobre los de ella en una delicada danza. La mano que acariciaba la mejilla de la joven pasó a posarse en la nuca atrayéndola más a él. El beso se vuelve intenso, el agarre de Killian se vuelve más fuerte, los brazos de Leo envuelven el cuello del chico necesitando sostenerse de algo. Sin dejar de besarla, la toma del culo y la levanta en vuelo, sin delicadeza la apoya contra la pared. La lengua de Killian es exigente y ruda, quiere más de esa boca, quiere más de ella al pegarse de tal manera que sus cuerpos parecen uno. Él le quita el suéter con solo una maniobra y mueve la boca a su cuello, besando y succionando con tal fuerza que de seguro le iba a dejar marcas en la pálida piel. 


    —He estado pen…—Joselyn entra a la habitación impidiendo que ese beso vaya más allá —… sando —murmura.


    Killian y Leo se separan con velocidad y quedan quietos en el lugar al ser sorprendidos. Leo cae en la cuenta de lo que estaba por hacer. Se da cuenta de que si Joselyn no llegaba, iba a dejar que Killian le quite toda la ropa y de seguro, ella le iba a quitar la ropa a él. Volviendo en sí, toma su suéter del suelo y se lo coloca al tiempo que comienza a caminar hacia la salida.


    —Debo irme —anuncia sin parar la marcha.


    —Eleonor —le llama Killian, pero ella no detiene su escape—. Eleonor —vuelve a llamar yendo tras ella. Joselyn lo toma del brazo.


    —Déjala —le dice y él la mira frunciendo el ceño.


    —Ella…


    —Dale espacio —le indica. Killian asiente en entendimiento.


    El joven suspira y se sienta en su cama cubriendo su rostro con sus manos dejando escapar un pesado suspiro.


    —¿En qué estabas pensando? —quiere saber recordando lo que su hermana había dicho al interrumpirlos. Joselyn se acerca a su hermano sentándose a su lado.


    —Bueno, se trata sobre Leo, pero podemos hablarlo en otro momento —contesta Jo.


    —Solo dilo —le pide Killian.


    —Pensaba en que Leo podría hacer un hechizo de protección para la piedra —Killian la mira sin entender—; estuve investigando y Leo puede hacer un hechizo para que no encuentren la piedra, es decir, si ellos ya tienen a una bruja, de seguro la harán localizarla, pero si la hechizamos…


    —Ellos no podrán localizarla —concluye Killian.


    —Así es, hermanito —entona Joselyn y le apoya una mano en el hombro — ¿Quieres hablar tu o lo hago yo? —pregunta medio en broma.


    —Jo —se queja.


    —¿Hay algo realmente fuerte con ella, verdad? —Killian agacha la cabeza.


    —No sé si fuerte, pero si diferente —murmura él.


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 7


     


    Leo sale a toda velocidad de la casa de los hermanos Sparrow, no podía creer lo que había pasado con Killian, no podía creer lo que estaba a punto de pasar con él, sino hubiese llegado Joselyn, ella se hubiera acostado con él, si ella no hubiese llegado de seguro que iba a hacer muchas cosas con ese vampiro. Estaba mal, debía buscar la forma de dejar de cruzarse con él, de dejar de verlo, pero era algo imposible, con la situación de la piedra, el clan de vampiros que la quieren, Caín, los sueños y como él siempre encuentra la forma de encontrarse en su camino, no le iba a hacer nada fácil alejarse del vampiro. Tenía que encontrar la forma de hacer desaparecer esa piedra y así quitarse a todos los vampiros de encima, incluido a él. Especialmente a él. Solo tenía que ocuparse de encontrar al que mató a sus padres, solo necesitaba continuar con su propósito y así poder estar en paz con los demás y con ella misma.


    Ella camina por la calle a paso ligero, está ensimismada en lo que pasó con Killian y en todo lo que está pasando, que no ve al chico al que se lleva por delante. El montón de papeles que el chico sostenía en sus manos, caen al suelo.


    —Lo siento, lo siento —se disculpa Leo, ayudando al joven a levantar los papeles.


    —No te preocupes —le tranquiliza él—. Yo tampoco venía prestando atención al camino —Leo le sonríe al tiempo que le alcanza los papeles.


    —¿Mucho que estudiar? —curiosea ella tratando de ser amable.


    —Mucho que repasar —contesta el chico. Leo lo observa, el chico tiene el pelo rubio un poco más largo de lo que debería, su piel es blanca, con apenas unas pocas pecas en su nariz y sus ojos marrones parecían tristes, atormentados. Por un momento Leo siente simpatía por él.


    —Me llamo Leo —se presenta tendiéndole la mano. El joven le sonríe.


    —Soy Joy. Joy Jasper —Leo le sonríe.


    —Mi mejor amiga de seguro te dirá JJ —bromea, provocando que el chico sonría.


    —No soy bueno con los pseudónimos —entona el chico forzando una sonrisa.


    —No te preocupes, a ella no le importará —continúa la broma Leo, pero se notaba que el chico forzaba en demasía su sonrisa y ella decide parar con eso—. Será mejor que me vaya, es tarde y mañana tengo clases temprano —explica y vuelve a tenderle la mano.


    —Sí, yo también tengo clases muy temprano —Joy asiente con la cabeza y se hace a un lado para rodearla y seguir su camino.


    Leo lo observa alejarse, el joven era raro, como si algo lo estuviera atormentando, como si le tuviera miedo a alguna cosa. Como si algo estuviera ocultando. Quizás solo eran ideas de ella. Se estaba volviendo paranoica con todo el tema de la piedra y lo que conlleva todo eso. Debía tratar de calmarse un poco y ocuparse de encontrar la manera de despejarse de ella, hacerla desaparecer y así poder dedicarse al estudio, en definitiva, ella está ahí para estudiar… Y encontrar al asesino de sus padres.


    Al llegar a la puerta de su casa, Leo se detiene para ver la altura de su hogar, de lo que una vez fue su hogar. Todavía recuerda ese último día en ese lugar, cuando su tía se presentó por primera vez ante sus ojos y decidió por ella que lo mejor era ir a vivir a Nueva Orleans. Dejar todo lo que ella creía atrás. No estaba muy segura de quién fue su madre biológica, Camille nunca le habló de ella más que cosas vagas y Leo nunca tuvo el valor de saber realmente quién fue su madre. Solo sabía que era una bruja, una antigua bruja de Nueva Orleans, unas de las más poderosas, le dijo su tía, y que tuvo que darla en adopción para protegerla, todavía no sabe de qué o de quién, solo que esa mujer la dio a una familia de personas “normales” como caracteriza su tía, para que cuiden de ella. Y lo hicieron, esos cinco años que vivió con ellos, fue la mejor parte de toda su vida, le dieron mucho en tan poco tiempo y es abrumador lo que los extraña. No se queja de su tía, no puede hacerlo, también la cuidó, le enseñó y le dio mucho, pero sus padres eran diferentes, eran “normales” auténticos y transparentes, no tenían secretos, al menos no tanto como los tenía su tía, porque estaba segura que ella ocultaba cosas, cosas de su pasado y el de ella. Leo podía poner las manos en el fuego por eso. 


    Cuando está por abrir la puerta de su casa, para terminar con la nostalgia y comenzar en trabajar sobre esa piedra para hacerla desaparecer, el vello de su nuca se eriza y su sangre se calienta. Ella se gira para encontrarse a Killian detrás de ella.


    —Creo que ya tuve mi cuota de Killian por éste día —argumenta ella volviendo a poner su atención en su puerta.


    —Estoy seguro que no tuviste suficiente —se burla él, sin poder evitarlo—. Ni por asomo —Leo se da vuelta y lo mira con los ojos chispeantes.


    —Fue un error —asevera ella—. Será mejor que no vuelvas siquiera a sugerirlo —Killian la observa por un segundo y da un paso hacia ella. Ella da otro hacia atrás. El joven le muestra una condescendiente sonrisa y da un paso más — ¿Qué quieres? —le pregunta tratando de hacer que su voz suene fuerte y estable.


    —Tenemos que hablar —responde él en voz baja acariciando el rostro de la chica con su aliento.


    —Ya hemos hablado —murmura ella odiando como su voz tiembla.


    —En realidad no hemos hablado casi nada —entona Killian.


    —Deja de jugar y dime qué haces acá —inquiere ella mirando a cualquier  lado que no sean sus ojos o su boca, en cualquiera de esas partes ella se pierde.


    —No me miras a los ojos —dice buscando los de ella—. Antes lo hacías.


    —Te miro a los ojos —Killian niega con la cabeza—. Bueno, lo que pasa es que no es muy fácil mirarte a los ojos cuando estás tan cerca. Por qué no te alejas un poco —sugiere colocando ambas manos sobre el torso del joven y lo empuja hacia atrás—. Habla —le apura y él eleva una ceja—, solo dime a qué viniste, tengo cosas que hacer —Killian suspira.


    —Es sobre la piedra. 


    —Ya habíamos hablado sobre eso —refuta ella —y no hemos llegado muy lejos.


    —Lo sé —asiente él—. Cuando hoy estábamos en mi habitación —los ojos de Leo se desvían hacia un costado—, cuando estábamos…


    —Ambos somos muy conscientes de lo que pasó, no necesito un recordatorio —interviene Leo antes que Killian diga lo que ella no quiere oír.


    —Mi hermana nos interrumpió hoy por una buena causa —él sonríe al ver como los ojos de ella se agrandan—. Ella tenía una idea sobre qué hacer con la piedra —ese argumento le llama la atención.


    —¿Cómo podemos deshacernos de la piedra? —pregunta Leo ilusionada.


    —No pensó en deshacernos de ella —Leo deja caer sus hombros visiblemente.


    —¿En qué pensó, entonces? —indaga.


    —En hacer un bloqueador, algo para que no puedan localizar la piedra, para…


    —Para que nadie sepa que la piedra está aquí —Leo asiente—. Es buena idea, voy a bloquear cualquier seguimiento y todo estará bien —dicho eso se gira para entrar a su casa, pero Killian la detiene tomándola de la muñeca.


    —¿Está todo bien? —le pregunta, mostrando su preocupación.


    —Sí —responde ella fingiendo una sonrisa—. Por qué no debería de estarlo —ella intenta seguir su camino, pero Killian no está dispuesto a dejarla.


    —Eres una muy mala mentirosa —le indica Killian—. Dime qué ocurre —quiere saber, pero ella niega con la cabeza—. Si es por lo que pasó en mi habitación, yo…


    —No es sobre eso —le interrumpe ella rápidamente no queriendo escuchar cualquier cosa sobre eso.


    —¿Entonces? —Leo agacha la mirada—. Eleonor —murmura su nombre.


    —Cuando dijiste de hacer algo con la piedra, pensé que habían encontrado la forma de hacerla desaparecer, no me imaginé que solo fuera para que no puedan ubicarla —Killian la observa un momento.


    —¿Quieres quitarte esa piedra de encima?— le pregunta con cuidado él y ella asiente con la cabeza — ¿No quieres tenerla más? —ella niega con la cabeza — ¿Tienes miedo? —ella respira hondo antes de contestar.


    —Lo que vi allí dentro fue realmente aterrador, es pura maldad. Pura oscuridad —responde Leo.


    —Si quieres puedo encontrar otro lugar donde…


    —No —interviene ella—. No voy a dejar que la saquen de aquí, al menos que sea convertida en polvo o con la seguridad que no puede hacer ningún mal —niega ella—. Voy a tenerla, voy a encontrar la manera de hacerla inservible y luego podré continuar con mi vida. No voy a correr el riesgo a que saquen a ese demonio de ahí, ni a ningún otro —sentencia. Killian muestra una media sonrisa orgullosa.


    —Está bien —asiente él—. Busquemos la forma de hacerla desaparecer —concuerda a pesar de saber bien que sin la piedra del alma, ellos no tendrán ninguna excusa más para verse. Él no tendrá una excusa para cruzarse con ella.


    —Debo entrar —le hace saber ella.


    —¿Nat está aquí? —curiosea él.


    —No— contesta ella—. Decidió volver al campus —ella se eleva de hombros.


    —¿Ella está mejor? —se interesa él.


    —Quiere conocer chicos, así que sí, está mejor —ambos sonríen mirándose a los ojos—. Voy a entrar —avisa.


    —Quieres…


    —Estoy bien, gracias —Leo cruza la puerta dejando a Killian sin nada que decir del otro lado.


    Leo se apresura a cruzar el terreno y llegar a su casa. Sin detener el paso se dirige a su habitación a buscar la piedra. Entra a su cuarto, busca la piedra en su cómoda y la coloca sobre ella. Quita el libro de hechizos, que esconde bajo su cama y busca el conjuro de bloqueo. No era exactamente lo que quería hacer con la piedra, pero iba a servir por el momento, al menos hasta que encontrara un hechizo realmente fuerte para hacerla polvo y quede inservible. Al leer los ingredientes para el hechizo, ella camina hasta su armario y haciendo a un lado la ropa que tiene colgada, golpea la pared, en donde un compartimiento se abre revelando varias cosas para conjuros. Toma de ahí, savia, velas blancas, tiza pómez, un mapa, un cuenco de barro y una brújula. Con todos los ingredientes listos, ella se coloca en medio de su cuarto, quita la alfombra, coloca el mapa en su lugar con las velas flaqueándolo,  las enciende y luego enciende la savia defumando el mapa. Luego coloca la brújula en el centro del mapa y con la tiza comienza a dibujar runas estratégicamente en partes del mapa al tiempo que murmura en latín, el hechizo del libro. Cuando las runas dibujadas en el mapa dejan escapar un destello de luz, ella sabe que el hechizo se está realizando correctamente. Leo toma la brújula y sin dejar de repetir el conjuro, la encierra en su mano usando su fuerza sobrenatural adquirida para destrozarla, al tiempo que se lastima la palma con la aguja del aparato, dejando que parte de su sangre caiga dentro del cuenco de barro. Luego coloca la brújula destrozada dentro del cuenco con más de su sangre, toma el recipiente y la savia aún prendida; se levanta del suelo y camina hasta la ventana. Levanta el cuenco con una mano, mientras que con la otra sostiene la savia, pone la hierba dentro del cuenco provocando que una pequeña chispa negra resurja del encuentro con su sangre, luego sopla dentro del cuenco y tanto como la brújula, la savia y su sangre desaparece dejando solo una oscilante niebla dentro del recipiente que se disipó en solo un segundo después, dejando el cuenco tan limpio como si nunca hubiera sido usado. Leo se dirige nuevamente hacia el centro de su habitación en donde había dejado el mapa, apaga las velas al unísono pasando la mano a varios centímetros por encima, las toma y junto al cuenco de barro las guarda detrás del armario nuevamente. Luego se mueve otra vez hacía el mapa, pero no lo quita de ahí, se limita a colocar la alfombra como estaba antes, sobre el mapa sin moverlo ni un ápice.


    Joy Jasper, no paraba el paso, había descubierto lo que necesitaba saber y ahora era tiempo de anunciarlo. A pesar de sentirse para la mierda consigo mismo por trabajar para quien trabaja, sentía un leve alivio porque su hermana iba a estar a salvo. No quería hacer esas cosas, no quería llevarle información a los malditos vampiros, no quería hacer brujería para ellos, pero no tenía de otra, si quería que su hermana viviera y la dejaran libre, debía acatar esas jodidas órdenes sin vacilar. Aunque perdiera su alma en el proceso.


    Joy llega al escondite del clan de vampiros que lo tienen amenazado con su hermana, un bar que se cae a pedazos a las afueras de New Haven. Un bar que en los años 20 le perteneció a Al Capone. Un lugar en el que en su momento había sido muy famoso, en donde se encontraban, mafiosos, personas importantes y todos aquellos que quería beber infringiendo la ley seca. Ahora ese bar solo parecía un galpón en ruinas, olvidado por la humanidad. En esa época, por fuera, se veía un bar cerrado, aunque no era así, hoy se ve un bar en ruinas, aunque tampoco es sí. A Joy ese lugar le da escalofríos, pero podía entender por qué los vampiros se habían hecho del sitio, ese bar al ser uno de los que contrabandeaban alcohol en la ley seca, tenía muchos recovecos, puertas y túneles subterráneos en donde se escapaban de la policía en esa época y ahora podía llevar lejos a los vampiros de ahí, si era necesario una inmediata evacuación. Los malditos vampiros eran listos, después de todo, podían escapar si fuera necesario. Joy sube unas escaleras para entrar en lo que una vez fue la oficina del dueño del bar, y eso era un eufemismo, porque el maldito líder de esos vampiros se parecía al jodido Al Capone; pero antes de llegar, puede escuchar como dos de los vampiros, al que el jefe, al cual jamás conoció y ni siquiera sabe cómo se llama, dejó a cargo; el líder Malakai, quién le gritaba al que hace poco había vuelto de una misión, de la cual se llevó tres hombres y no volvió con ninguno.


    —¿Si dejo que vayas, vas a volver sin hombres, Aarón? —pregunta con sarcasmo Malakai.


    —Señor, Gideon no estaba solo, ya se lo expliqué. Él estaba con su…


    —Con su hermano y una bruja —termina Malakai, mostrando su desagrado—. No quiero que me expliques nada, no quiero más excusas. Es una vergüenza para todos los vampiros de todos los clanes a que sepan que una simple bruja haya acabado con un vampiro —escupe con asco—, trata de no divulgarlo si no quieres convertirte en la escoria de nuestra raza —en ese momento Joy decide entrar.


    —Señor —habla el chico.


    —Hablando de brujas —Malakai mira a Aarón—. Estoy seguro que él sabe más sobre ésta bruja.


    —Sí, señor —asiente Joy—. Y también encontré la piedra —los ojos de Malakai brillan con expectación.


    —Habla —incita.


    —La bruja la tiene —dice sin más.


    —No puede ser —interviene Aarón—, ella no estaba con Gideon, ni ella ni su hermano y Gideon no…


    —Deja tu envidia para otro momento, Aarón —lo detiene Malakai — ¿Cómo es que la piedra la tiene la bruja? —le pregunta a Joy.


    —No lo sé. Pero estoy seguro que ella la tiene.


    —¿Cómo lo estás? —inquiere Aarón.


    —Porque hoy hice que ella chocara conmigo —ante la mirada interrogativa del vampiro se decide a explicar—; la piedra del alma deja un rastro de oscuridad a quién la haya tocado, no es perceptible a la vista y no hablo de la vista humana sino sobrenatural, por lo tanto debía tocarla, al hacerlo una leve electricidad oscura me erizó el brazo —explica. Aarón se carcajea.


    —Ahora nos vas a decir que sientes cosas por ella como está escrito en las patéticas novelas de romance —se burla.


    —¡Silencio! —grazna Malakai. Apoya la palma de su mano en el pecho de Aarón logrando con eso que el vampiro vuele varios metros— ¿Dices que, al tocar a la bruja pudiste sentir la oscuridad de la piedra? —le pregunta a Joy.


    —Sí —asiente el joven brujo.


    —Bien, ¿sabes dónde vive la bruja?


    —Es imposible entrar en su casa —entona y Malakai frunce el ceño.


    —Sé que nosotros no podemos entrar, pero tú sí puedes. Sabes trepar una pared, ¿verdad? —entona con ironía, pero Joy no le hace caso.


    —No puedo entrar, señor, nadie puede —Malakai frunce más el ceño—. Toda la casa está resguardada con brujería, ninguna persona no deseada puede cruzar las puertas —le hace saber. Malakai suspira.


    —¿Estás seguro que la piedra está allí? —le pregunta sopesando la situación.


    —Puedo hacer un hechizo de seguimiento, si lo prefiere, como para estar seguros. Pero puedo asegurar que la piedra está allí o al menos algo verdaderamente importante como para tener demasiada protección —explica el chico.


    —Bien —asiente Malakai—, busquemos la manera de entrar. ¿Puedes tirar abajo esa protección? —cuestiona.


    —Puedo intentar—Malakai lo mira fijamente—; no sabemos qué clase de bruja es, señor —se excusa.


    —Quiero esa piedra y no me importa si tienen que echar abajo a toda la ciudad para obtenerla —sentencia Malakai y comienza a caminar para salir de esa habitación.


    —Señor —lo detiene Joy y él se gira soltando odio por sus ojos—. Quiero ver a mi hermana —exige con voz fuerte, aunque por dentro estaba aterrado, pero conocía al vampiro que estaba frente suyo y ese vampiro odia a los miedosos.


    —Aarón, llévalo —le ordena al otro vampiro.


    —Sí, señor —Aarón rechina los dientes al tener que soportar al brujo.


    Al llegar a la encrucijada de túneles, la respiración de Joy comienza a fallar, siempre le pasaba lo mismo cuando estaba ahí abajo, no entendía como su hermana podía soportar estar allí. Se le oprimía el pecho cada vez que bajada y estaba seguro que su hermana también sentía lo mismo.


    —Tu hermana no es tan mala compañía como tú —esboza Aarón con lasciva.


    —No hables de ella —sisea Joy.


    —No te hagas el gallito, brujo —escupe Aarón—, sabes que con solo un movimiento de muñeca puedo matarte —entona con sarcasmo y disfrutando poner en molestia al joven.


    —¿Así como lo hizo la bruja? —la pregunta retórica de Joy le hace ganar que Aarón lo tome con fuerza del cuello y lo estampe contra la pared cercana.


    —No hagas que acabe contigo ahora mismo —gruñe Aarón con dientes apretados.


    —No puedes matarme —balbucea Joy haciendo fuerza para respirar.


    —Ya veremos.


    —¡Aarón!— grita un vampiro a lo lejos, era el vampiro que cuidaba la puerta de la celda de su hermana—. Déjalo —le exige. Aarón lo suelta y sonríe.


    —Desea que lo mate, más de lo que desea “salvar”—dice la palara gesticulando las comillas —a su hermana —sonríe con malicia.


    —Da igual Aarón, Malakai lo quiere vivo todavía y así va a quedar hasta que diga lo contrario —asevera.


    —Voy a estar esperando a que diga lo contrario —dicho eso, se gira y desaparece en la oscuridad del túnel. Joy lo ignora y camina hasta el otro vampiro quien resguarda la celda de su hermana.


    —No te preocupes. No es personal, odia a todos los brujos por igual —le tranquiliza el vampiro con simpatía.


    —No me importa —suelta Joy, parándose frente a la puerta de la celda. El vampiro se eleva de hombros y le abre la celda. La cierra en cuanto Joy quedó dentro—. Kira —susurra Joy llamando a su hermana, quien duerme sobre una delgada y minúscula cama en un rincón de la celda dándole la espalda—. Kira —su hermana se revuelve en el lugar y se gira para mirarlo.


    —Joy —murmura ella con lágrimas en los ojos—, has venido —llora ella.


    —Por supuesto que sí —él se apresura hacia ella, se sienta en la cama y la envuelve en sus brazos dejando que llore en su pecho. Joy cierra los ojos e inspira profundo, su hermana no olía mal y no se la veía mal alimentada. Hace más de un año que Malakai la tiene cautiva, más precisamente desde que comenzaron con la búsqueda de la piedra. Después de tres meses de cautiverio, Joy luchó con Malakai para que la dejaran bañarse, comer y que pueda, también, vestir ropa limpia. Malakai había aceptado solo porque él le explico que un ser humano solo puede aguantar tres semanas sin comer y cien días sin agua, luego iba a comenzar a morir lentamente y si su hermana moría, no iba a ayudarlo. Joy puede ver que a pesar de que no puedo hacer que la pusieran en un mejor lugar, al menos le daban comida de verdad y no solo pan, además que podía bañarse. Todavía no podía lograr digerir la húmeda y oscura celda, ni mucho menos ver la letrina a un lado de la cama.


    —¿Cómo estás? —le pregunta en voz baja.


    —Bien —ella le sonríe.


    —Pronto volveremos a casa —le promete y los ojos de Kira se iluminan.


    —¿Encontraron la piedra? —pregunta con un toque de entusiasmo en su voz.


    —Casi —responde él y ella lo mira expectante para que le explique—. Encontré quien la tiene, solo hay que hacer un par de cosas para poder conseguirla. Solo unos días más y serás libre, seremos libres —le jura.


    —Hay que conseguirla —habla ella con desespero—; tienes que conseguirla y ayudar a Malakai. Tienes que tener esa piedra lo antes posible.


    —Lo sé, Kira —Joy la observa con el ceño fruncido—, no debes preocuparte.


    —Lo sé, lo sé. Es solo que no aguanto estar más en este despreciable lugar. 


    —Y voy a sacarte de aquí, tal cual te prometí —él agacha la mirada un momento—. La bruja que tiene la piedra es poderosa —le hace saber. Kira apoya una mano en su mejilla.


    —No te preocupes, tú eres muy poderoso también, eres el gran Joy Jasper. Has leído más que cualquiera de nuestro aquelarre para poder ser el número uno —le tranquiliza.


    —Ese es el problema, soy el gran brujo Joy Jasper de manual…


    —No digas eso —le reprende—, eres muy bueno, lo sabes. Por algo estos vampiros te buscaron a ti para traer a Caín.


    —Sí —asiente él—, pero ella es una bruja de sangre, desconozco su aquelarre, su linaje o su origen. Pero puedo sentir su poder aquí —dice poniendo un puño sobre su pecho.


    —No te preocupes, podrás ocuparte de ella —le dice con cariño—. Lo harás por mí, ¿verdad? —Joy asiente con la cabeza.


    —Siempre, Kira, siempre.


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 8


     


    Las chicas se encontraban en la cafetería de la Universidad, charlando animadamente con varios de sus compañeros, entre ellos, ese chico Zeke, el cual Natalie tiene una fascinación algo extrema. Leo puede sentir que hay algo diferente en ese chico, pero le es muy difícil saber qué es exactamente. Quizás solo sean ideas de ella, desde que conoce a Killian, y ahora con el problema de la piedra del alma negra, tiene desconfianza en todos a su alrededor y es muy consciente de eso. Si ese chico Zeke fuera de alguna otra especie, ella lo sabría y lo ha estado observando muy detenidamente, sin encontrar nada. Solo son malas jugadas de su mente y sabe que tiene que parar, ya que no es bueno para su tranquilidad mental, ni tampoco para su amiga Nat.


    —¿Esta noche irán a la fiesta? —quiere saber Zeke.


    —Por supuesto que sí —se apresura a contestar Nat antes que Leo encuentre una excusa para zafar de esa fiesta.


    —Iremos —asiente Leo sonriendo.


    —Genial —exclama Zeke—. Tengo que ir a sociología, pero nos vemos en la noche —se despide el joven mostrando una amplia sonrisa.


    —Nos vemos en la noche —corresponde Leo.


    —Chau —canturrea Nat.


    —Eres increíble —mofa Leo.


    —¿Qué? —entona Nat con inocencia.


    —Todo el mundo se dio cuenta que te gusta ese chico —expresa Leo sonriendo.


    —Como si me importara todo el mundo —suelta Nat, elevándose de hombros.


    —Claro que no —suspira Leo—. Yo también debo irme —comenta levantándose de su silla—. En la noche paso por ti —enuncia.


    —Sí, señora —se jacta Nat.


    Leo niega con la cabeza, al tiempo que camina para salir de la cafetería. Se le hacía tarde y debía llegar a su loker para cambiar sus libros, pero al cruzar la puerta de la cafetería choca contra un chico que iba a toda velocidad, provocando que ambos terminen con un pequeño dolor en sus brazos y Leo puede sentir como una pequeña descarga de electricidad se instala en su nuca haciendo que arrugue la frente extrañada.


    —Lo siento —hablan a la misma vez.


    —¿Joy? —Leo lo mira entre cerrando los ojos—. Eres Joy, ¿verdad? —el joven la mira con el ceño fruncido.


    —Sí —asiente mostrando una forzada sonrisa—. Espero que no sigamos encontrándonos de esta manera —bromea, frotándose el brazo.


    —Esperemos que no —sonríe Leo mirando fijamente los ojos del joven—. Sera mejor que vaya a clases —le hace saber.


    —Sí, sí — habla Joy bajando la mirada al suelo—. Yo también debo irme.


    —Hasta la próxima —saluda la joven.


    —Adiós —saluda Joy con una tímida sonrisa.


    Leo continúa su camino con una sensación extraña. Duda mucho que esa descarga que sintió fuera alguna alucinación, pero ya había pasado su cuota de locura para estar a solo medio día. Debía tratar de calmar su raro estado y comenzar a actuar como alguien normal. No todos a su alrededor eran especies sobrenaturales. Algo tenía que hacer para dejar de pensar sobre lo extraño. Seguro que la fiesta de la noche iba a poder mantenerla como una chica normal. O al menos eso espera.


    Por la noche, Leo se encontraba en su sala, sentada en el sofá. Ya iba por la tercer copa de vino, su cabeza no le había dado descanso en todo el día y deseaba con todo su ser que la fiesta pudiera despejarla de todos los problemas que la turban. Killian, Caín, la piedra del alma negra, el clan de vampiros, toda la familia Sparrow; Leo podía seguir sumando para su desgracia, sin contar que todavía no sabía nada del vampiro que había matado a sus padres. No se había imaginado que iba a ser tan complicado buscar al responsable del fallecimiento de sus padres adoptivos y ahora no estaba muy segura en qué plano quedaba su cuenta pendiente con ese asesino.


    —¿Estás embriagándote antes de la fiesta? —escucha a su espalda. Ella se gira para encontrarse con Killian parado a pocos metros de ella. ¿Cómo era que no lo había sentido llegar? El vino estaba haciendo parte del trabajo.


    —Una de las ventajas de ustedes es que eso no puede pasarles, ¿verdad? —pregunta retóricamente Leo. Killian sonríe.


    —A veces extraño un poco el poder embriagarme —comenta caminando hacia ella.


    —¿Por qué? —curiosea Leo.


    —Ya no puedo echarle la culpa al alcohol por alguna estupidez que haga —contesta, ya estando frente a ella.


    —Bueno. De seguro hoy haré muchas estupideces y le echaré la culpa al alcohol —declara llevando su copa nuevamente a su boca.


    —No creo que sea buena idea —sugiere Killian tomando la copa de las manos de Leo.


    —No te comportes como mi cuidador —se queja Leo. Killian sonríe.


    —No lo hago —niega él—. Pero, si sigues, mañana vas a arrepentirte, tendrás una horrible resaca —le advierte y ella rueda los ojos.


    —¿Qué haces aquí, Killian? Mi permiso para que entrarás era con fecha de caducidad.


    —Lo sé —ríe él—. Solo quería saber cómo estabas —se interesa.


    —Estoy bien —suspira ella trastabillando al querer levantarse del sofá.


    —No creo que lo estés —argumenta él tomándola de la cintura para mantenerla estable.


    Los pardos ojos de Leo se instalan en los azules de Killian. Ella puede ver como un efímero destello se aviva en esa intensa mirada azul. Killian se queda perdido en esas pupilas nebulosas por causa del alcohol. Sus rostros están muy cerca, sus respiraciones están siendo compartidas y ellos se encuentran en un trance provocado por la intensidad de sus miradas. De repente, sus labios estaban unidos y la abruma del sentido había desaparecido.


    Con su lengua, el joven la obliga a abrir sus labios para que le dé la bienvenida y así comenzar una guerra empírica, la cual, no va a dejar que ninguno de los dos salga intacto. Killian aprieta más la cintura de ella, llevándola hacia sí y con la otra mano la toma con insistencia de la nuca para ahondar más en ella. El beso se vuelve una trampa mortal para ambos. Leo envuelve el cuello de Killian aceptando con gusto la exigencia de él. En un momento de lucidez, Killian se separa un milímetro de esa boca.


    —Aunque me gustaría seguir con esta brutal y agonizante muerte, creo que esto va a ser otra de las cosas en la que te arrepentirás mañana —le susurra con la respiración trabajosa.


    —No sabes de lo que me arrepentiré —murmura ella anclando su mirada en la de él. Killian cierra los ojos un instante deseando que la joven no haya bebido de más y no sentir que se está aprovechando de ella.


    —No sabes cuánto me gustaría que fuese verdad —declara con suavidad acariciando su mejilla. Con cuidado la vuelve a sentar en el sofá odiando como el frío se instala nuevamente en su cuerpo—. Será mejor que me vaya —le hace saber. Leo lo mira confusa y él se acuclilla frente a ella—. Deja de mirarme de esa manera, por favor —le pide.


    —¿De qué manera te miro? —pregunta Leo, anhelando que Killian siga con ese beso y apague el fuego que hay en ella.


    —Cómo si en verdad desearas que te tome aquí mismo —contesta él sintiendo cada palabra pinchando su garganta.


    —¿Y si en verdad deseo que me tomes aquí mismo? —indaga ella queriendo que Killian deje de comportarse como un caballero con ella. El joven vuelve a cerrar los ojos para poder controlar su desbastada pasión y no tomarla sobre ese maldito sofá.


    —Si vas a ir a la fiesta debes ducharte para que baje el alcohol —le indica tomando el control de su cuerpo y de sus anhelos.


    —¿Qué? —pregunta desorientada viéndolo pararse en su altura.


    —Vas a salir y a manejar, debes ducharte y hacer que esas copas de vino se vayan de tu sistema —responde él mostrando una tranquilidad que verdaderamente no siente.


    —Como digas —masculla ella levantándose del sofá en dirección a la salida del salón—. En la próxima, usa el timbre —le anuncia antes de desaparecer del lugar.


    Killian se queda unos minutos de más observando el lugar que Leo dejó vacío. Su sangre seguía hirviendo por la necesidad de tenerla, pero no era correcto que se dejara llevar por la pasión, sus deseos y anhelos, cuando ella no está con sus cincos sentidos. Sabe que al día siguiente, ella lo va a ignorar como siempre lo hace y él va a seguir sin poder saciar sus ganas de terminar la noche y comenzar el día dentro de ella. 


    Cuando siente el agua de la ducha correr, decide que ya es momento de irse. La mayor parte de su cuerpo lo impulsa a subir las escaleras para llegar a esa chica en la ducha, pero la parte coherente lo obliga a salir a toda velocidad de esa casa. Debía llegar lo más lejos posible de ella, ya que su mente le estaba implantando imágenes de ellos dos en la ducha. No estaba seguro si era su imaginación por el deseo de tenerla o si en verdad alguna vez pasó. Parecía muy real, como si en un tiempo atrás ellos estuvieron juntos de mil maneras y una de esas maneras, era bajo la ducha, mientras él saboreaba la tan delicada piel de ella, en donde su sabor se mezclaba con el agua.


    —Es imposible, apenas nos conocemos —murmura el joven saliendo de la casa.


    Leo deja correr el agua por su cuerpo, se lleva una mano a su boca y posa sus dedos en los labios, en donde todavía puede sentir como tiemblan por el profundo beso de Killian. Ella suspira al recordar cómo se desplomó bajo los brazos y el beso tormentoso de Killian. ¿Qué estaba pasando con ella? ¿En qué estaba pensado? Prácticamente le había suplicado que le hiciera el amor sobre el sofá. Estaba excitada, todavía seguía excitada, cómo podía ser posible, el agua había barrido el vino, pero no su deseo. Un deseo carnal del cual está segura que la va a desgarrar desde adentro. Tenía que alejarse de ese chico, lo de ellos no podía ser, tenía que comenzar a hacerle caso a la razón y no a su necesidad, porque ella está completamente segura que es una necesidad imperiosa que tiene para con ese joven vampiro. Antes de salir de la ducha, ella ya sabía que Killian no se encontraba en su casa, una parte de ella siente decepción, pero la otra parte, la racional, sabe que es lo mejor para ambos. Sin más preámbulos se dirige a su habitación para vestirse y arreglarse para la fiesta. No tiene muchas ganas de ir, pero si no lo hacia su amiga nunca le perdonaría el dejarla sola.


    Veinte minutos más tarde, Leo sale de la casa con las llaves del Shelby en mano, vestida con un jean ajustado, una camiseta rosa con el logo de Keep Calm y una chaqueta de jean, lo más cómoda que puede estar por si tiene algún conflicto. Porque aunque no quisiera pensar mal, su cabeza no para de darle malos escenarios gracias a esa bendita piedra del alma negra y el clan de vampiros que anda tras ella. 


    —Podrías haber probado con un vestido, ¿no? —protesta Nat al subir al auto y apreciar la vestimenta de su amiga.


    —Lo pensé, pero temí el emborracharme y terminar haciendo un estriptis arriba de laguna mesa. Se me vería todo —entona abriendo exageradamente la boca y los ojos haciendo reír a Nat.


    —Pagaría por ver eso —mofa Nat. siendo consciente que nunca vio a su amiga ebria. Hubiera llegado media hora antes y hubiera visto más de lo pretendido—. Estás buscando que te arrastre de compras previo a cada fiesta —le advierte divertida.


    —Mi tarjeta agonizaría —canturrea Leo.


    —Al menos te verías como una mujer —se jacta la rubia.


    —No seas melodramática —suelta Leo, sonriendo.


    —Lo digo en serio, si en nuestra próxima fiesta no te vistes decentemente voy a secuestrarte en el shopping —ese argumento hace carcajear a Leo y verdaderamente lo agradece.


    Minutos más tarde, las jóvenes ya estaban entrando a la fraternidad responsable de la fiesta. Leo no estaba del todo recuperada de su encuentro con Killian, pero Nat estaba con las pilas suficientes para ambas. Las chicas recorren el lugar y no era nada diferente a las fiestas anteriores a las que han concurrido, pero la emoción exagerada de Nat era por Zeke, ese chico la traía loquita y no le daba vergüenza admitirlo. 


    Poco después Nat está bailando con Zeke y Leo en la cocina, tomando cerveza. Ella no suele tomar esa bebida, pero necesita sentirse como una joven normal, todos allí lo hacen, ¿por qué ella no debería hacerlo? Solo quiere ser una más del montón, al menos por esa noche.


    —¿Ahora eliges la cerveza? —cuestiona Killian en su espalda. 


    —Es lo que hay para beber —contesta ella elevándose de hombros.


    —¿Qué te ocurre? —quiere saber él—. Desde la otra noche que has estado rara.


    —Soy rara, Killian —farfulla Leo rodando sus ojos—. Soy una jodida bruja, la cual está custodiando una piedra que puede condenar a toda la humanidad, las personas que están más cerca de mí, son vampiros, busco al asesino de mis padres adoptivos, el cual también es un vampiro, no sé quiénes son mis padres biológicos, mi madre era una bruja y la cual no sé casi nada sobre ella, cada dos por tres juego con la cabeza de mi mejor amiga, tengo sueños extraños; si no tomo un brebaje especial cada noche sueño contigo en diferentes épocas y lo hago desde antes de conocerte —al decir eso, Killian clava sus ojos en ella—. Puedo seguir si quieres, tengo todo un pergamino de situaciones raras en mi vida y…


    —¿Sueñas conmigo? —interviene él. Leo abre y cierra la boca, ya que no sabía si responder a eso o no, y obviamente no se había dado cuenta de lo que dijo hasta que él se lo preguntó.


    —Solo una vez —miente ella


    —Dijiste que sueñas conmigo si no tomas un brebaje —repite él —y que lo hiciste antes de conocerme —le recuerda. Leo se maldice por dejarse llevar y obviamente le echa la culpa a la cerveza, por lo que se gira para dejar el botellín sobre la encimera.


    Leo va a abrir la boca para confesarle de una vez por todas sobre esos extraños sueños, pero los vellos de su nuca erizándose se adelantan a lo que fuera a decir.


    —¿Tus hermanos están aquí? —le pregunta a Killian mirando a su alrededor.


    —No trates de escabullirte —reprende él no creyendo en la mirada de preocupación de ella—. Es por eso que me odiaste desde el primer día en que me viste en ese bar, ¿verdad? —inquiere.


    —Por una vez en toda tu larga existencia deja de querer ser el centro de atención. No todo se trata de ti —espeta ella apretando los dientes—. Ahora contesta a mi maldita pregunta. Hay más vampiros aquí —sisea. Killian entorna los ojos, deja a un lado la discusión con la joven para prestar atención y puede sentir que Leo estaba en lo cierto.


    —No son mis hermanos —avisa también mirando a su alrededor.


    —Tengo que sacar a Nat de aquí —anuncia caminando hacia su amiga, quien se encontraba bailando con Zeke.


    —Te acompaño —dice el joven vampiro yendo tras ella.


    —Nat —le llama Leo—, debemos irnos —su amiga la observa elevando una ceja— Estoy un poco mareada, no debí tomar esa cerveza —miente buscando consideración por parte de la rubia.


    —¿Te encuentras bien? —se interesa Zeke—. Si quieres puedo llevarlas a casa.


    —No es necesario —se apresura a decir Killian—. Yo puedo llevarlas —Zeke lo mira con la frente arrugada y Leo jura que ve brillar un destello dorado en los ojos oscuros del chico.


    —Estoy bien gracias, Zeke. No suelo tomar cerveza y necesito que Nat sea mi enfermera por esta noche —entona sonriendo a su amiga.


    —¿De verdad? —lloriquea Nat sin querer dejar la fiesta y menos al chico a su lado.


    —Mmm… Debes acompañarla —habla Zeke mirando a su alrededor—. De todas formas, yo también debo irme —posa su mirada en Nat—. Recordé que tengo un par de cosas que hacer. Lo siento —le dedica una sonrisa. Nat le devuelve la sonrisa.


    —No te preocupes, mi amiga tiene un don para cortar con la diversión —Zeke se carcajea y le guiña un ojo a Leo, mientras ella seguía mirando a su alrededor un poco nerviosa.


    —Lo retomaremos en otro momento —entona Zeke hacia Nat con una sonrisa.


    —Seguro —sonríe Nat. Zeke le deposita un pequeño beso en la mejilla y sale del lugar con prisa—. Vamos a casa, pequeña ebria —le dice a Leo. Ella solo le muestra una inocente sonrisa antes de comenzar a caminar hacia la salida de la residencia.


    —Las seguiré para que lleguen bien —le susurra Killian al oído a Leo.


    —Ok —responde ella.


    Al salir de la residencia comienzan su camino en dirección hacia el lugar en donde dejaron el auto aparcado, con Killian siguiéndola en la distancia.


    —Sabes —comienza Nat—, hoy conocí a un amigo tuyo —Leo la mira confundida.


    —¿Qué amigo? —indaga.


    —A un chico rubio, tiene el cabello hasta por aquí —entona señalando arriba de sus hombros—. Creo que me dijo que se llamaba Joy.


    —Ah, sí, Joy —recuerda Leo—. En realidad no es mi amigo. Nos hemos cruzado un par de veces por el campus —le hace saber — ¿En qué momento hablaste con él? —interroga.


    —Zeke había ido a saludar a unos amigos y ese chico se presentó. Estaba tomando un trago raro —cuenta—; que por cierto, sabia delicioso —exclama.


    —Qué te dije de andar aceptando tragos de desconocidos —reprende Leo.


    —¿En serio, Leo? —protesta Nat—. No eres mi madre y ya soy mayorcita —le señala.


    —El clan de vampiros de la otra vez están aquí —murmura Killian a la distancia sabiendo que Leo puede escucharlo —. Debes sacarla lo antes posible.


    —Ok —le responde Leo.


    —¿Ok? —habla Nat confusa — ¿No vas a retrucarme nada?


    —No por ahora, quiero salir de aquí, estoy demasiado mareada —miente ya que el “ok” no era para ella.


    De repente un grupo de vampiros se posicionan frente a ellas obligándolas a detenerse.


    —Vaya, vaya —entona, con una sonrisa maliciosa, el vampiro que ella recordaba de la vez anterior—, pero que tenemos aquí.


    —¿Van a robarnos? —le pregunta en un susurro Nat a Leo. Eso hace que el vampiro se carcajee.


    —Nat, perdón por esto —murmura Leo y chasqueando los dedos la deja inconsciente. Nat cae, pero Leo alcanza a tomarla antes de tocar el suelo.


    —¿Qué ocurrió? —inquiere Killian llegando a ella.


    —Solo la hechicé. Está dormida —le responde a Killian todavía con la chica en brazos — ¿Puedes sacarla de aquí? —él mira hacia los vampiros percatándose que son el doble de los que eran la otra vez.


    —No voy a dejarte sola —niega el joven.


    —Puedes hacerlo en solo pocos segundos —le suplica ella.


    —En unos pocos segundos puede pasar cualquier cosa —protesta Killian.


    —Quieren la piedra, no van a matarme —indica ella—. Estaré bien —promete.


    —Es verdad —habla el vampiro—. Solo queremos la piedra y pueden seguir con sus patéticas vidas —Killian toma a Nat y a toda velocidad la lleva a un lugar seguro.


    —No te daré la piedra —gruñe Leo con dientes apretados—. Lo que quieren hacer es una locura.


    —Qué sabes de lo que queremos —sisea el vampiro—. Caín es nuestro líder natal —entona.


    —Aarón —se queja otro de los vampiros—, no debes hablar sobre eso.


    —No te preocupes —Aarón sonríe maliciosamente—. No hay manera de detener a nuestro líder —indica.


    —Pareces muy seguro —habla Killian ya de vuelta, colocándose al lado de Leo.


    —¿Por qué estás con esta bruja? —escupe Aarón—. Nosotros existimos gracias a Caín, deberías estar de nuestro lado. 


    —No se me apetece agradecerle nada —gruñe Killian.


    —Eres un vampiro que desprecia serlo —sisea Aarón—. Todo debe ser por esta asquerosa bruja.


    —No hables así de ella —gruñe Killian, nuevamente, mostrando los dientes.


    En ese momento, dos personas saltan desde el techo colocándose delante de Leo y Killian.


    —¿A qué te encantó nuestra entrada? —bromea Gideon sonriéndole a su hermano.


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 9


     


    A la vuelta de la residencia en donde se llevaba a cabo la fiesta, los vampiros estaban luchando por obtener la piedra del alma negra. Joselyn recibe un tremendo golpe en el estómago por parte de uno de los vampiros del clan, ella retrocede inspirando hondo para obtener un poco de aire, luego arremete contra su oponente un derechazo mandando al vampiro varios metros lejos. Gideon alcanza a esquivar un gancho justo antes que sea encestado. Se mueve con velocidad y logra arrancar la cabeza de su contrincante al encerrarla con su brazo y aplicando presión en el cuello para así separarla del cuerpo. Killian lucha contra Aarón y otro vampiro tratando de esquivar golpes. Aarón golpea con toda su fuerza a Killian enviándolo a estrellarse contra la pared más próxima. El chico vampiro se despega del muro justo en el momento que otro vampiro se dirige hacia él y logra arrancarle el corazón con su mano dejando que el cuerpo caiga inerte en el suelo. Leo eleva su mano para alejar a un vampiro que se aproximaba a Gideon, en cuanto el joven vampiro queda libre, se vuelve hacia ella y le guiña el ojo en agradecimiento. La distracción de Leo, le costó una certera patada en su columna enviándola a arrastrarse por el suelo. El vampiro se aproxima hacia ella, y Leo logra levantarse antes de ser atacada, se coloca en posición para luchar y dejando su magia a un lado, decide hacer las cosas a la antigua, ese vampiro se lo había buscado.


    —¿Guerra entre vampiros, Jax? ¿Es eso posible? —Pregunta Zeke, observando, junto a Jax, desde varias cuadras a lo lejos, medio escondido entre unos árboles, el disturbio ocasionado por el clan de vampiros.


    —Algo grave debe estar pasando —entona Jax, sopesando la escena frente a ellos.


    —¿Deberíamos meternos? —indaga Zeke.


    —No —niega Jax—. No es nuestro problema —sus ojos se clavan en Leo que con solo una mano levantaba a un vampiro en el aire para después dejarlo caer con fuerza al suelo abriendo un hueco en la tierra— ¿Quién es ella? No es vampiro, pero está con ellos —curiosea.


    —Es una bruja —responde Zeke.


    —Me di cuenta —entona Jax como algo obvio— ¿Qué hace una bruja con vampiros? ¿Desde cuándo se llevan bien?


    —En general, los vampiros no se llevan bien con ninguna otra especie —argumenta Zeke, elevando los hombros.


    —Vas a darme una clase de historia o vas a responder a mi pregunta —suelta Jax un poco molesto quitando su mirada de Leo para observarlo a él.


    —Se llama Eleonor Callahan, va a la Universidad. Su mejor amiga es Natalie Fanning, una chica muy linda —le hace saber.


    —Te gusta su amiga —afirma Jax elevando una ceja y Zeke asiente con la cabeza — ¿Es una bruja también? —inquiere.


    —No. Ella es humana. 


    —¿Esa bruja sabe lo que eres? —interroga Jax.


    —No —niega Zeke—. Aprendí a ocultar mi olor muy bien —ante esa aclaración, Jax asiente con la cabeza y gira su mirada nuevamente a la pelea llevándose a cabo a lo lejos.


    Killian toma a un vampiro por el cuello y Leo aprovecha su ayuda para quitarle el corazón hundiendo su mano en el torso del chupa sangre. Gideon y Joselyn se unen a ellos, ya que los vampiros que pudieron sobrevivir, entre ellos Aarón, habían abandonado la lucha, desapareciendo a toda velocidad.


    —Que alguien me explique lo que acaba de pasar —inquiere Gideon, mirando a su alrededor en busca de algún otro vampiro.


    —¿Por qué se fueron? —pregunta Leo confundida—. No tienen la piedra.


    —¿Estrategia de guerra? —sugiere Jo.


    —Puede ser— asiente Killian—, tuvieron muchas bajas —sopesa.


    —¿Dónde está Nat? —indaga Leo mirando a Killian.


    —A salvo —le indica—. Iré a buscarla y la llevaré a tu casa —se gira a observa a sus hermanos—. Vayan con Leo, yo los alcanzo allí —sus hermanos asienten y junto a Leo comienzan su camino a la casa Callahan.


    Leo se dirige junto a los hermanos Sparrow hasta su casa, en el Changer de Gideon, dejando su Shelby para Killian y Nat. Al llegar a su casa, Gideon se detiene en las enormes puertas viendo como éstas se abren para darles paso al territorio. Pero cuando las puertas están del todo abiertas, Gideon no cruza, y la mira a Leo por el retrovisor.


    —¿Qué estás esperando? —medio se queja ella devolviéndole la mirada.


    —A que nos des permiso —responde él con una sonrisa.


    —Lo había olvidado —mofa ella—. Gideon y Joselyn pueden pasar —entona en voz alta—. No me hagan arrepentir —masculla en cuanto el auto comienza su camino a través de las puertas.


    —Sí, señora —se burla Gideon—. Auch —se queja cuando su hermana le propina un puñetazo en el hombro.


    —No eres gracioso —le reprende.


    —Cada vez hay más vampiros en mi casa —murmura Leo viendo como Killian se posiciona detrás de ellos con su Shelby y su amiga Nat todavía inconsciente.


    Todos se detienen en las puertas de entrada. El primero en entrar es Killian con Nat en sus brazos, Leo le indica la habitación de la joven y él se apresura a dejarla en el lugar indicado. 


    —Bonita casa —articula Gideon. Leo lo mira con el ceño fruncido.


    —No toques nada —le ordena caminando hacia la cocina para tomar una copa de Bourbon.


    Gideon y Joselyn se miran para luego observar a su alrededor con curiosidad tratando de encontrar algo personal de la chica y así poder saber algo más sobre ella. Pero su búsqueda es obsoleta ya que no encuentran nada que le diga algo sobre Leo.


    —Sigue durmiendo —le hace saber Killian a Leo en su espalda.


    —Gracias. 


    —No hay problema —entona acercándose a ella— ¿Estás bien? —se interesa a pocos pasos de la joven, observando la copa en su mano.


    —Voy a estarlo cuando todo esto termine —responde ella bajando la mirada.


    —Se terminará pronto —murmura Killian acariciando la mejilla de ella—. Te lo prometo —jura mirando a través de sus ojos.


    —¡Nos vamos! —grita Gideon desde la sala cortando con el clima en la cocina.


    —Ve —le apremia ella. Killian asiente y se une a sus hermanos.


    —Esta chica no tiene nada personal aquí —murmura Gideon a su hermano logrando con eso que sonría.


    —Puede escucharte —le avisa Killian.


    —Lo sé —susurra él nuevamente.


    —A veces no creo que sea nuestro hermano —se mofa Jo caminando hacia la salida.


    —Lo tomaré como un cumplido —entona Gideon pasando por su lado saliendo por completo de la casa.


    —Cuida que no se meta en más problemas hasta llegar a casa —le dice Killian en voz suave a su hermana.


    —¿No vendrás con nosotros? —indaga ella.


    —Más tarde —le hace saber y su hermana solo asiente con la cabeza. Le da un beso en la mejilla y se apresura hacia el auto de Gideon, quien ya estaba dentro del vehículo esperándola.


    —No viene, he —expresa Gideon haciendo mover el auto.


    —Más tarde —repite ella las palabras de su hermano mayor. Quien se encontraba parado en la puerta observándolos.


    —No era necesario que te quedaras —habla Leo en su espalda. Killian se gira y cierra la puerta tras él.


    —Lo era —entona caminando hacia ella.


    —Estoy bien, no debes preocuparte —Killian niega con la cabeza.


    —Yo soy el que no está bien —dice estando ya muy cerca de ella.


    —¿A qué te refieres? —balbucea ella.


    —No estoy bien desde lo que pasó entre nosotros unas horas atrás —contesta acercando su rostro al de ella—. Creo que ya no me importa cuánto alcohol ingeriste…


    —¿De qué estás hablando? —Killian sonríe al ver sus ojos.


    —En que vuelves a tener esa mirada —le susurra rosando sus labios con los de ella—. Vuelves a rogarme que te tome aquí mismo y lo haré, te tomaré aquí. Lo haré sobre ese sofá —señala.


    Killian se apodera de la boca de Leo con brutalidad, ya no importa si tiene alcohol o no, ya no quiere seguir negando nada. Él posa sus manos en el culo de la joven, la eleva y como prometió, la lleva al sofá. Se coloca entre sus piernas sin dejar de besarla, sin separarse un ápice de ella. Con rapidez le quita la chaqueta para luego hacer lo mismo con la camiseta y tirar ambas prendas al suelo como si fuesen un trapo sucio. Con su boca se dirige al cuello de la joven y comienza a bajar besando la cima de sus pechos. Las caderas de ambos se sincronizan en un delicioso movimiento en donde Leo puede sentir la erección de Killian y en donde Killian puede sentir el calor de Leo. Ella, torpemente le quita la camiseta arrogándola en el suelo junto a su ropa. Al sentir como una mano de Killian se mete descaradamente entre sus pantalones, ella le presiona con sus dientes el hombro provocando que gruña. Queriendo tenerla completamente desnuda, se apresura a quitarle los pantalones llevando la tanga también consigo. El joven vampiro se levanta en su altura para deleitar su vista con la piel desnuda de la chica. Ladea la cabeza al verla tendida como Dios la trajo al mundo sobre el sofá, y sonríe.


    —Siento que no es la primera vez que te veo en todo tu esplendor —dice en voz suave.


    —Me siento igual —murmura ella balbuceante.


    Killian, sin más vueltas se quita sus pantalones, seguido de su bóxer para luego volver a su lugar entre las piernas de Leo. Con una media sonrisa y clavando sus ojos en los de ella, se adentra a su elixir penetrándola tan lentamente que ambos pueden sentir cada centímetro de sus pieles. Ambos gimen y jadean al sentirse. Cuando él llega a penetrarla por completo, se detiene un momento para anclar sus azules pupilas en las pardas de ella. 


    —¿Cómo puede ser que me sienta de esta forma? ¿Cómo es posible? —indaga Killian en un susurro—. Sé exactamente cómo debo tocarte.


    —Y sé exactamente como recibirte —expresa ella acariciando el rostro del vampiro.


    —Es una hermosa confusión —susurra con voz ronca antes de comenzar a moverse y proclamarla con deliciosas embestidas crueles.


    Las caderas de los dos comienzan a moverse al unísono. Killian baja la mirada al lugar donde sus cuerpos se unen, excitándose más al ver como su erección desaparece dentro de ella. Leo clava sus uñas en la espalda de Killian queriendo atraerlo más a ella, buscando más de ese joven. Él, la toma de las manos y se las aprisiona por encima de su cabeza al tiempo que sus estocadas se vuelven más bruscas. Sus respiraciones se vuelven inestables y sus pechos suben y bajan con rapidez. El vampiro suelta las manos de la joven para tomar una de las piernas femeninas y levantarla, dejándola apoyada sobre su hombro y así obtener más lugar para sus despiadadas embestidas. Poco después se sienta en el sofá y la coloca a ahorcadas sobre él, apoyando sus manos en los hombros de ella para empujarla con fuerza hacia abajo, mientras ella mueve sus caderas de manera circular y succiona la masculinidad de él con sus músculos internos. Killian gruñe con dientes apretados ante la acción de la joven y atraca la boca de ella con vehemencia sin dejar de embestirla brutalmente. Luego baja las manos a las caderas de Leo para indicarle el movimiento que desea. Poco después, Leo tira la cabeza hacia atrás al explotar en un tremendo orgasmo dejándola casi inconsciente. Killian al ver como ella se eleva y se desploma al recibir el orgasmo, comienza a succionar el erecto pezón de ella hasta el punto de casi doler, logrando con ese acto que la joven esconda su rostro sonrojado en el cuello del chico. Dos fuertes y aniquiladoras embestidas después, Killian es arrasado por su propio orgasmo provocando un ronco gruñido emitido desde el fondo de su garganta. Ambos quedan suspendidos en el lugar tratando de normalizar sus respiraciones y sus pensamientos.


    —Tengo 178 años y no recuerdo haberme sentido nunca tan vivo como en este momento —articula Killian, besando el hombro de Leo.


    —Yo siento que he tenido muchas vidas así contigo —murmura Leo acariciando con sus manos la espalda masculina.


    —¿Hablas por esos sueños que has tenido? —indaga el chico y ella se aleja un poco para poder verlo a los ojos.


    —Esos sueños son todos contigo, en diferentes épocas —le hace saber—. Todavía no puedo entender por qué sueño contigo en épocas pasadas. 


    —¿Y todos tus sueños son de nosotros haciendo el amor? —pregunta Killian con una media sonrisa traviesa haciendo sonreír a Leo.


    —Todos mis sueños son teniendo un placentero sexo contigo —responde ella con sinceridad.


    —No imagino como debes despertar cada mañana —bromea él arrancando una carcajada por parte de la chica.


    —Me despierto muy excitada —admite Leo tiñendo un poco sus mejillas por vergüenza. Killian eleva una ceja.


    —Ahora entiendo por qué me repelías de esa manera —comenta sonriendo—. Estabas frustrada sexualmente y todo era mi culpa —se jacta medio en broma.


    —No estaba frustrada sexualmente —chilla Leo.


    —Si me lo hubieras dicho antes, me hubiera encargado mucho antes de tu situación  —asevera Killian a la causa.


    —No me sentía de esa manera —exclama Leo y Killian eleva nuevamente la ceja de manera interrogativa—. Bueno, quizás un poco —admite bajando la mirada. Killian ríe antes de besarla con fuerza — ¿Por qué piensas que sentimos que nos conocemos? —inquiere ella con seriedad.


    —No lo sé —responde él acariciando la mejilla de ella—. Pensaría que nos conocemos desde otras vidas, pero eso es un poco imposible. Soy un vampiro, puede que solo haya tenido dos vidas hasta el momento o quizá hace tres mil años atrás, pero no siento que haya pasado tanto tiempo —le besa la comisura de la boca—. Y si te hubiera conocido en alguna de tus vidas anteriores, siguiendo con mi misma vida, puedo asegurarte que te recordaría —afirma.


    —Sí —suspira ella—. También pensé en eso. Por eso mi desconcierto —ella clava sus ojos en él—; debe haber alguna explicación lógica del por qué sentimos que nos conocemos —Killian pasa su dedo índice por el brazo de ella en una suave y casi imperceptible caricia.


    —Nos ocuparemos de descubrir eso más tarde —entona en un ronco murmullo—. Ahora quiero seguir tomándote sobre este sofá —como si hubiera sido una señal, su pene vibra dentro de Leo—. Quiero dejarte inútil para cualquier otro hombre. 


    Con un rápido movimiento la recuesta sobre el sofá con el estómago sobre éste y se coloca detrás de ella en donde comienza a penetrarla nuevamente marcando su necesidad y rudeza.


    —¿Cumplieron con su misión? —inquiere Malakai, observando como Aarón y Joy entran en su oficina.


    —Lo hicimos —enuncia Joy—. Pude acercarme a ella en cuanto la escondieron y logré ingerirle el brebaje mientras estaba dormida —cuenta sobre el éxito de su misión, la cual consistía en comenzar a limpiar la cabeza de Nat para así poder manipularla por cualquiera de ellos.


    —¿Dormida? —indaga Malakai arrugando la frente.


    —La bruja la durmió para que no viera a los vampiros —explica el brujo—. Creo que la mantiene ignorante al respecto. Esa chica ni siquiera sabe que es amiga de una bruja —argumenta presintiendo que Leo tiene a Nat en la oscuridad sobre lo sobrenatural y no errando en su presentimiento.


    —¿En cuánto tiempo crees que podrás comenzar a manipularla? —cuestiona Malakai.


    —Supongo que en poco tiempo. Uno o dos días —responde Joy—. Si es como creo, la bruja la ha estado hechizando desde hace mucho tiempo para que no sea vulnerable  —expresa.


    —Procura que sea lo antes posible —ordena.


    —Sí, señor —asiente Joy.


    —Aarón —llama Malakai — ¿Bajas?


    —Cuatro —responde el aludido—. Sus hermanos…


    —Sin excusas —le corta el líder rápidamente—. Lleva al brujo a ver a su hermana —le ordena y Aarón acata la orden sin chistar.


    El brujo sigue al vampiro por el camino que ya se sabía de memoria para así llegar a la celda en donde tienen cautiva a su hermana menor. La cabeza del brujo no para en pensar sobre lo sucedido en todo el tiempo que lleva trabajando para los vampiros, él no está del todo seguro de estar haciendo lo correcto, pero no tiene muchas opciones si quiere ver a su hermana fuera de esa celda de una vez por todas. Cada día que pasaba, era un día más en que su hermana no podía disfrutar de la luz del sol y eso le dejaba una fuerte angustia en el pecho. Muchas veces se sentía egoísta al poder caminar bajo el sol y la luna, mientras su hermana se encontraba cautiva. Solo espera que cuando todo termine, la dejen libre y pueda llevársela muy lejos de New Haven. No importa dónde, solo quiere ir lo más lejos y olvidar todo lo sucedido en ese último año.


    Al llegar a la celda de su hermana, él la observa por unos segundos antes de señalar al vampiro que la vigila, que le abra la puerta. Joy entra en silencio, quedándose parado en el lugar, observando cómo su hermana parece dormir tranquilamente. Tenía buenas noticias para ella, pero no eran del todo buenas, ya que no había conseguido la piedra para sacarla de allí. ¿Qué le diría, entonces? No tenía nada en concreto, solo que debía esperar un poco más. No era necesario decir nada, ni mucho menos interrumpir su plácido sueño. 


    Joy se gira para salir nuevamente de la celda sin hablar con su hermana, no la iba a despertar, ni la iba a ver hasta que pudiera decirle que ya era libre y que ambos se irían muy lejos de aquí. El vampiro le abre la puerta de la celda, un poco confundido, pero no dice nada al respecto. Joy mira por última vez a su hermana dormir sobre la finísima cama, antes de darle la espalda y salir de ese horrible lugar. 


    Al sentir como su hermano se aleja de ella sin hablarle, Kira abre los ojos sin moverse del lugar y sin demostrarle que estaba despierta. Ella siente un poco de pena por su hermano mayor, no es grato verlo tan triste y desganado por la vida misma, pero tiene la esperanza de que un día él entenderá y las cosas serán diferentes para ambos.


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 10


     


    Leo corría aferrada de la mano de Killian. Ellos estaban escapando, escondiéndose entre los árboles de aquel bosque frío, tratando de no ser vistos ni cazados. De pronto, Leo suelta abruptamente la mano de Killian y termina cayendo al suelo por culpa de su largo vestido que se enreda en una rama suelta. Killian, al perderla vuelve por ella y quiere levantarla, pero su pie quedó atascado en la raíz que sobresalía en la tierra. Killian mira hacia arriba y puede ver que el dueño de esa raíz era un enorme árbol. 


    —Corre —exigió Leo, tomándolo del rostro para que le preste atención. Él negó con la cabeza — ¡Corre! —ordenó con dientes apretados.


    —No voy a dejarte —sentenció Killian—. Voy a sacarte de aquí —demandó colocando sus manos en la rama para romperla con ellas—; mi vida no tendría sentido sin ti. Mi larga vida sería un infierno si tú no estás —Leo toma las manos de él para detenerlo.


    —Debes huir o nos mataran a ambos —le indicó con una dulce sonrisa en los labios. 


    —No —entonó con rotundidad—. No te dejaré jamás. No podría vivir sin ti.


    —Podrás hacerlo —murmuró ella acariciando el rostro del joven. Una lágrima cayó por su mejilla al oírla hablar así.


    —Si no dejo de pensar en ti el poco tiempo que no estás conmigo, cómo pretendes que viva sin ti —murmuró con la voz cortada—. No me pidas que te deje porque jamás lo haré —una escopeta se escuchó a lo lejos—. Debemos darnos prisa.


    Killian tomó nuevamente la rama entre sus manos y poniendo todo de sí, logró romperla y liberar el pie de Leo, él la tomó entre sus brazos y la alzó para comenzar a correr. Otro escopetazo sonó en la noche y Killian sintió como fue empujado, pero siguió corriendo sin detenerse. Un extraño calor comenzó a recorrer su pecho, al principio no le dio importancia, creyó que era por el escape, pero luego, se sintió más pesado… No era él, era ella. Killian bajó la mirada hacia su amada y pudo ver como ella parecía dormida entre sus brazos y su pecho estaba embardunado por un líquido color escarlata. Killian se detuvo en seco.


    —¿Leo? —la llamó con voz baja— ¡Leo! —repitió. Ella abrió los ojos y mostró una sonrisa. Killian la observó con la frente arrugada y el pecho queriendo explotarle. Con cuidado la colocó en el suelo para verle la herida — ¿Cómo pudo ser?— se lamentó al inspeccionar la herida—. No te mueras —le pidió en una súplica—. No te vas a morir —aseveró y sacó sus colmillos para luego clavarlos en su muñeca y hacer fluir su sangre. Él acercó la muñeca a la boca de Leo, pero ella lo detuvo.


    —No haré eso —balbuceó Leo—; soy una bruja, no un vampiro.


    —Pero… Pero, no me importa lo que seas o en qué te conviertas. Te necesito a mi lado. Te quiero a mi lado. 


    —Pensé que esta vez sería diferente —sonrió con tristeza ella.


    —¿De qué hablas? —preguntó Killian confundido.


    —Pensé que en esta vida iba a tener tiempo para revertir lo que nos hice —ella tosió escupiendo sangre por la boca—. Pensé que podía redimirme —Killian pensó que estaba delirando por la fiebre que estaba levantando.


    —No vas a dejarme, me oyes —escupió apretando los dientes y apretándola más contra su cuerpo—. No podré seguir sin ti —sollozó. Ella sonrió.


    —Lo harás —afirmó, antes de cerrar los ojos definitivamente. Killian lloró sobre el cuerpo sin vida de su amada.


    Leo se despierta de golpe y rápidamente se incorpora en la cama apretando su pecho con fuerza. Podía sentir una presión dentro de ella, como si la bala todavía estuviera en su cuerpo y le estaba llevando su vida. Su respiración era errática y no podía controlar el ardor en todo su tórax.


    —¿Qué ocurre? —pregunta Killian, preocupado al verla así, mientras se irgue en la cama para estar a su lado. Ella solo niega con la cabeza — ¿Fue un sueño? —tantea. Ella asiente con la cabeza — ¿Sobre nosotros? —ella vuelve a asentir—. Esta vez no fue teniendo sexo, ¿verdad? —entona medio en broma. Ella niega.


    —Fue sobre mí, muriendo —murmura Leo con los ojos clavados a las sábanas.


    —¿Qué quieres decir? ¿Cómo muriendo? —Killian la toma del rostro para que lo mire y delicadamente le acaricia la mejilla para poder tranquilizarla un poco. Ella cierra los ojos dejando que la caricia del joven haga su trabajo.


    —Corríamos por nuestras vidas, en medio de un bosque, pero una bala me alcanzó sin darnos cuenta —ella agacha la mirada por un segundo—. Poco después había muerto en tus brazos —la voz se le corta al final y Killian la envuelve con sus brazos y deja que ella esconda el rostro en su pecho—. Algo nos hice —dice de repente.


    —¿De qué hablas? —indaga Killian, separándola un poco para verle los ojos.


    —En mi sueño, yo estaba muriendo tranquila, con tristeza, pero tranquila —ella se aleja más de él y sale de la cama, con solo su ropa interior, buscando un poco de espacio—. Yo dije algo como que había pensado que en esa vida iba a poder revertir lo que nos hice —comienza ella caminando de un lado a otro bajo la atenta mirada de Killian—, que iba a poder redimirme —ella se planta en el suelo y lo mira fijamente — ¿Y si en verdad nos conocemos de otras vidas?


    —Pero soy un…


    —Vampiro, lo sé, lo sé —ella comienza a caminar nuevamente —y, lo eras en ese sueño, quisiste que me convirtiera en uno para que no muriera y…


    —¿Qué? —Killian también sale de la cama y la hace detener — ¿No quisiste ser un vampiro? ¿Tanto odio nos tienes? —cuestiona temiendo la repuesta y entendiendo mal lo que ella decía.


    —No —niega Leo—. No quise hacerlo porque era una bruja. Soy una bruja, por Dios Santo. Si me convierto en un vampiro dejaré de serlo y esto es lo que soy —Killian se aleja de ella y comienza a vestirse.


    —Eres muy buena como para convertirte en un vampiro, ¿verdad? —escupe moviéndose rápido—. Hasta en otras vidas te dan asco los vampiros. Te asquearía ser uno de nosotros.


    —Estas entendiendo todo mal —interviene ella—. No…


    —No lo entiendo todo mal —interrumpe él parándose a su altura—; ni siquiera serías un vampiro por amor. Por mi amor —trona un puño contra su pecho. Los ojos de Leo se nublan por las lágrimas.


    —No es por eso —balbucea con la voz entre cortada—. Quiero entender cómo…


    —¿Cómo hasta en tus sueños nos aborreces?— pregunta con ironía—. Si estuviera en tu lugar, seguramente yo también me sentiría de esa manera —Leo deja de luchar con sus lágrimas y Killian sale de esa habitación lo más rápido posible, porque sabe bien que si sigue viendo el dolor en los ojos de ella, se detendrá para consolarla. No podía entender por qué ella tenía ese poder en él, pero era así y solo debía escapar. Quizá, ella no desea ser consolada por él.


    Leo se queda petrificada en el lugar dejando que sus lágrimas fluyan sin reparo. No puede entender lo que había pasado, como todo se había distorsionado de tal manera, después de la noche tan especial que él le proporcionó. Le había hecho el amor varias veces en el sofá y cuando ella se había dormido, pudo sentir como él la llevaba a la cama depositándola con mucho cuidado, como si fuera de porcelana y temiera romperla. Ahora ya nada de eso tenía sentido. No. La pelea no tenía sentido. Killian entendió al revés lo que ella contaba.


    Camina hasta la cama y se sienta en el borde tratando de poner en orden sus pensamientos. Killian está enfadado, pero ella debía encontrar la manera de saciar sus dudas y sus tantas preguntas. Cómo puede ser que conociera a Killian en otras vidas, una vida que de seguro él era vampiro. ¿Cómo podía ser que Killian no la recordara? Estaba segura que Leo tuvo varias vidas y si coloca sus sueños cronológicamente, en todas se encuentra con él, pero él debería recordarla. En todos sus sueños Killian es un vampiro y ella una bruja, en ninguno llega a conocerlo como humano. ¿Qué les hizo? ¿Qué es lo que tiene que revertir? ¿Por qué debe redimirse? ¿Qué clase de monstruo era?


    Poco después, Leo se dirige a la habitación en donde descansa Nat para corroborar su estado. Al entrar la encuentra mirando por la ventana, absorta en lo que sea que estuviese pensando con una clara marca de preocupación en su rostro.


    —¿Estás bien? —se interesa Leo al verla perdida en sí misma.


    —Sí —responde ella sin apartar la vista más allá de la ventana.


    —¿Segura? —insiste Leo.


    —Segura —asiente Nat, se gira y le sonríe—. Solo tuve un extraño sueño. Nada de qué preocuparse —le resta importancia.


    —¿Quieres contarme? —tantea Leo mirando a su amiga con preocupación.


    —No —niega la joven y Leo arruga la frente—. No lo recuerdo bien. Cuando lo organice, te lo cuento —explica.


    —Ok —Leo se eleva de hombros mostrando una tranquilidad que sinceramente no sentía — ¿Vamos a desayunar?


    —Sí —asiente Nat con una sonrisa.


    Ambas bajan a la cocina, Leo prepara un té para las dos, procurando siempre que la infusión de Nat contenga su protección. Luego del desayuno se dirigen a la Universidad.


    —Señoritas —saluda Zeke, uniéndose a ellas.


    —Hola, Zeke —corresponde Leo sonriendo.


    —¿Cómo estás, Nat? —curiosea el joven, observando a la chica.


    —Bien —responde ella apenas prestándole atención—. Debo ir a clases —anuncia y sale de la vista de ellos sin esperar acotación alguna.


    —¿Qué le ocurre? —indaga el chico, mirando como Nat se aleja de ellos.


    —No sé —responde Leo—. Dijo que tuvo un sueño extraño —Zeke la observa sopesando su respuesta.


    —¿Te dijo sobre qué? —curiosea.


    —No —niega ella—. Solo dijo que cuando lo recordara bien, me lo diría. 


    —¿Y tú qué piensas? —cuestiona con interés. Leo mira detenidamente queriendo encontrar qué es lo raro de esa pregunta o de ese chico, pero su cabeza no está para acertijos.


    —No sé qué pensar —contesta con evasiva—. Sera mejor que yo también vaya a clases —avisa y comienza a hacer su camino.


    —Leo —le llama el joven y ella se gira para mirarlo — ¿Estás segura que no sabes qué es lo que le sucede?


    —Cuando sepa algo te lo haré saber —dicho eso, vuelve a retomar su camino.


    Zeke queda inmóvil mirando como Leo se distancia de él. Zeke está seguro que el inconveniente de Nat tiene algo que ver con lo sucedido la noche anterior con la lucha entre los vampiros, pero obviamente, aunque se muere de ganas por hablar con Leo y sacarle, si es necesario a la fuerza, lo que ocurre entre esos chupa sangres, no puede hacer nada. Jax le había pedido silencio y discreción, no había de otra que acatar la orden. Tenía que encontrar la forma de saber lo que ocurre, o al menos tratar de convencer a Jax para que lo deje explayarse más por el terreno. Sea lo que fuese, debía hacer algo, Nat estaba mal y él solo puede culpar a la horda de vampiros y su estúpida guerra interna.


    Nat y Joy se encuentran sentados uno al lado del otro, ambos tienen historia contemporánea. El profesor los unió para que hagan una investigación sobre la evolución de la historia y sus cambios más extremos. Un trabajo que deberán terminar en dos semanas, por lo que tienen mucha labor.


    —¿Te encuentras bien? —le susurra Joy al ver como Nat no se disponía a comenzar con el trabajo.


    —¿Crees en lo sobrenatural? —pregunta ella desconcertando al chico.


    —¿A qué te refieres con sobrenatural? —evade el joven. Ella lo mira fijamente.


    —Brujas, vampiros. A eso me refiero con sobrenatural —espeta Nat. Joy baja la mirada nervioso, no sabiendo muy bien como contestar a eso.


    —¿Tu, si? —elude Joy.


    —No lo sé —murmura la chica desviando la mirada. 


    Joy tratando de cambiar de tema y continuar con su encargo por los vampiros, se eleva de hombros y saca de su mochila un botellín con un líquido de color violeta dentro. Nat observa atentamente sus movimientos.


    —¿Quieres? —le pregunta levantando el botellín hacia ella. Nat asiente y acepta la bebida.


    —Mmm. Es muy rica —saborea ella— Es… 


    —Uva y arándanos —le interrumpe él sonriendo—. Puedes quedártelo.


    —No —niega ella tendiéndole nuevamente la bebida, pero él declina—. Pero…


    —Tengo otra —le hace saber sacando otro botellín de su mochila. Nat le sonríe y bebe nuevamente.


    Ellos comenzaron a hacer el trabajo de historia, Joy no apartaba la mirada de ella y el zumo. Cada sorbo dado por la joven, era un paso más para poder conseguir su propósito. Era un paso más a obtener la runa mágica y así poder liberar a su hermana de las garras del vampiro Malakai.


    Por la noche, Leo sale de la biblioteca con rumbo a su casa. Había visto solo una vez en todo el día a su amiga Nat y ella le dijo que se quedaba en la residencia. Jamás pudo sacarle nada con respecto a ese extraño sueño que tuvo, pero al menos la había visto de mejor humor, o eso parecía, ya que continuó con su estrategia de levante con Zeke. El sueño ya estaba olvidado, quizás no era nada. La noche se encuentra tranquila y sin poder evitarlo, sus pensamientos se dirigen a Killian, se van directo a la noche anterior, a como le hizo el amor y a como todo se fue a la mierda esa misma mañana. Lo peor de todo, es que no entiende su relación con él, no comprende nada de lo que sucede dentro de ella cuando está cerca o cuando piensa en él. Todo seguía igual, o mejor dicho peor. No había encontrado la forma de inhabilitar la piedra, no había encontrado al asesino de sus padres, no estaba cuidando bien de Nat, no sabía el significado de sus sueños, cómo es que conoce a Killian, cómo es que tiene esos sentimientos tan fuertes hacia él. 


    De pronto el vello de la nuca se le eriza, por un nanosegundo, pensó en Killian, pero rápidamente ese pensamiento la abandonó en cuanto su sangre no llegó a calentarse. ¿Quién era? Ella detiene su andar y gira sobre su eje tratando de ver algo o a alguien. Pero ella no logra ver nada. Con un suspiro decide continuar con su caminata y llegar a su casa lo antes posible.


    A varios metros de Leo, escondido tras la sombra de un edificio, se encontraba Jax vigilando cada uno de sus movimientos. Desde la noche anterior que la vio luchar junto a los vampiros y en contra de otros vampiros, tuvo gran curiosidad por esa joven. Era extraño que una bruja ayudara a los vampiros, mucho más extraño a que ellos pelearan entre sí. Él observó cómo habían entrado los hermanos vampiros a su casa y su curiosidad fue más grande. Vio cuando dos de ellos se habían ido, pero uno había quedado. Algo pasaba con esa joven y esos vampiros, los cuales, pudo llegar a averiguar que, esos vampiros son los hermanos Sparrow. Su curiosidad era cada vez más inmensa. Tenía que encontrar la manera de saber qué es lo que ella hace con vampiros. Y no importa mucho el cómo lo haga, mientras obtenga repuestas.


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 11


     


    Los días pasaban y Leo no había vuelto a ver a Killian. Ella tampoco bajó su orgullo para ir a buscarlo, y aunque más de una noche de soledad y arrepentimiento quiso hacerlo, su orgullo ganó y no la dejó ir tras él. Nat, seguía rara, no la veía mucho en el campus y no había vuelto a su casa, seguía quedándose en la residencia. Solo mantenía un poco más de dialogo por mensajes y eso mucho no le gustaba a Leo, pero al menos podía verla en los desayunos y así poder cuidar de ella colocando muérdago en su infusión. Ninguno de los otros dos Sparrow, habían hecho acto de presencia y eso de alguna manera, lo agradecía. Tampoco sabía nada de los vampiros que los habían atacado, ni mucho menos los que querían la piedra del alma negra, eso no sabía si era bueno o era la calma antes de la tormenta, pero no quería cuestionar, todavía no, primero debía saber cómo destruir esa piedra antes que caiga en manos equivocadas y si los vampiros no atacaban podían llegar más lejos. 


    Ahora, ella se encuentra en la biblioteca buscando algo que pueda decirle alguna cosa sobre piedras rúnicas. No había llegado muy lejos y odiaba tener que estar en un lugar tan mundano para algo tan sobrenatural. Si estuviera en su hogar, en Nueva Orleans, todo sería diferente, la biblioteca de su tía con más de un grimorio de sus antepasados le serían de mucha ayuda. Pero no podía llamarla, no quería preocuparla ni muchos menos hacerla viajar hasta allí y ponerla en peligro.


    —¿Se puede? —escucha una voz varonil frente a ella. Leo levanta la mirada y se encuentra con un hombre de cabello rubio oscuro, ojos azules, una barba insipiente y, grandes y fuertes brazos marcados llenos de tatuajes.


    —Claro —responde ella, antes de volver a su lectura.


    El joven toma asiento frente a ella con una pequeña sonrisa dibujada en su rostro. Él la observa por un momento, pero Leo sigue enfrascada en su lectura.


    —¿Esos son símbolos rúnicos? —curiosea él, al ver los dibujos en el libro abierto de Leo. La chica eleva la mirada con una ceja elevada.


    —Runas alfanuméricas —aclara.


    —Interesante —murmura él—. No querrás adentrarte en la magia negra, ¿verdad? —entona en broma.


    —No —niega ella sonriendo—. Es solo una investigación para mi tesis —explica sin perder su sonrisa.


    —Encantador —canturrea el joven.


    —¿Tú qué estudias? —indaga ella, viendo el libro del chico.


    —Física cuántica —responde ampliando su sonrisa.


    —¿Un nerd con músculos? Ver para creer —se burla ella, provocando que el joven se carcajee.


    —Mi primo es el verdadero nerd, yo solo trato de estar a su altura —entona el chico y extiende la mano—. Soy Jackson Verona, pero mis amigos me dicen Jax.


    —Soy Eleonor Callahan  —recibe su mano sintiendo un pequeño cosquilleo en ella—. Pero mis amigos me dicen Leo —ambos sonríen. 


    —Eres la hija del famoso filósofo de la Universidad de California, ¿verdad? —interroga Jax, sin soltar su mano—. Joe Callahan, el especialista en los sueños y el subconsciente —nombra en voz baja.


    —Sí, lo soy —asiente ella, sonriendo con orgullo por su padre y se suelta de la mano del chico. Ambos se sonríen y vuelven a sus lecturas.


    Agotada de tanto leer y no llegar a ningún lado, Leo suspira y lleva su mano al puente de su nariz para descansar un poco su vista. Aunque no quería hacerlo, no le iba a quedar de otra que llamar a su tía y pedirle los grimorios de sus antepasados. Ya no estaba segura de encontrar algo en una simple biblioteca y eso la estaba frustrando.


    —¿Ocurre algo? —cuestiona el joven, al verla suspirar cancinamente. 


    —No, solo…—ella vuelve a suspirar—. No creo que aquí encuentre algo que en verdad me sirva —concluye.


    —¿Puedo saber que estás buscando? —indaga Jax. Leo piensa un momento antes de responder.


    —¿Sabes algo sobre piedras mágicas y esas cosas? —retruca ella sonriendo.


    —Puede —responde él sin dejar de sonreír. Leo rueda los ojos no creyendo en lo que dice y Jax se da cuenta de eso—. Mi familia tiene mucha antigüedad en ésta ciudad y todas sus leyendas. Conocen muchas historias en donde implican a brujas y cosas así —se eleva de hombros despreocupadamente—. Mi abuela tiene muchos libros viejos y cosas raras —Leo eleva una ceja—; es curandera, de esas que curan con hierbas y tés que saben realmente asquerosos —Leo ríe—. Hablo en serio, sus tés son asquerosos —entona arrugando la nariz.


    —Las personas mayores tienden a curar las dolencias con plantas que son espantosas —concuerda ella.


    —Y cuentan historias muy buenas —secunda Jax.


    —Seguro que si —asiente ella.


    —Si quieres podemos hablar con ella de lo que necesites saber —tantea Jax dejando la sonrisa a un lado.


    —Muchas gracias, pero no creo que unas historias urbanas puedan ayudarme en este momento.


    —¿Cómo lo sabes? —suelta él—. Ni siquiera le estas dando una oportunidad —le señala.


    —Tienes razón —asiente ella—. Hagamos una cosa. Si para el fin de semana, yo no he encontrado nada, te busco y me llevas con tu abuela. ¿Te parece bien? —Jax muestra una amplia sonrisa.


    —Es un trato —asiente él.


    —Ahora debo irme —anuncia—. Nos vemos —se despide sacudiendo su mano.


    —Por supuesto que lo haremos —sentencia el joven observando como Leo se aleja de él.


    —Creí que habías dicho que nos mantengamos al margen —se queja Zeke detrás de Jax.


    —No —responde Jax tomando su libro de la mesa—. Te dije que tú te mantuvieras al margen —aclara enfrentándolo.


    —No creo que…


    —¿Acaso estás retándome? —pregunta significativamente Jax.


    —No —niega Zeke agachando la mirada.


    —Yo me ocuparé de la brujita —le hace saber—. Tú ocúpate de la amiga, ya que tanto te gusta —ordena pasando por su lado.


    —¿Qué quieres decir con que me ocupe? —pregunta Zeke girándose para verlo.


    —Quiero decir que la cuides —responde con seriedad—. Ella no sabe todo lo que está pasando…


    —Nosotros tampoco —interrumpe Zeke.


    —Pero nosotros podemos defendernos, ella no. Cuídala —le ordena—. Yo veré que es lo que traman la brujita y esos vampiros —dicho eso, se gira y se marcha dejando al joven Zeke un poco confuso.


    Jax llega a su cabaña y busca entre las cosas que una vez le había dado su abuela para que le guardase, un grimorio de una bruja amiga de su abuela. No podía quitarse de la cabeza lo que Leo estaba buscando, piedras mágicas, no tenía nada que ver con vampiros, él está seguro de eso, pero por las dudas no había nada de malo en repasar un poco la historia. La bruja, amiga de su abuela, le había dado ese grimorio hace mucho tiempo a ella para que se lo cuidara. Él nunca supo en realidad por qué debía guardarlo, pero ahora estaba en sus manos, porque su abuela sabía que dentro de poco iba a dejar la tierra de los vivos para ir a una nueva y, de a poco dejaba sus pertenencias a sus nietos para cuiden de ellas. A Jax le había tocado el grimorio de una antigua bruja, además de alguna que otra cosa que, en ese momento, no eran de importancia.


    Jax toma el libro y se dirige a su cama, en donde se recuesta y comienza a ojearlo, pero, de todas las piedras y hechizos que estaban en ese grimorio, no había nada que hablara de alguna piedra mágica que le pueda llegar a servir a los vampiros. Era una pérdida de tiempo, debía sacarle más información a esa brujita.


     La noche siguiente, Leo vuelve a la biblioteca, esta vez ampliando su búsqueda en la biblia, quizás saber más de Caín podría llegar a servirle.


    Dos horas después, era todo lo mismo, lo que ella ya sabía. Caín mata a su hermano Abel con una piedra, Dios lo destierra y lo maldice, vaga hasta llegar a Nod en donde construye su tierra a la cual nombra Enoc, cuyo nombre le pertenece a su primer hijo. Luego de eso, nada de lo que ella sabe por las antiguas escrituras de su familia está dicho ni en la biblia, ni en ningún otro libro religioso. Cansada de no llegar a ningún lado, se levanta de su silla y sale de la biblioteca en un estado casi derrotado por la situación. Sin querer, su mente vaga al joven que conoció la noche anterior. ¿Podría ser que su abuela en verdad pueda ayudarla? Ella confía mucho en la experiencia de los ancianos, pero, ya no sabe que pensar. Ella sigue su camino a casa como una autómata, hasta que su piel se eriza y se detiene bruscamente. Cinco vampiros caen del cielo parándose frente a ella de manera amenazante.


    —Hola —canturrea el vampiro que ella conoce como Aarón — ¿Me echabas de menos? —sonríe maliciosamente.


    —¿Qué quieres? —escupe Leo la pregunta.


    —Sabes lo que quiero —responde Aarón con voz gruesa y da un paso hacia ella.


    —No te acerques —advierte Leo.


    —¿Dónde está el vampiro que cuida tu espalda? —se burla el chupa sangre.


    —No necesito a ningún vampiro —espeta ella—. Sé cuidarme sola.


    —Ya veremos —entona.


    Dos vampiros saltan hasta la joven y ella logra alejarse lo suficiente para levantar una mano y con su magia ataca a uno de ellos, provocándole un terrible dolor en la cabeza que lo obliga a caer de rodillas. El otro vampiro observa la escena y se apresura a defender a su amigo, pero Leo, con la mano libre, logra romperle el cuello haciéndolo caer inerte a sus pies. Aarón gruñe enfadado y junto a los otros dos vampiros restantes se acercan a ella a toda velocidad, obligándola a dejar de infringirle dolor a su compañero. Leo da un paso atrás sin bajar la guardia y se prepara para luchar. Aarón sonríe vencedor y con una diminuta señal los tres vampiros que se encuentran en pie se disparan hacia ella. Leo logra librarse de uno de ellos al levantar su mano y romperle el cuello con su magia, pero no es lo suficientemente rápida para cuando otro vampiro arremete contra ella haciéndola volar varios metros. La joven cae desplomada en el suelo y aguantando el dolor en sus costillas se levanta mirando con odio al que logró golpearla. El vampiro se acerca a ella a toda velocidad y le tira un puñetazo en el rostro, pero ella se cubre con un brazo y con su otra mano le lanza un golpe en la garganta dejándolo atontado. El vampiro gruñe de rabia y se adelanta a golpearla dándole una patada en la boca del estómago, otro vampiro aprovecha la debilidad de ella y le da una patada en el rostro haciéndola girar en el aire para luego estrellarla en el suelo. Con menos fuerzas, ella se levanta con necedad y cierra sus puños al costado de su cuerpo, luego de una profunda respiración eleva los brazos a sus costados y el suelo a su alrededor comienza a temblar, de sus puños salen chispas rojas y sus ojos se tornan blancos, mientras repite:


    —Lucente sole eadem ardentibus «El Sol que los alumbra, es el mismo que los quemará» —en latín.


    Aarón la observa con grandes ojos al ver como la joven bruja parece poseída por alguna entidad y por lo poco que podía llegar a entender de las palabras dichas en latín, sabía que estaba llamando al Sol y, a pesar de tener sus anillos solares, tenía miedo. 


    Pero antes de poder abrir sus puños y dejar salir la energía del Sol de sus manos para acabar con los vampiros, uno de ellos la toma de atrás cortando con su hechizo y trayéndola nuevamente a la lucha. El vampiro a su espalda la toma con fuerza haciendo a un lado la cabeza para dejar libre el cuello femenino y hace el ademan de clavarle los dientes, pero un efímero segundo después, ella queda libre antes de ser mordida por el chupa sangre. Se tambalea en el lugar al no estar sostenida por nada y gira su vista al costado en donde se encuentra con solo el cuerpo del vampiro tendido en el suelo y un lobo blanco, unos centímetros más grande de lo normal, con unos profundos y brillantes ojos azules, sostiene la cabeza del vampiro entre sus dientes. Ella lo observa y asiente con la cabeza en agradecimiento, luego gira su atención a los vampiros restantes para seguir con la lucha, pero ellos ya habían desaparecido. Leo vuelve a mirar hacia donde estaba el lobo, el cual deja caer la cabeza del vampiro al suelo y se gira para marcharse.


    —Espera —dice ella deteniendo el paso del animal—. ¿Quién eres? —pregunta.


    —Aléjate de los vampiros, brujita —se limita a responder el lobo resonando en la cabeza de ella y desaparece a toda velocidad en la oscuridad dejándola confusa y estática en el lugar.


    Luego de ver unos segundos de más el espacio vacío que dejó el lobo, ella mira al suelo en donde yacen los restos del vampiro, ahora hechos cenizas, eleva una mano y como si gesticulara una ola, provoca una leve brisa haciendo esparcir las cenizas del chupa sangre.


    El lobo le había advertido que se alejara de los vampiros, pero, ella es una persona terca, por lo que cambia su rumbo y se dirige a casa de los hermanos Sparrow. Antes de tocar a la puerta, ésta es abierta por Killian, quien la mira con marcada preocupación en su rostro.


    —Estaba por ir a verte —dice el joven vampiro. Ella agacha la mirada y él frunce el ceño al ver su rostro marcado — ¿Qué te pasó? —indaga queriendo tocar la mejilla golpeada de ella, pero Leo se aleja.


    —Los vampiros me atacaron —responde, observando como la mano de Killian cae a un costado de él. Por un segundo los ojos del joven se tornan rojos y en un pestañeo vuelven a la normalidad.


    —Pasa —ordena con la voz rasposa, claramente señal de estar controlando su rabia.


    Leo hace lo que Killian le ordena y pasa por su lado al entrar a la casa. Killian cierra los ojos e inhala profundamente llenando sus pulmones con el aroma de ella, niega con la cabeza por ese acto, pero también por sentir otro aroma que no era el de ella, entonces, cierra la puerta para luego volverse hacia la chica.


    —Vi a un licántropo —suelta Leo de la nada.


    —¿Cómo? 


    —Esta noche vi a un licántropo —repite la joven—. Si no hubiera aparecido, quizás esos vampiros hubieran acabado conmigo —al escuchar esas palabras, Killian aparece frente a la chica y la toma del rostro con ambas manos.


    —Lo siento —susurra, rozando sus labios con los de ella.


    —¿Por qué? —cuestiona ella en voz baja.


    —Por no haber estado allí. Por no cuidar de ti —responde con una triste sonrisa.


    —Eso no tiene importancia en este momento —entona Leo soltándose de su agarre.


    —Es importante para mí —asevera Killian, acercándose nuevamente a ella, pero Leo mantiene su distancia.


    —Killian —comienza ella—, hay vampiros, brujas y licántropos en una misma ciudad y no estamos en Nueva Orleans —le indica.


    —¿Licántropos? —escuchan a Joselyn a sus espaldas—. ¿Estás segura? —pregunta acercándose a ellos.


    —Uno, acaba de salvarme la vida —contesta Leo.


    —¿Qué ocurrió? ¿Estás bien? —se preocupa la joven.


    —Estoy bien —le resta importancia—. Pero, en verdad me preocupa que haya más especies en esta ciudad —ella suspira y toma asiento en el sofá más cercano sintiendo como su cuerpo está agotando sus energías—. No era suficiente todo este lío de la piedra, ahora también hay hombres lobos.


    —Pero dijiste que te salvó la vida —observa Jo, tomando asiento a su lado—; eso quiere decir que no son malos, ¿verdad? —pregunta mirando a su hermano. La carcajada de Gideon les llama la atención a todos.


    —Los lobos son malos, son nuestros enemigos por naturaleza, hermanita.


    —Todas las especies son sus enemigos por naturaleza —masculla Leo provocando, sin darse cuenta, que Killian cierre los ojos de dolor.


    —Solo digo que los lobos no son de fiar —entona Gideon elevándose de hombros, al tiempo que se acerca a ellos.


    —Pero le salvó la vida —señala Jo.


    —Porque nos odian más a nosotros que a las brujas —sopesa Gideon—. Seguro ni siquiera sabía que era una bruja, si no la hubiera dejado a su suerte —Killian clava su mirada en su hermano al escucharlo decir eso.


    —Sabía que era bruja —retruca Leo.


    —¿Hablaste con él? —curiosea Jo.


    —Solo me dijo que me alejara de los vampiros y me llamó “brujita” —explica ella.


    —¿Viste como era en su forma humana? —interroga Gideon. Leo niega con la cabeza — ¿Y cómo es que te habló?


    —Se metió en su cabeza —habla Killian por primera vez desde que llegaron sus hermanos.


    —¿Qué? —pregunta Gideon sin creer.


    —Ellos —interviene Leo—, cuando están en su forma animal te hablan con la mente —explica.


    —¿Pudiste reconocer su voz? —curiosea Jo. Leo niega.


    —A pesar que cada uno tiene su propio tono acústico, su voz en la cabeza de otro suena como un eco —responde Leo—. Dudo que pueda reconocerla así mismo la escuche en su forma humana.


    —Debemos encontrar a esos lobos telepáticos y sacarlos de la ciudad —sentencia Gideon.


    —¿Y por qué haríamos eso? —vuelve a hablar Killian haciendo que Gideon lo mire con el ceño fruncido.


    —Simplemente porque son unos jodidos perros —asegura con desagrado.


    —Esos jodidos perros, como dices, le acaban de salvar la vida —escupe Killian.


    —Vamos, Killian, tú también odias a los malditos pulgosos. Solo porque te sientes culpable por no estar ahí para defender a tu noviecita, no quiere decir… —Gideon termina empotrado contra la pared con Killian sosteniéndolo de la garganta.


    —¡Killian! —grita Jo, colocándose al lado de sus hermanos.


    —No harás nada —entona Killian entre dientes. Lo suelta y se gira para salir de la vista de todos. Gideon lleva su mano a su garganta y luego mira a Leo, quien se mantenía en silencio.


    —Será mejor que le des algo de sexo para quitarle su jodido humor —se burla antes de salir del lugar.


    —Disculpa a mi hermano —habla Joselyn, acercándose nuevamente a Leo.


    —No te preocupes —Leo sonríe—, él no me quita el sueño —Joselyn se relaja y sonríe—. Debo irme —anuncia parándose en su altura.


    —Killian no querrá que te vayas y te quedes sola —se apresura a decir Jo tratando de detenerla.


    —Él tampoco me quita el sueño.


    —Leo, por favor —le pide Jo—, no hagas que las cosas empeoren.


    —Joselyn, sé cuidarme sola y lo mejor para tu hermano es que me aleje de él —le hace saber haciendo su camino hacia la puerta.


    —Pero…


    —Déjala —habla Killian. Jo se gira para verlo con ojos tristes—, prefiere morir antes de estar cerca de vampiros —escupe.


    —Killian —murmura Jo, apenada.


    —Adiós, Jo —entona Leo, ignorando por completo a Killian y sale de esa casa.


    —¿Por qué hiciste eso? —reprocha Joselyn a su hermano. Él solo la observa un segundo para luego desaparecer del lugar.


    Con un fuerte dolor en el pecho, Leo hace su camino hasta su casa. No quería admitirlo, pero las palabras de Killian le habían hecho mal. Él tenía una visión de ella que no era correcta, pero duda que hubiera algo para hacerle ver lo equivocado que está. 


    Leo iba tan enfrascada en su dolor, que no presintió que no estaba sola, a lo lejos, Killian la seguía, no iba a volver a dejarla sola, no iba a dejar que su maldito orgullo la pusiera en peligro nuevamente. Gideon tenía razón, él se siente culpable por no estar junto a Leo y qué haría él si algo le pasara a ella. Eso no iba a volver a pasar. Observa como Leo llega a su casa y desde arriba de un árbol frente a la casa de la joven, él la observa entrar en su habitación y sentarse en el borde de la cama. La joven se lleva las manos al rostro y Killian puede ver como sus hombros tiemblan. Ella está llorando, él lo sabe. Se odia a si mismo por decir cosas que en verdad no siente, pero el daño ya estaba hecho. Solo iba a convertirse en su guardián, nada, ni nadie iba a lastimarla. Y eso debería contar para él también.


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 12


     


    Bajo un gran árbol de roble y con un largo vestido blanco, la joven Eleonor se encontraba recostada desojando una margarita, mientras preguntaba si su amado la quería o no. Su cabello castaño se movió ligeramente por la brisa de la mañana, su rostro brilló y su sonrisa se hizo más grande al encontrarse con un sí en el último pétalo de su flor. 


    —¿La repuesta fue de tu agrado? —Leo guio sus ojos hacia arriba, hacia dónde provenía esa inconfundible voz y sonrió al descubrir a su hombre mirándola sonriente.


    —Así es —respondió ella y estiró su mano para que él la ayude a levantarse.


    —¿Algún día me dirás tu truco? —curioseó él, una vez que la tuvo de pie pegada a su cuerpo.


    —Killian —murmuró ella—, sabes que aunque te lo dijera, jamás podrías hacerlo —el joven sonrió de lado.


    —Lo sé —comprendió—. Pero, amo escucharte cuando me explicas de tu magia y como la naturaleza se comunica contigo —Leo besó dulcemente los labios de Killian.


    —Algún día encontraré la manera de estar juntos por la eternidad —dijo de repente mirándolo con seriedad—. Algún día las cosas serán diferentes —susurró besando nuevamente los labios de su chico.


    —No serás uno de nosotros —malinterpretó Killian.


    —Lo sé —asintió ella—. Y tampoco quiero serlo —Killian sonrió.


    —No serás un monstruo —aseguró—. Jamás lo serás.


    —Tú no eres un monstruo —contempló ella, acariciando el rostro de su amado. Killian agachó la mirada.


    —Lo soy, Eleonor —entonó en voz baja sintiéndose apenado. Suspiró—. Todavía no logro entender lo que has visto en mí. 


    —Amor —susurró ella sin vacilar—. Mucho amor. 


    Ambos se miraron con anhelo y se fundieron en un poseso beso dejando las diferencias de sus especies atrás y todo aquello que les hiciera mal. De pronto, gritos provenientes de la aldea los sacó de su pequeño mundo. Ellos miraron hacia la aldea, luego se miraron, antes de salir corriendo hacia los gritos. Al llegar, toda la aldea estaba siendo quemada. Personas corriendo, llorando, gritando, agonizando, se encontraban esparcidas por el lugar. Leo se separó de Killian para correr hasta su choza y ayudar a su familia, pero no logró llegar. Una flecha le atravesó el pecho haciéndola caer de rodillas.


    —¡Quemen a la bruja! —gritó un hombre de mediana edad. Eleonor levantó la vista hacia el hombre que había gritado y clavó sus ojos en él—. Lo haremos todas las veces que sean necesarias —entonó con una sonrisa maliciosa.


    —¡¡¡Eleonor!!! —gritó Killian un segundo antes de que ella cayera por completo al suelo y dejara esa vida para procurar otra.


    Leo despierta de un salto de su sueño y queda sentada en la cama tratando de llenar sus pulmones con aire y apretando con fuerza su pecho. No estaba muy segura qué dolor era el peor, si la bala o la flecha. Su cuerpo comienza a calentarse y su mente a tranquilizarse al sentirse protegida, ella gira su cabeza para encontrarse con Killian rodeándola con sus brazos.


    —Vi al asesino de mis padres —susurra con la voz cortada.


    —¿Volviste a soñar con sus muertes? —le pregunta Killian en voz baja sin soltarla. Ella niega con la cabeza.


    —Esta vez fue mi muerte —exclama la joven provocando que Killian la separe de su cuerpo para verla a los ojos.


    —¿Qué quieres decir? Explícame, por favor —le pide y Leo puede ver el terror en sus ojos.


    —El vampiro que asesinó a mis padres adoptivos fue el mismo que me asesinó en una vida anterior —explica con lágrimas en los ojos.


    —¿Estás segura? —indaga él.


    —Sí —afirma ella—. Nunca podría olvidarme de ese rostro y… Esa asquerosa sonrisa suya —escupe soltando un sollozo.


    —Shuuu —susurra él meciéndola—. No voy a dejar que se acerque a ti. No lo permitiré— promete tomándola con fuerza en sus brazos.


    —Esta vez no le va a resultar tan fácil —murmura Leo con dientes apretados.


    —Lo siento —susurra Killian, Leo levanta la cabeza para mirarlo.


    —¿Ahora por qué te disculpas? —cuestiona ella.


    —Por lo que te dije en mi casa —ella eleva una ceja.


    —Haz dicho muchas cosas, Killian —el joven sonríe de lado.


    —Tengo que hacer un mejor esfuerzo, ¿verdad? —curiosea clavando sus ojos en ella.


    —Así es —asiente ella.


    —Apestas a perro —comenta Killian, arrugando la nariz.


    —¿En serio? Me duché antes de acostarme —se queja ella levantándose de la cama.


    —Lo sé —dice él y ella se gira bruscamente para mirarlo.


    —¿Me estuviste espiando? —pregunta sin poder creerlo. Killian abre la boca para contestar, pero ella lo detiene—. Sabes qué, mejor no digas nada. No quiero saberlo. Esa cosa de pedir disculpas en vez de permiso es irritante cuando eres la que siempre tiene que disculpar —vocifera saliendo de la habitación dejando a Killian sentado en la cama sonriendo por el argumento de la chica.


    Leo se apresura a ducharse, en un par de horas debía ir a la Universidad y, con lo ocurrido con el licántropo, decidió tomar la oferta del chico que conoció en la biblioteca, bienvenido sea si puede ayudarla. Como estaban las cosas debía hacer lo que fuera que estuviese a su alcance, sin importar qué.


    Una vez duchada y bajo su criterio, limpia sin rastros de lobo, se dirige a la cocina en donde encuentra a Killian preparando el desayuno. Ella entra y toma asiento en un taburete frente a la isla, al tiempo que el vampiro le coloca una taza de café enfrente. 


    —No debiste hacerlo —entona ella, aceptando la taza de café.


    —Quise hacerlo —refuta él logrando que ella le regale una sonrisa.


    En ese momento, su celular suena y en la pantalla se muestra el rostro de su tía Camille.


    —Es mi tía —le avisa a Killian—. No hables —ordena — ¡Tía! —saluda la joven.


    —¿Estás bien? —es lo primero en decir su tía provocando que Leo frunza el ceño.


    —Sí —responde sin comprender — ¿Por qué no iba a estarlo?


    —Puedo sentirlo, Leo, no estás bien —habla Camille del otro lado de la línea—; algo no está bien.


    —No sé qué crees que no está bien —entona mirando a Killian, quien le presta atención.


    —Puedo sentir que algo no está bien contigo —insiste la tía — ¿Qué ocurre?


    —Tía, estoy bien, de verdad —asegura Leo.


    —Algo te preocupa —observa Camille.


    —Quizás sea que estoy por dar un examen en pocos días —considera la joven—. Puede que sientas mi estrés, ya sabes cómo me pongo antes de un examen —miente.


    —Sí, lo sé —suspira la tía—. Si es alguna otra cosa, me lo dirás, ¿verdad?


    —Por supuesto, tía. Puedes estar tranquila porque estoy muy bien —afirma su mentira.


    —¿Y Nat? ¿Cómo está ella? —indaga.


    —Ella está bien, sigo cuidando de ella como siempre —le responde.


    —¿Está ahí? —quiere saber.


    —No —niega Leo—. Ella se queda en el campus, ya sabes cómo es, quiere estar cerca de otros chicos, de vez en cuando se queda conmigo, pero solo por un par de días, luego vuelve a donde brotan hormonas —eso hace reír a su tía.


    —Sí. Suena como ella.


    —¿Y tú, cómo estás? —Leo cambia el balón. 


    —Echándote de menos —responde con sinceridad.


    —Yo también lo hago —exclama Leo, diciendo totalmente la verdad.


    —Pronto nos veremos, no nos pongamos nostálgicas.


    —Seguro que si —asevera Leo.


    —Bueno, voy a dejarte antes que se te haga tarde para ir a la Universidad. Compórtate quieres —le pide medio en broma.


    —Siempre —ambas cortan la llamada—. Me estoy volviendo muy perra mintiéndole a todos los que me importan —se queja con Killian.


    —Piensa que no les estás mintiendo si no protegiéndolos —trata de apaciguar Killian.


    —Es una manera muy injusta de proteger —masculla Leo.


    —No tienes opción.


    —Siempre hay una opción —entona ella antes de salir de la cocina, realmente enfadada consigo misma por tener que mentirle a su tía y a su mejor amiga, cosa que nunca había hecho antes.


    Leo, toma sus cosas y comienza su camino hacia fuera de la casa, Killian la sigue hasta que salen por completo de su hogar, pero ella se detiene y lo observa elevando una ceja.


    —¿A dónde se supone que vas? —indaga la joven.


    —Contigo —responde Killian, tranquilamente.


    —No lo harás —afirma ella.


    —Te prometí que te cuidaría, por lo tanto eso es lo que haré —sentencia Killian.


    —No, no lo harás. Iré a la Universidad por mi cuenta y tú irás a tu casa y, junto a tus hermanos encontrarán una forma de hacer desaparecer esa bendita piedra —le ordena—. Quiero dejar de mentirles a las personas que me importan y con esa piedra en mi casa nunca será posible. ¿Se entiende? —Killian suspira y asiente con la cabeza—. Bien —ella se gira y comienza a caminar nuevamente.


    —De todas maneras te acompañaré hasta que llegues a la Universidad —indica Killian caminando a su lado. Leo suspira y solo lo deja ser.


    Por la noche, Leo encamina hacia la biblioteca con la esperanza de encontrar al chico que le había ofrecido ayuda. Pero, luego de esperarlo un poco más de dos horas, el joven no había llegado. Dejando escapar un suspiro, decide levantar sus cosas e ir a casa, quizás lo encuentre el día siguiente. Leo, tenía mucha duda que el joven vaya a la Universidad, ya que no parecía un universitario, era más que obvio que ese tal Jax, era más grande que ella y aunque lo haya encontrado en la biblioteca estudiando física cuántica, no significaba que concurriera a clases. Estaba segura de eso. De todas formas, no tenía ni idea de dónde era, qué era lo que hacía y con solo su nombre no podría encontrarlo… ¿O sí?


    Eso le había dado una idea para encontrar al tal Jax. Ella sale de la biblioteca con dirección a su casa, pero a pocas cuadras del establecimiento, los vellos de su nuca se erizan y su sangre se calienta. Se detiene.


    —Sal —ordena mirando a sus lados. Desde las sombras, Killian se deja ver acercándose a ella.


    —Nunca podré sorprenderte —bromea él.


    —No me gustan las sorpresas —refuta ella—. Así como tampoco me gusta que me estén vigilando —Killian agacha la mirada un poco, pero no por arrepentimiento, no se arrepentía, sino más bien para ocultar su sonrisa.


    —Te hice una promesa —le recuerda.


    —Cuando llegue a mi casa, quiero que regreses a la tuya —le ordena señalándolo con su dedo índice. 


    —Eleonor…


    —No —lo detiene—. Promete que cuando llegue te irás. Promételo, Killian —el joven suspira.


    —Bien —dice de mala gana.


    —Dilo —exige ella sabiendo bien que él no puede romper sus promesas.


    —Lo prometo —suelta—. Cuando llegues a tu casa, me voy a la mía. ¿Contenta? —Leo le sonríe triunfadora.


    —Feliz —entona y comienza a caminar. Killian sonríe y se posiciona a su lado — ¿Pudieron encontrar algo? —pregunta.


    —No —niega él—. Mi hermana irá a New London por la mañana a visitar una bruja amiga —al escuchar eso lo mira fijamente.


    —¿Tienen una amiga bruja? —cuestiona ella con curiosidad.


    —No es una amiga de verdad —responde él—. Solo una conocida de ella. La ayudó con un problema hace unos años atrás —explica y Leo asiente entendiendo — ¿Por qué ya no tomas tu brebaje para evitar los sueños? —indaga unos minutos después de estar en silencio. Ella no contesta y él decide seguir hablando—. Recuerdo que me habías dicho algo de eso. ¿Por qué ya no lo haces? —Leo suspira.


    —Porque quiero entender y si me escondo nunca lo voy a hacer —contesta con sinceridad.


    —¿Qué es lo que quieres entender? —curiosea él, pero Leo no quiere hablar y solo camina en silencio—. Eleonor, ¿qué es lo que quieres entender? —vuelve a preguntar tomándola del brazos y obligándola a pararse frente a él. Ella agacha la mirada y él la toma de la barbilla para que lo mire a los ojos.


    —Sobre nosotros —contesta en voz baja—. Sé que hay algo más entre nosotros, sé que nos conocemos. Lo siento aquí —entona llevando una mano a su corazón—. Y, sé también que algo nos hice —ella vuelve agachar la cabeza—. Por eso no me recuerdas —susurra.


    —¿Tú me recuerdas? —pregunta en un ronco susurro.


    —Si mis sueños son recuerdos, entonces creo que sí —responde ella tratando de que su voz no tiemble por la cercanía de él.


    —No entiendo cómo podría olvidarte —exclama rozando sus labios con los de ella—. Me rehúso a aceptarlo.


    —No puedes controlar todo —susurra Leo.


    —No, tienes razón. No puedo controlarlo todo —le toma una mano y se la coloca en su corazón—. Esto es unas de las cosas que no puedo controlar —Leo cierra los ojos al escuchar como el corazón de Killian va más rápido de lo normal—; cuando estoy cerca de ti, no hay cosa que pueda hacer para que no se descontrole —sonríe—, y lo he intentado, juro que lo he intentado —sus labios chocan contra los de ella para luego hacerse de su labio inferior y succionarlo hacia él.


    Luego de dejar escapar un suspiro de satisfacción, se funde en la boca femenina robándole un gemido. Los brazos de Killian envuelven el cuerpo de Leo aprisionándola fuerte contra su cuerpo. Los brazos de Leo envuelve el cuello de Killian buscando sostenerse, mantenerse en pie, mientras ese beso la nubla por completo. Necesitando un poco de aire y claridad, Killian se aleja de la boca de ella y apoya su frente en la de Leo cerrando con fuerza sus ojos tratando de conservar ese momento. 


    —Si es verdad lo que dices, si es verdad que algo has hecho para que no te recordara. Te pido. No. Te suplico que no me hagas olvidar éste momento. No lo arranques de mí, por favor. Te lo suplico —los ojos de Leo se nublan por las lágrimas y respira profundo antes de poder encontrar su voz.


    —Ocupémonos de la piedra y luego de averiguar qué fue lo que hice con nosotros. Un paso a la vez, ¿sí? —le pide vacilante.


    —Por supuesto —acepta él mostrándole una sonrisa para tranquilizarla.


    Cuando Leo llega a su casa, luego de asegurase que Killian se haya ido a la suya, ella comienza con la búsqueda del joven de la biblioteca. Al no tener nada que le perteneciera a Jax, ella decide tratar de localizarlo con solo su nombre y manteniendo la imagen del rostro del joven en su mente. Esa magia, le iba a quitar muchas fuerzas por la magnitud de energía que debía usar al no tener nada que le perteneciera a Jax, pero debía arriesgarse si en verdad quería terminar con el asunto de la piedra.


    De su compartimiento escondido detrás del placard, quita cuatro velas blancas e incienso de lobelia. Se sienta imitando a un indio en el suelo en medio de su habitación, coloca las cuatro velas a su alrededor sustituyendo los cuatro puntos cardinales, las enciende soplando al viento y luego enciende el incienso llenándose con el humo a su alrededor para despegar su mente de cualquier otro pensamiento que no fuera con el joven. Con una mano sostiene el incienso y con la otra muestra su palma al cielo. Cerrando los ojos comienza el conjuro.


    —Monstra te, Jax Verona, indica mihi quo nunc es. Jax Verona, indica mihi quo nunc es. Monstra te. Monstra te —repite una y otra vez.


    Por un segundo la imagen del lobo blanco con sus ojos azules brillando en la oscuridad pasó por su mente como una ráfaga, casi pierde la concentración, pero ancló su cabeza al día de la biblioteca y la pícara mirada del joven cuando tomó asiento frente a ella. Un destello de los ojos del joven se alumbraron y luego pudo ver su rostro entero, luego su cuerpo, y alejando un poco la distancia, lo pudo ver sentado en la barra de un bar tomando una cerveza. Leo vuelve en sí al encontrarlo.


    —Bar Haven —murmura, antes que las velas se apaguen al unísono y su espalda golpee el suelo.


    Minutos más tarde una fuerte punzada en su cabeza le hace saltar en el lugar pegando un grito ahogado. Ella se levanta por completo del suelo con el pecho subiendo y bajando rápidamente, no debería de hacer esa clase de magia sin protección, ni mucho menos no teniendo un ancla que pueda sostenerla, pero la piedra del alma negra, libre, era más peligrosa que utilizar magia negra sin protección. Al bajar la mirada puede ver como el incienso que sostenía en la mano, estaba por completo hecho cenizas, al abrir la mano por completo, el polvo de la lobelia se esparce por su habitación sin dejar ningún rastro. Sin perder más tiempo y sabiendo hacia donde tiene que ir, levanta las velas del suelo, las guarda en su lugar y sale a toda velocidad de su casa, debía llegar al bar New Haven antes que el joven decida irse.


     


     


     


     

  



  

     


     


     


    Capítulo 13


     


    En el bar Haven, Jax tomaba una cerveza enfrascado en sus pensamientos y todo se remontaba a la bruja y a los vampiros. De pronto un escalofrío recorre su columna vertebral y siente una suave y delicada brisa en su nuca, él se gira al ver que sucedía, pero no había nadie allí, nadie cerca de él, o al menos eso era lo que él pensaba. De repente una sonrisa se dibuja en su rostro, esa pequeña brisa era la brujita buscándolo. Jax sabía lo suficiente de brujas como para darse cuenta cuando alguien lo acechaba, y aunque lo de Leo no era un patético acecho, ella lo buscaba y él sabía el por qué. Por lo que decide seguir sentado en esa barra tomando su cerveza y esperar a que la joven bruja lo encuentre y le pida ayuda para lo que sea que necesite, de esa manera, él podrá saber qué es lo que ocurre entre los vampiros.


    Leo llega al bar y recorre con su mirada el lugar, encontrando a Jax todavía sentado en la barra del bar hablando animadamente con una chica, con unos ajustados pantalones negro de cuero y un top dejando al descubierto su plano estómago. Ella suspira y pone sus ojos en blanco al ver la escena. Con pasos firme camina hacia la barra para colocarse al otro lado de Jax.


    —Vamos Jax, antes la pasábamos bien —escucha como la mujer le ronronea al joven al tiempo que se acerca.


    —Nadie dice lo contrario, Selena —entona Jax—, pero eso fue antes —señala.


    Leo toma asiento sin dejar de escuchar como la chica perdía la dignidad frente al joven. La joven gruñe con enfado y revolea su prieto culo muy teatralmente antes de alejarse de Jax.


    —Un bourbon —le pide Leo a la cantinera. Jax sonríe al escucharla y se gira para mirarla.


    —No puedes venir a Haven y no pedir una de las cervezas de aquí —le indica él mostrando una sonrisa.


    —Lo siento, pero no tomo cerveza —le hace saber ella devolviéndole la sonrisa.


    —Eres una chica diferente, ¿verdad? —observa Jax.


    —Intento que no sea así —responde ella y acepta la bebida que le deja la cantinera. Luego le da un trago a su bourbon sintiendo la mirada el joven en ella.


    —Entonces, estás haciendo un pésimo trabajo —bromea Jax haciendo reír a Leo.


    —Lo sé —asiente ella para luego dar otro trago a su bebida—. ¿Qué pasó con la señorita punk? —cuestiona, señalando con la mirada a la joven que minutos antes estaba tratando de sacar a Jax de ese bar. Jax sigue su mirada y sonríe antes de volver la vista a ella.


    —¿Estabas escuchando? —indaga pícaramente.


    —No pude evitarlo —asegura ella con descaro y sin vergüenza de admitir que había escuchado una conversación privada. 


    —Solíamos salir, hace varios meses atrás —expresa Jax, luego se lleva su botellín de cerveza a la boca y le da un generoso trago a su bebida.


    —¿Y qué pasó? —curiosea ella. Jax la observa un instante antes de contestar.


    —Eres curiosa, ¿verdad? —Leo solo se eleva de hombros despreocupadamente. Jax suspira divertido—. Las cosas cambiaron, ella cambió y no volvió a ser la misma —contesta serenamente.


    —¿Se terminó el amor? —interroga Leo.


    —Y más también —murmura él y se lleva de nuevo el botellín a la boca terminando por completo con su contenido — ¿Y qué me dices tú? —indaga haciéndole señas al cantinero para que le dé otra cerveza — ¿Algún amor terminado?


    —Creo que la palabra es “complicado” —responde ella. Al ver que Jax iba a seguir con su interrogatorio decide llevar la conversación a un lugar más seguro — ¿Dices que la cerveza de aquí es buena? —le pregunta señalando con la mirada la bebida del joven. Jax sonríe percatándose de la jugada de ella.


    —La mejor —responde dejando pasar el movimiento de ella y llama a la cantinera para pedirle otra cerveza para Leo. 


    Por un largo tiempo, ellos beben cerveza y tienen una conversación banal. Jax le cuenta sobre el bar y cómo llegó la cerveza al lugar, mientras que Leo solo divaga sobre su vida en Nueva Orleans. Mientras tanto al otro lado del bar estaban siendo observados por la joven Selena y sus amigos, con atención.


    —Eso explica que estuvieras estudiando en la biblioteca, pero que no vayas a la universidad —observa ella, luego que él le contara que estaba estudiando para dar la última materia que le quedaba del último año en la universidad. Cosa que había pospuesto porque su padre había enfermado y él debía ocuparse de la constructora familiar.


    —No soy tan viejo y además no hay edad para ir a la universidad —se defiende Jax.


    —Lo sé, lo sé —asiente ella sonriendo y toma un trago de su segunda cerveza.


    —¿Has podido terminar tu tesis? —cuestiona Jax, queriendo llegar a ese tema.


    —No —niega ella—. No he encontrado nada que me ayude en verdad —responde medio con sinceridad y otro poco omitiendo.


    —Mi propuesta de llevarte con mi abuela sigue en pie si lo deseas —suelta él elevándose de hombros.


    —¿Y tu abuela querrá ayudar a una desconocida? —indaga ella no queriendo mostrar la desesperación que tiene por ver si la abuela de ese joven puede darle algo útil.


    —Mientras tenga lugar a contar sus historias, ella estará feliz de ayudar —se jacta Jax.


    —Entonces, creo que podría aceptar tu propuesta —asiente ella, saltando de júbilo por dentro.


    —Bien —murmura Jax al tiempo que la toma de la mano y la obliga a levantarse del taburete.


    —¿Qué haces? —pregunta la joven, confundida.


    —Vamos a que te presente a mi abuela y te dé una lección de historia urbana —responde, cruzando el bar con ella de la mano.


    —¿A esta hora? —cuestiona Leo—. No podemos llegar a esta hora de la noche —trata de hacer detener el paso del joven, pero él es más fuerte.


    —Es la mejor hora para contar historias —refuta él saliendo por completo del bar.


    —No lo veo prudente —Jax detiene el paso y se coloca frente a ella, muy cerca de ella.


    —Confía en mí, ella estará encantada de recibirnos ahora —entona en voz baja.


    —Está bien —asiente Leo, observando detenidamente los ojos azules de ese joven y como un destello dorado brilla por un instante, cosa que ella lo asocia con las luces de afuera del bar.


    Jax y Leo se adentran al bosque por un camino poco transitado, pero que se veía muy bien cuidado. A la distancia, Leo podía ver como un complejo conformado por varías cabañas se alzaba ante ella. Leo mira a Jax y él le devuelve la mirada con una sonrisa. Jax la guía entre las cabañas hasta llegar a una que reposa en la orilla del río. Leo observa como en el pórtico un llamador de ángeles sincroniza su melodía con los sonidos de la noche, al ser soplado por el viento. Antes que ellos puedan subir los peldaños del pórtico la puerta de abre dejando ver a una mujer mayor con cabellos blancos atados estratégicamente en un moño negro.


    —Has traído compañía, joven Jax —armonizar la anciana con una sonrisa en su rostro.


    —Sí, abuela —asiente Jax acercándose a ella y le deposita un beso en cada mejilla—. Ella es Leo —se gira hacia la joven—. Leo, ella es mi abuela Gemma.


    —Un placer, señora —saluda Leo con respeto mostrando una sonrisa.


    —Dime Gemma, jovencita —le pide con ternura.


    —Un placer, Gemma —corrige Leo.


    —Entren —la abuela de Jax se hace a un lado para dejar pasar a los jóvenes.


    Leo entra y sus ojos recorren todo el lugar con asombro al ver como la madera de pino se llevaba toda la atención del lugar. Sillas, mesa, sillón, cómoda, mesita de café; todo hecho con pino dejando un aroma fresco y selvático en ese hogar. Jax la lleva al sillón más cercano en donde unos almohadones de color purpura resaltaban sobre la madera. Ella toma asiento, al tiempo que Jax lo hace a su lado. La abuela aparece desde una puerta, en donde Leo puede deslumbrar que es la cocina, con una bandeja en las manos, sobre esa bandeja tres tazas y una tetera. Leo estaba tan absorta deleitándose con el lugar, que no se había percatado del momento en que Gemma había ido en otra dirección. La abuela de Jax toma asiento frente a los jóvenes y coloca la bandeja sobre la mesita baja.


    —¿Té de jengibre? —le pregunta a Leo amablemente.


    —Sí, gracias —asiente Leo para luego aceptar la taza de té que le tiende la mujer.


    Gemma le tiende otra taza de té a su nieto Jax, luego se sirve ella, deja que en el lugar reine el silencio, mientras saborea su infusión incitando a los jóvenes a hacer lo mismo.


    —No eres de por aquí, ¿verdad, Leo? —comienza la mujer una vez que dejó su taza sobre la bandeja.


    —No, Gemma —responde la joven—. Soy de Nueva Orleans.


    —El barrio francés —modula sopesando—; el barrio de las brujas —canturrea logrando que Leo se remueva incomoda en el asiento—. Conozco a muchas brujas de ese lugar, algunas buenas y otras… no tanto —Leo sonríe.


    —Muchas mujeres se ganan la vida estafando a los turistas con esas cosas. Nada que no se haya visto en cualquier otro lugar —evade Leo. Jax la observa detenidamente y Gemma sonríe.


    —Mmm… Puede que tengas razón —afina antes de llevarse la taza a la boca y beber de ella — ¿Y qué te trajo aquí? —interroga.


    —La universidad —contesta Leo.


    —Habiendo tantas universidades que elegir decidiste esta —observa Gemma.


    —Sí —asiente Leo—. Mi padre era un filósofo y científico en la universidad de California. Él estudiaba el sueño y el subconsciente.


    —¿Hablas de Joe Callahan?


    —Ese mismo. ¿Lo conoció? —indaga la joven.


    —Conocí su trabajo, entonces tu eres la niña que se llevaron al poco tiempo del fallecimiento de tus padres —no era una pregunta, claramente era una afirmación.


    —No sabía eso —habla por primera vez Jax.


    —Nadie lo sabe, en realidad —le quita importancia ella, pero Jax ya estaba un poco confundido por lo que se enteraba y también apenado por engañarla de esa forma—. Mi tía me llevó con ella y de ahí no he sabido nada de este lugar, hasta hace unos meses cuando llegué para estudiar —exclama.


    —¿Y estás estudiando lo mismo a lo que se dedicaba tu padre? —cuestiona la abuela de Jax.


    —No —niega Leo—. Estoy estudiando artes mágicas —le quita de su duda—. Por eso es que Jax me trajo con usted —aclara ella tratando de llegar a la cuestión que los tienen ahí. Gemma mira a su nieto elevando una ceja interrogativa.


    —¿En qué puedo ayudarte yo con cosas de brujas? —curiosea la mujer poniendo nuevamente su atención en la joven.


    —Bueno, es que Jax dijo que podría saber alguna cosa sobre piedras mágicas —balbucea un poco nerviosa.


    —Hay demasiadas piedras mágicas de las cuales muchas personas son conscientes de ellas. La esmeralda, la amatista, piedras que mantienen el estatus de una persona en sintonía, como el jade que es una de las piedras a la cual le roban su energía para poder…


    —Creo que yo prefiero piedras más místicas, mucho menos conocidas por las personas corrientes —interviene Leo.


    —¿Qué piedra es la que te intriga? —cuestiona Gemma con suspicacia. Leo se queda mirando a la abuela de Jax y medita muy seriamente si preguntarle directamente lo que quiere saber o no.


    —No sé, en realidad, por eso es que busco con usted. Quiero algo que no hayan escuchado antes o que solo haya sido un chisme pasajero. Quiero poder hablar sobre alguna runa mágica poco común entre los mundanos —ella se eleva de hombros sonriendo—. Quiero una tesis diferente a la que mi profesor haya visto antes —Gemma la observa atentamente y Jax solo escucha tratando de llegar a encontrar lo que esconde esa bruja.


    —Hace muchos años atrás, conocí a una bruja. Ella y yo nos hicimos buenas amigas, un poco extraño en aquella época —cuenta la mujer.


    —¿Por qué extraño? —curiosea Leo.


    —Bueno, en esa época las clases sociales marcaban tu destino —Gemma le sonríe—. Un día, ella tuvo que irse de su pueblo y acabó ocultándose en nuestro campamento. Se escapaba de alguien, nunca quiso decirme de quién, pero, aquí entre nos, creo que era un pretendiente que tenía, uno no muy bueno —Los jóvenes se miran y sonríen al escuchar la palabra “pretendiente”—. Tiempo después, él la encontró y ella asustada dejó el campamento —ella se levanta y camina hacia la ventana—. Nunca más la volví a ver —comenta mientras observa por la ventana.


    —Puede que todavía esté viva —sopesa Leo. Gemma se gira y le sonríe con cariño.


    —No, niña, no en esta época —Leo la mira confundida al igual que Jax.


    —¿Qué quiere decir con eso? —pregunta la joven.


    —Ella era una bruja muy especial, me contó sobre un hechizo que hizo cuando era muy joven para escapar de la horca. Ella jugaba con la alquimia, era una experta en eso, aunque nunca pudo hacerlo correctamente. Pudo llegar a completar su hechizo antes que la ahorcaran y quemaran la primera vez. Ella quería ser inmortal, un poco egocéntrica de su parte, pero solo pudo lograr que, su alma ya inmortal, volviera a la vida, pero no su cuerpo…


    —¿Habla de la reencarnación? —indaga Leo con un fuerte dolor en el pecho y sintiendo como su cabeza va a estallar.


    —Sí —Gemma le sonríe y vuelve a tomar asiento frente a los jóvenes—. Ella se aseguró que la reencarnación no fuera solo un mito y que pueda volver cada cierto tiempo después de morir…


    —¿Recordando su vida pasada? ¿Con diferentes cuerpos o con los mismos? —la interrupción y el desespero por saber de Leo provocan que la abuela de Jax ría.


    —Recordando sus vidas pasadas, pero con diferentes cuerpos —responde con gracia.


    —¿Cómo es eso posible? —susurra Leo, viendo en su cabeza todos los sueños, los cuales para ella no son solo sueños sino recuerdos de sus vidas pasadas, que la han atormentado desde el primer día que llegó a New Haven. Pero, las cosas eran diferentes, Leo hace un pantallazo de sus sueños y ella siempre se ve con el mismo cuerpo, no hubo otro y por más que haga un enorme esfuerzo por observar detenidamente en su mente, ella nunca estuvo con otro cuerpo, y eso no es todo, ella no recuerda sus vidas pasadas, no como lo hacía esa bruja. ¿Qué estaba pasando, qué se había perdido? 


    —Leo, Leo —Jax la quita de su ensimismamiento — ¿Estás bien? —se preocupa él al ver que todo el color del rostro de la muchacha había desparecido. Ella solo le asiente con la cabeza y presta atención a la mujer.


    —¿Puede decirme el nombre de esa bruja? —le pide muy delicadamente.


    —Sí —asiente la mujer—. Su nombre era… —la puerta de la casa se abre abruptamente y Zeke entra con el susto latente en sus ojos.


    —¿Zeke? —murmura Leo.


    —¿Leo? —Zeke frunce el ceño y luego observa a Jax con reproche.


    —¿Qué ocurre, Zek?— pregunta Gemma, molesta por ser interrumpida de esa forma.


    —Es Cittla —responde, mirándola significativamente.


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
     


     


     


    Capítulo 14


     


    Este capítulo cuenta con la participación especial de Cittla Calderón. Gracias de nuevo Cittla.


     


    Jax es el primero en reaccionar y salir corriendo de la casa en busca de la joven Cittla. Gemma se apresura a ir tras él y luego sale Zeke y Leo. Al salir de la cabaña, Leo puede escuchar unos gritos de niña, desgarradores, retumbando por todo el campamento. Ni siquiera los animales se habían quedado en el lugar al escuchar como la chica gritaba, claramente de dolor. Leo podía sentir en sus huesos lo que esa joven sufría. Todos corren hasta una de las cabañas más cercanas sintiendo como esos gritos y el llanto, se intensifican. Leo observa en la distancia, como al llegar Jax, todos se hacen a un lado rápidamente. La abuela de Jax, y Zeke entran tras él. Leo baja la velocidad y comienza a caminar despacio poniendo primero un pie en el primer peldaño del escalón del pórtico y luego el otro, sin dada por aludida, de que las personas a su alrededor la observaban; algunos con curiosidad, otros preocupados y otros con desagrado, hasta llegar a la puerta de entrada en donde observa como una niña de unos 16 o 17 años, de cabellos castaños con varios reflejos rubios, se retuerce en el suelo como si estuviera poseída. Jax se arrodilla delante de la niña y la toma de las manos, Leo puede ver como las manos unidas de ambos se vuelven blancas por la fuerza emitida. Una sensación extraña le cosquillea por sus venas, era algo que ya había sentido una vez, cuando estaba en una búsqueda clandestina, pero pronto se esparció, cuando la chica gritó:


    —¡¡Nooo!!


    Sin entender en verdad lo que está pasando y no pudiendo soportar más ver como la chica agoniza del dolor, decide acercarse para ayudar sin importarle que sepan que es una bruja, su necesidad de ayudar a esa chica era mucho más fuerte que mantener su anonimato.


    —Si me dejas que yo la tome de las manos, podré ayudarla con el dolor —dice ella en voz baja colocando una mano en el hombro de Jax para llamarle su atención. El joven se gira con sus ojos resplandeciendo y el ceño fruncido, la mira solo por un segundo y luego pone su atención en Zeke, quién observa unos metros atrás.


    —¡Sácala de aquí! —le ordena — ¡Ya! —Leo da un paso atrás al ver la violencia emitida por su voz y la furia reflejada en su rostro.


    —Vamos —le pide Zeke a Leo tomándola por el codo y obligándola a salir de allí.


    Leo se deja llevar por Zeke en silencio, su mente todavía está con la chica que sufre dentro de esa cabaña, de hecho todavía podía escuchar los gritos abrumadores. Al salir por completo del campamento y ya estando más cerca de la civilización, esos gritos y todo ese atormentado dolor ya no se escuchaba, pero Leo no conseguía volver al presente. Jamás, en su corta vida, había visto algo así, y lo que peor la ponía era no saber qué era lo que le sucedía a esa niña. Era tan solo eso, una niña sufriendo como nunca nadie debería sufrir.


    —¿Qué le ocurría a esa chica? —le pregunta a Zeke rompiendo con el silencio—. Eso no es por ninguna enfermedad, ¿verdad? —ella no lo mira, solo observa su camino; y el joven solo agacha la cabeza no sabiendo como contestar a eso.


    —¿Hablas de Cittla? —evade y Leo asiente con la cabeza—. No sé lo que le ocurría —miente sin poder mirarla a los ojos—. De todas maneras —se apresura a decir antes que Leo pueda ponerlo entre la espada y la pared — ¿Qué hacías allí?


    —Jax me llevó para hablar con su abuela —contesta Leo dejando pasar su curiosidad, por alguna razón, ella sabe lo que le ocurre a esa chica, pero no quería seguir por ese camino.


    —Mi primo no debió llevarte —azuza Zeke. Leo clava su mirada en él.


    —¿Jax es tu primo? —cuestiona confundida. Zeke sonríe.


    —No tenemos el mismo color de piel, ¿verdad? —se burla el chico y Leo solo se eleva de hombros—. Mi padre era negro y mi madre, hermana del padre de Jax, no lo es —explica. Leo registra como habló de su padre en pasado y de su madre en presente, pero no iba a ser irrespetuosa y preguntar. No le concierne.


    —Puedes volver si quieres —entona Leo al llegar al bar Haven—. Desde aquí puedo seguir sola —argumenta.


    —Me sentiré más cómodo si te dejo sana y salva en casa —replica el joven. Leo sonríe.


    —Nat está en el campus —anuncia con picardía. Zeke se carcajea.


    —Lo sé. Yo mismo la dejé en su habitación —se jacta haciendo reír a Leo.


    —Todo un caballero —enfatiza Leo. Ambos se sonríen y siguen el camino hasta la casa de la chica.


    Al llegar, le agradece por acompañarla y se despide deseando poder meterse a la tina con sales y así poder renovar sus energías. Además necesitaba una infusión realmente fuerte para calmar su dolor de cabeza, y por esa noche también iba a tomar su poción para mantener los malos sueños alejados y así poder descansar, al menos por esa noche.


    Leo se encuentra dormida en su cama, destapada y despatarrada en ella por el calor que cada vez se hace más intenso en su cuarto. A pesar de estar cansada, ella comienza a despertarse al sentir como su cuerpo transpira. Al abrir los ojos, observa como su habitación, de a poco, deja de serlo para convertirse en otra cosa. Sus blancas paredes desaparecen dejando todo una vista rojiza en su lugar, su techo deja de existir para encontrar un cielo de color purpura, su cama cada vez se calienta más obligándola a salir de ella, al pisar el suelo, su alfombra ya no estaba, en cambio, un suelo de tierra áspera y rojiza estaba allí. El cuerpo de ella comienza un ligero temblor por el terror de saber en dónde se encontraba.


    —Hola, Eleonor —la melodiosa voz que una vez escuchó, la hace girar y toparse con lo que, hasta ahora, ella sentía más miedo — ¿Cómo has estado? —curiosea mostrando una amable sonrisa, pero la joven no se dejaba engañar.


    —¿Por qué estoy aquí? —inquiere—. No debería estar aquí —escupe sabiendo bien que tomó su poción antes de dormir.


    —No seas irrespetuosa, Eleonor, sé bien que no eres así.


    —No me hables como si me conocieras —refuta ella—. No sabes nada de mi —grazna con furia—. Dime qué quieres, Caín —repite mostrando su desagrado.


    —Lo que quieren todos, pequeña Eleonor. Libertad —murmura estando, como por arte de magia, más cerca de ella.


    —No vas a tenerla con mi ayuda —sisea Leo, apretando los dientes mirando fijamente los ojos negros de Caín.


    —¿Por qué me tienes tanto odio, Eleonor? —pregunta tomando asiento, con elegancia, en la cama de la joven.


    —Solo no me gustas —contesta ella con el ceño fruncido.


    —¿Y eso por qué? —cuestiona él — ¿Acaso te he hecho alguna cosa? —pregunta con inocencia.


    —¿Es una broma? —indaga sin creérselo.


    —En absoluto —manifiesta Caín con calma—. Mi pregunta es totalmente sincera —explaya.


    —Quieres salir de aquí solo para apoderarte de la humanidad —acusa ella—, comenzando con los vampiros.


    —Eso no es verdad, Eleonor —niega el hombre chasqueando la lengua—. Yo solo quiero darles libertad. Como dije antes, eso es lo que todos queremos —expresa.


    —¿Y qué te hace pensar que la humanidad está encarcelada? —inquiere ella.


    —Todo —responde rápidamente él—. Nadie puede hacer nada sin rendir cuentas a alguien más y no vayas a preguntarme de lo que hablo, porque lo sabes muy bien —se apresura a decir — ¿Por qué tienen que seguir a más de un líder en diferentes circunstancias? ¿Por qué unos son mejores que otros? ¿Por qué tanta discriminación por el color de piel o su posición económica? ¿Por qué tanto desprecio por las personas que aman a otras del mismo sexo? O por aquellas personas que aman a su primo o algún familiar bastante cercano —cuestiona elevando una ceja con diversión—. Antes no nos decían como dicen ahora. Cómo es…—inclina su cabeza hacia el cielo buscando la palabra adecuada—. Ah, sí. Incesto —suelta—. Antes no nos llaman incestos por tener relaciones con nuestros familiares, de alguna manera así fue como creamos a lo que, hoy tú, llamas humanidad —entona señalándola.


    —¿De qué estás hablando? —indaga ella sin entender.


    —Simplemente estoy diciendo, que conmigo no va a ver más de esas horribles discriminaciones. Todas las personas serán iguales para mí, ya sean del sexo que sean o la religión que tengan, vamos, cada uno puede orar a quien quiera, de todas maneras sabemos que nunca escuchan —Caín le muestra una espléndida sonrisa—. Imagínatelo, todas las personas serían iguales —tuerce su sonrisa—, ni siquiera podrían discriminar a los vampiros —concluye con sugerencia.


    —Entonces, ¿qué? ¿Todos te responderían solo ti, como su gran Dios? —replica Leo. Caín se levanta de la cama y en un nanosegundo aparece a un centímetro delante de ella.


    —Dios no tiene ni voz, ni voto en esta humanidad —sisea largando un halo de ira por su nariz—. Dios no es nada, ni nunca fue nada.


    —Eso no es del todo verdad —entona Leo, mostrando una sonrisa competitiva y una valentía que no estaba ni de cerca de ser verdad—. Dios fue algo para ti una vez —se burla. Caín la toma del cuello con una mano y aprieta.


    —No tienes idea de lo que hablas —gruñe rozando su nariz con la de ella por la proximidad—. Dios me despreciaba, me aborrecía por no ser parte de él —escupe con dientes apretados.


    —¿Qué estás diciendo? —cuestiona ella en un débil susurro.


    —Un día te voy a contar como fueron las cosas en verdad. El día que salga de ésta estúpida piedra en que me metió la desquiciada de Lilith. Ese día estarás de mi lado, Eleonor.


    —Nunca saldrás de aquí —espeta Leo.


    —Oh, sí que saldré de aquí —él le deposita un beso en la mejilla, provocando que el cuerpo de Leo tiemble por asco—. Y déjame decirte que no falta mucho para ese día —dicho eso, le suelta el cuello dejando que la joven caiga de rodillas al suelo.


    En un abrir y cerrar de ojos, ese infierno horripilante desaparece y su habitación vuelve a hacerse presente. 


    La joven estaba acostada en su cama, abre los ojos y se sienta con una mano en su cuello, todavía sintiendo el contacto de aquél hombre y su cuerpo vibrando por el tormento vivido. ¿Cómo carajo podía ser posible que soñara con ese demonio cuando había tomado su infusión para no tener malos sueños? Ya no estaba a salvo ni siquiera en sus sueños. Debía hacer algo para poder sacarse de encima a esa piedra y a ese maldito de Caín. Su corazón no para de latir a dos mil por hora, a causa del miedo que todavía siente. 


    De un salto sale de la cama y corre hacia la cómoda en donde tiene escondida la piedra. Abre el cajón y rebusca entre su ropa. Bien en el fondo puede sentirla, la piedra sigue allí y solo la saca para estar completamente segura que lo que su mano tocó fue la piedra. Sí, sí lo era. La piedra sigue a salvo, suspira audiblemente al saber que nadie pudo entrar y que no fue encontrada. Pero muy en el fondo, sabe que no estará a salvo y escondida por mucho tiempo más. Falta poco, le había dicho Caín, y por alguna razón, ella le cree. Caín no solo estaba queriendo asustarla, estaba profetizando algo que no estaba muy lejos en llegar y eso, ella lo sabe muy bien. Lo siente en sus huesos. No está lejos el día en que esa piedra quede en manos del clan de vampiros y dejen libre a Caín para apoderarse todos en el mundo, y sus primeras víctimas serán los vampiros.


    El locutor de la emisora local, le hace saltar en el lugar cuando comienza con sus gritos de buenos días. Ella se gira, todavía con el corazón desbocado y camina hasta la radio, todavía con la piedra en la mano, para apagarla. Sin que se diera cuenta, ya era de día y debía ir a la Universidad. Vuelve hasta la cómoda y esconde nuevamente la piedra allí para luego apresurarse a la ducha.


    Al salir de la ducha, se envuelve en una toalla azul, con otra envuelve su cabello y sale con dirección a su habitación, todavía con la cabeza en ese espeluznante sueño. Cuando llega a su cuarto, se detiene abruptamente en la puerta, salta en el lugar y toma con fuerza su toalla que amaga con caer, al ver que su habitación no estaba vacía.


    —Casi me matas del susto —se queja con el ceño fruncido. Killian la observa extrañado sentado desde el borde de la cama.


    —¿Qué te ocurre? —indaga con la mirada en ella. Leo se adentra por completo y se dirige hacia su placard.


    —Nada —le responde sin mirarlo. Killian deleita sus ojos con las piernas desnuda de la joven.


    —Algo te ocurre, es la segunda vez que no me sientes —observa detenidamente—. Y demás te noto tensa —exclama.


    —Estoy bien —Leo suspira—. Solo una mala noche —omite contarle sobre su sueño. Ella tampoco está muy segura qué es lo que le pasa.


    —¿Segura? —se interesa él.


    —Segura —afirma ella y se gira para mirarlo con la ropa en la mano — ¿Te importa? —señala ella su ropa para vestirse, pidiéndole sin decirlo que la deje cambiarse.


    —Para nada —responde él haciendo el tonto y mostrando una pícara sonrisa. Ella entre cierra los ojos significativamente—. Bien, bien. Voy a preparar el desayuno —anuncia levantándose de la cama.


    Leo espera a que Killian abandone su habitación para comenzar a vestirse. Una vez que está lista, baja al encuentro con el joven vampiro, quien ya tenía preparado el desayuno en la mesa de la cocina. Café, tostados, huevos, tocino, un desayuno fuerte y extenso para poder averiguar qué es lo que pasa con la joven bruja.


    —Vaya — silba la joven bruja, observando la mesa llena de comida — ¿Tienes hambre? —pregunta tomando asiento.


    —Solo un poco —contesta Killian, colocando una taza de café frente a ella — ¿Qué soñaste? —suelta sin más la pregunta, provocando con eso que Leo clave los ojos en él—. No hay que ser un adivino para saber que has soñado alguna cosa, y por tus ojeras, fue algo malo —Leo agacha la mirada, un poco apenada.


    —Caín se metió en mis sueños, otra vez —responde en voz baja y toma un sorbo de su oscura bebida dejando que Killian procese lo que le dijo. El joven suspira audiblemente y se sienta su lado.


    —¿Por qué no tomas esa maldita cosa que hace que no sueñes? —cuestiona mostrando su descontento—. Deja, al menos por ahora, un poco las cosas como están, sé que debemos buscar una solución a esa jodida piedra y también sé que quieres saber qué pasó con nosotros, pero debes descansar, si no lo haces no va a servirte de nada —reprocha.


    —No es eso, Killian —refuta ella.


    —Sabes bien que tengo razón —Killian le pone una mano encima de la suya—. Te necesito fuerte para lo que se viene. No podré hacerlo solo —Leo le muestra una sonrisa triste.


    —Tomé la poción para alejar los sueños —le hace saber—. Y, no funcionó, Caín se metió igual —Killian arruga la frente al escuchar eso—; y esta vez ni siquiera tuve que tocar la piedra.


    —¿Qué quieres decir? —interroga asustado.


    —Creo que ese maldito demonio, de alguna manera, se está haciendo más fuerte —entona en voz baja.


    —¿Cómo es eso posible? —Killian se levanta de su lugar y comienza a caminar de un lado a otro—. Si la piedra está en tu poder, nadie pudo acercarse, ni nadie va a hacerlo. ¿Cómo puede ser que se haga más fuerte?


    —No lo sé, pero de alguna manera consigue meterme en su territorio, en donde mi magia no funciona y en donde él tiene el control, por completo —Killian se detiene y la mira fijamente.


    —Me estás diciendo que… —comienza a negar con la cabeza no queriendo ir por ese camino—. Imposible —niega en rotundo.


    —Killian —habla ella—, de alguna manera se está haciendo más fuerte —repite con voz firme —y, estoy segura que él no se mete en mi cabeza, más bien logra llevarme, llevar una parte de mi esencia dentro de esa jodida piedra. Lo que hay que averiguar, es: ¿Cómo lo hace? ¿Qué es lo que le está dando las fuerzas para hacerlo?


    —¿Puede pasar que un día, te lleve por completo? —cuestiona el joven y Leo le sonríe dulcemente.


    —No —niega—. No puede pasar —asegura.


    —¿Y por qué no? —indaga bruscamente.


    —Porque yo tengo un ancla aquí, nadie puede llevarme a otro mundo. Mi ancla siempre me va a mantener en éste —le explica.


    —Pero, ¿si Caín es más fuerte que tu ancla? —sopesa Killian acercándose a ella — ¿Qué hay si logra llevarte, Eleonor?


    —Eso no va a pasar —trata de tranquilizarlo, aunque por dentro sabe bien que eso podría pasar. 


    —No lo sabes —azuza él tomando las mejillas de ella y acercando casi al roce, su rostro—. Te conozco, no estás tan segura de eso —susurra rozando sus labios con de ella. Leo agacha la mirada.


    —No sé qué tan fuerte sea —admite —y no sé si podrá llevarme o no —confiesa. 


    Desconoce la fuerza de Caín y si logra romper su ancla, ella quedaría atrapada con él… O en su lugar.


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 15


     


    New London…


     


    Por las oscuras y solitarias calles de New London, Joselyn se apresura a caminar para llegar a su destino, solo alumbrada por la luz de la luna. Ella solo tiene un propósito, un destino y nada ni nadie iba a retrasarla. Mirando para ambos de sus lados, se mete en un callejón en donde apenas la luz de la luna podía colarse. No necesitaba de luz, de todas formas, podía ver muy bien por donde iba. Un cartel de neón, pidiendo a gritos un cambio de bombitas, parpadea irregularmente, siendo casi una molestia. Su nombre, “La cantina de mi tío” tintineaba queriendo seguir con vida. Joselyn inspira profundo y puede sentir el aroma a sangre fresca, proveniente de adentro del local. 


    Un cartel de cerrado cuelga de la puerta, pero ella lo ignora y coloca su mano en el picaporte, con un poco de fuerza sobrenatural, la cerradura cede y ella entra en el establecimiento, encontrando todo en penumbras. Siguiendo el olor metálico de la sangre, camina con decisión hasta la puerta posterior, la cual se encuentra cerrada. Puede escuchar un rezo del otro lado de la puerta, pero poco le importa y se dispone a cruzarla.


    Del otro lado, una mujer de cerca de los cuarenta, de cabello rubio y largo hasta la cintura se encuentra de espalda a Joselyn y con la cabeza gacha.


    —No son bienvenidos los de tu especie —entona la mujer de cabello rubio.


    —También es un placer verte, Cosimma —ironiza Joselyn. La mujer se gira a enfrentarla.


    —¿Por qué traes tus problemas a mi ciudad? —cuestiona de mal modo Cosimma. 


    Joselyn la observa en silencio y camina a su alrededor hasta quedar a un lado de la mesa en donde Cosimma trabajaba, encontrando allí, el causante del aroma a sangre. Una gallina degollada yace sobre la mesa con varias velas negras a sus lados.


    —¿Trabajo extra? —punza con una media sonrisa.


    —Joselyn, prometiste que ni tú, ni tus hermanos iban a volver si te ayudaba con tu pequeño problemita —le recuerda señalando el cuerpo de Jo.


    —Y te agradezco por eso. Pero éste nuevo problema, no es pequeño y además nos jode a todos —le hace saber.


    —¿De qué estás hablando, Joselyn? —Inquiere la bruja.


    —¿Has oído hablar de la piedra del alma? —cuestiona con ironía. Cosimma frunce el ceño.


    —¿La piedra del alma negra? —pregunta no estando segura de lo que acaba de escuchar.


    —La conoces —asegura Jo.


    —¿Cómo es que un vampiro sabe sobre la piedra del alma negra? —interroga Cosimma, dejando notar un poco de miedo en su voz.


    —Hay un clan de vampiros que la está buscando —le informa Joselyn—. Y creemos que quieren liberar a Caín de esa piedra —comenta.


    —Los vampiros podrán intentar liberar a quien sea, pero si no tienen una bruja que los ayude, esa piedra no les va a servir de nada —argumenta Cosimma—. Y, ninguna bruja los ayudaría —concluye.


    —Creemos que ya tienen a la bruja —cuenta Joselyn—. Están muy desesperados por tener esa piedra. La bruja que está con nosotros, Eleonor —Cosimma abre mucho los ojos al escuchar ese nombre—, quiere destruirla, pero no sabe cómo hacerlo.


    —¿Qué bruja?—Jo la observa con confusión — ¿Dijiste Eleonor?


    —Sí —asiente Jo con cuidado — ¿La conoces?


    —¿Ella es quién tiene la piedra en estos momentos? —pregunta bruscamente.


    —Sí. ¿Por qué?


    —Llévame con ella —le ordena, apurando el paso hacia fuera del lugar, dejando todo su hechizo a medio hacer.


    —¿Por qué? —cuestiona Joselyn, yendo tras ella.


    —Porque Eleonor está peligro —le responde mirándola sobre su hombro. Joselyn asiente y se dispone a seguir la orden de la bruja.


     


    New Haven…


    Leo sale de su última clase con dirección a su casa. Después de la noche anterior que tuvo, ya no quería hacer más nada que llegar a su casa, darse una prolongada ducha y tratar de dormir lo más que pueda, iba a bajarse media botella de bourbon si era necesario para dejarla dormir toda la noche. Su cuerpo está cansado, su mente exhausta y está harta de toda la mierda que le pasó desde que llegó a ese maldito lugar. Esa noche es una de esas en la que desea volver a Nueva Orleans con su tía, con las personas que conoce, hacerse cargo de su puesto en el aquelarre y seguir buscando con paciencia y dedicación al asesino de sus padres. Esa era la mejor apuesta de su vida en ese momento.


    Al llegar a su casa, tira su bolso sobre el sofá más próximo y se dirige directamente al baño. Lo primero en su lista era una larga ducha. Entra en el baño, abre el grifo y deja llenar la bañera, al tiempo que le echa sales para poder calmar su estrés. Hacía días que no estaba bien, que necesitaba de esos baños, que anhelaba estar en su hogar. Desde que llegó a New Haven, todo, de a poco, comenzó a cambiar. Hasta Natalie ya no era la misma, o ella ya no tenía la misma relación con su mejor amiga. Lo peor era que cada día que pasaba se sentía más mala persona con ella por tener que estar jugando con su mente. Está segura que en el poco tiempo que llevan ahí, revolvió su cabeza más veces de lo que lo hizo en todo los años que se conocen. A veces piensa que fue un enorme error querer ser normal y dejar la ciudad que la vio crecer.


    Leo no estaba sola en esa casa, Nat había llegado y ahora se encontraba subiendo las escaleras del hogar con cuidado. La joven llega a la habitación de Leo, se detiene en el umbral y mira hacia ambos lados, luego se adentra al cuarto, yendo directo a la cómoda que hay a un lado de la habitación. Revisa los cajones, busca detrás de la ropa interior hasta lograr dar con su objetivo. Nat quita la piedra, la toma en sus manos, la observa con cuidado.


    —¿Nat? —habla Leo desde la puerta de su habitación — ¿Qué haces aquí? —indaga. Antes de darse vuelta, Nat, guarda la piedra en su bolsillo trasero del pantalón.


    —Estaba buscándote —responde Nat rápidamente.


    —Estaba en la ducha —le señala Leo mostrando que está envuelta en una toalla — ¿Ocurre algo? —pregunta preocupada al ver a su amiga un poco extraña.


    —No. No —niega la chica—. No sé.


    —¿Nat? —pregunta sugerentemente acercándose a ella — ¿Qué ocurre?


    —Creo que me gusta un chico —dice de repente yéndose lejos de su amiga. Leo eleva una ceja —ese chico Joy —le hace saber.


    —Pensé que te gustaba Zeke —expresa Leo, un poco confundida.


    —No —niega Nat.


    —¿Y cuál es el problema? ¿Le gusta alguien más?


    —No, no— Nat suspira—. No importa, será mejor que me vaya —habla con rapidez moviéndose hacia la puerta de la habitación—, no es hora para esto…


    —Pero que dices, si nunca tuvimos horarios para este tipo de cosas —reprocha Leo, tratando de detener la huía de Nat.


    —Hoy no, mañana te cuento todo —Nat logra salir del cuarto y bajar velozmente las escaleras para después salir de la casa por completo.


    Leo solo pudo quedarse en el lugar observando como la joven hacía su carrera hacia fuera del establecimiento como si fuera una completa extraña. Leo suspira cansinamente. Ya no estaba segura de seguir con todo eso.


    Luego de vestirse, obviamente de ponerse su pijama para dormir, baja por un vaso de leche y miel. Llega a la cocina, abre el refrigerador para sacar la leche y al cerrar la puerta pega el salto de su vida.


    —¡Qué mierda, Killian! —reprende con una mano en su pecho. El joven la observa extrañado, cuando se conocieron no podía sorprenderla y ahora, hace un par de días que ni lo siente llegar.


    —Necesito que vengas conmigo —le hace saber y ella eleva una ceja.


    —¿Vas a decirme a dónde? ¿Para qué? O ¿Algo? —suelta ella con sarcasmo.


    —A mi casa —responde él observándola con seriedad—. Hay alguien que quiere verte —le indica.


    —¿Se puede saber quién? —pregunta cruzando sus brazos al pecho con una clara terquedad.


    —No lo sé —admite Killian—. Mi hermana me llamó hace unos minutos y me dijo que te llevara a la casa. Dijo que nos esperaba allí —Leo lo observa por un largo segundo y luego asiente con la cabeza, claramente acatando la orden del joven vampiro.


    A pocos minutos, ambos están saliendo de la residencia Callahan rumbo a la casa de los Sparrow con el Shelby de Leo. Killian tenía una extraña costumbre de caminar o al menos eso le parecía a Leo, ya que siempre él, llegaba a pie a su casa.


    Una vez en la puerta de los Sparrow, los dos se dirigen, todavía sin hablar, no porque estuvieran peleados o enfadados entre ellos, simplemente porque la joven no se encontraba de ánimos para charlas animadas y menos con Killian que siempre se requería mantener un doble pensamiento; y por parte de Killian, porque hacía días que le preocupaba la joven con sus sueños, con que no lo sintiera, y de seguro que si seguía indagando, alguna otra cosa más iba a salir de la galera para preocuparse.


    Con una estúpida sonrisa burlona, Gideon les abre la puerta, Leo rueda sus ojos al pasar por su lado y Killian se dispone a ignorarlo. Leo camina sin preocupación hasta la sala, en donde puede notar la presencia de Joselyn y de otra persona más, aunque no podía saber de quién. La otra presencia tiene una enorme cabellera rubia y se gira al sentir que Leo la está observando.


    —Leo —suspira la mujer, aliviada.


    —Perdón. ¿La conozco? —pregunta Leo con cuidado. La mujer frunce el ceño y entre cierra los ojos.


    Luego de un segundo, la mujer decide negar con la cabeza y sonreír, una sonrisa bastante forzada.


    —No. No me conoce —niega la bruja todavía sosteniendo la sonrisa en sus labios—. Soy Cosimma —se presenta estirando la mano hacia la joven. Pero Leo no extiende su mano, por lo que Cosimma la baja al notar que la joven bruja no va a estrecharla y ella sabe bien por qué.


    —¿Por qué estoy aquí? —indaga Leo posando sus ojos pardos en Joselyn.


    —Leo, debes escucharla —pide Jo delicadamente.


    —Tú eres quien tiene la piedra, ¿verdad? —cuestiona Cosimma antes que la chica pueda replicar a lo que Joselyn le pide. Leo clava más profundamente sus ojos en Jo.


    —¿Le hablaste de la piedra? —inquiere sin poder creerlo.


    —Lo hice —admite Joselyn —porque necesitamos de su ayuda. Necesitamos de la ayuda del que quiera ayudar —entona con voz firme.


    —¿Y puede? —indaga Leo, elevando una ceja hacía la bruja. Cosimma solo le da una sonrisa delicada, apenas perceptible.


    —La piedra está quitándote energía —le señala sin preámbulos—. Tienes que dársela a otra persona —sugiere. Leo se ríe sin gracia.


    —¿Cómo a usted? Que conveniente.


    —No a mí —dice Cosimma rápidamente—. Ninguna bruja puede tener esa piedra. Ellos se alimentan de nosotras, roban nuestras energías, pueden comunicarse anclándose a nosotras. Se nos presentan en sueños, sueños que parecen casi reales. Nos llevan a su territorio donde no podemos defendernos. Y cuando ya no queda nada de nosotras nos usan para ser su soga de salvación y salir de su infierno —ella mira a Killian—. Ustedes deben tener esa piedra. Nunca debieron dársela a ella. La consume.


    —Si ellos se quedaban con la piedra cualquier vampiro se la podría haber robado —refuta Leo — ¿Por qué debemos creer en lo que dice? ¿Por qué confiar en ti? —inquiere.


    —Yo confío en ella —habla Joselyn.


    —Creí que solo nos odiabas a nosotros —se burla Gideon mostrando una sonrisa petulante.


    —Ella sabe qué clase de bruja soy. Pero no me odia —matiza Cosimma—. No me creas a mí —comienza observando a Leo—, pero confía en ti, sabes que no eres la misma desde que eres guardiana de esa piedra. Has visto lo que hay dentro, te está consumiendo de a poco. Te ves cansada, tu cabeza duele al final de cada día. Tu cuerpo es más pesado que antes.


    —Hace tiempo que ya no sientes mi presencia —interviene Killian ganando las miras de todos—. Antes no podía sorprenderte, en cambio, ahora, te asustas cuando llego —Leo queda unos segundos mirándolo, sabiendo que tiene razón en lo que dice él y en lo que dice Cosimma.


    —¿Cómo me deshago de ella sin darle la ventaja a los vampiros? —le pregunta Leo a Cosimma dejando de lado su malestar con ella.


    —En primer lugar, ¿cómo la encontraron? —curiosea Cosimma.


    —En realidad lo hicieron los humanos —habla Gideon—. Unos estúpidos humanos vestidos de Indiana Jones. La llevaron a un museo en Bradford. En ese lugar la encontré —concluye elevándose de hombros.


    —¿Inglaterra? —pregunta Jo, sorprendida al recordar los días que su hermano estuvo desaparecido. Gideon asiente con la cabeza.


    —No estoy segura si se puede destruir, pero sí sé con seguridad que si la enterramos en un lugar histórico de preferencia sagrado, nadie podrá encontrarla de nuevo —comenta Cosimma.


    —Un lugar histórico y sagrado —sopesa Leo.


    —Dudo mucho que quede algún lugar histórico, y menos sagrado —farfulla Gideon.


    —¿Cómo el muro de los lamentos o algo así? —pregunta Leo con inseguridad.


    —Ese es el mejor lugar —asiente Cosimma con una sonrisa.


    —Entonces nos vamos de viaje a… —se detiene Gideon, pensando dónde.


    —Jerusalén —le dice Joselyn rodando sus ojos.


    —Ah, sí. Jerusalén —termina con una enorme sonrisa.


    —No iremos todos —habla Killian haciendo que la sonrisa de Gideon caiga rápidamente.


    —¿Te quedas? —sugiere el joven vampiro haciendo el tonto.


    —No —responde Killian con rotundidad—. Tu y Jo se quedan —exige.


    —Eso es injusto. ¿Por qué debo quedarme, mientras…?


    —Porque deben cuidar de Natalie —corta Killian con la queja de su hermano y posa su mirada en Leo—. Debemos ir a buscar esa piedra —le indica. Leo asiente en silencio y ambos salen de la casa en dirección a la residencia Callahan.


    —Ya te habías dado cuenta de que no estaba bien —no era una pregunta, era una simple afirmación. Killian la conocía y ella a él y todavía no sabía cómo eso era posible. Killian no la mira, sigue con la mirada en el camino y apretando el volante con fuerza.


    —Me extraña que tú no te hayas dado cuenta —reprocha sin quitar la vista del camino. Leo agacha la mira un poco avergonzada.


    —Pensé que solo era cansancio por todo lo que estaba pasando. No lo atribuí a la piedra —se defiende ella.


    —Lo sé —dice en voz baja él—. Nunca debí meterte en esto —se recrimina.


    —No es tu culpa —desaprueba ella—, no tenías ni idea de lo que era.


    —Da igual, Eleonor, debí imaginarme que no era bueno para ti —retruca él.


    —Igual me iba a meter yo misma en esto —masculla ella provocando que él sonría.


    —De seguro que sí —ambos se miran y sonríen.


    Minutos después ya estaban entrando en la residencia Callahan. Leo se dirige directamente a su habitación seguida por Killian. Al entrar a su cuarto camina hasta la cómoda y rebusca en el cajón donde había dejado la piedra, pero su mano no logra dar con el objeto. Frunciendo el ceño quita el cajón por completo y lo vuelca sobre la cama dejando que toda su ropa interior caiga sobre ella. Killian la observa, se acerca, toma una tanga de encaje y la sostiene frente a él con los dedos índices.


    —Curioso, curioso —cita a Alicia del país de las Maravillas con una pequeña sonrisa traviesa.


    —No está —dice Leo ignorando el juego de Killian—. La piedra no está —repite provocando que el joven vampiro suelte la prenda y la ayude a rebuscar.


    —¿Estás segura que la pusiste aquí y no en otro lado u otro cajón? —cuestiona Killian.


    —La puse aquí y no la moví de éste cajón —responde ella con brusquedad.


    —¿Entonces? —sopesa Killian. Leo se queda quieta en el lugar mirando fijamente al joven — ¿Qué? —pregunta.


    —Nat —suelta ella como un suspiro. Killian mueve la cabeza sin comprender—. Nat estuvo aquí poco antes a que llegaras. Ella estaba rara y no le di importancia. Ella se llevó la piedra —remata.


    —Pero, ¿cómo es posible? Ella es tu amiga, sin contar esa cosa que toma para que no le jodan la cabeza —Killian no entiende lo que pasó.


    —Hace días que no la veo como antes. Quizás lograron revertir mi poción —insinúa. Killian abre la boca amagando para hablar, pero Leo se apresura—. Ella no me robaría estando en sus cinco sentidos —se apresura a indicar.


    —Bien —Killian suelta un suspiro—, debemos dar por hecho de que el clan de Malakai tiene la piedra.


    —¿Qué haremos ahora? —sonsaca Leo con un poco de miedo en su voz.


    —Por ahora, volver a casa —responde Killian.


    —No —niega ella con rotundidad—. Tienen a Nat. Debo ayudarla, quién sabe lo que le harán o lo que le… —ella no puede terminar esa frase. Killian se apresura hacia ella y la toma de las manos.


    —No te precipites —le pide delicadamente—. La encontraremos y la pondremos a salvo —le promete—, pero primero debemos ir a casa a por los demás, no podemos hacer estos solos y necesitamos un plan —ella solo mira el suelo—. Eleonor, mírame, por favor —ella levanta la vista dejando ver sus ojos aguados por las lágrimas contenidas—. La traeremos de vuelta a casa, ¿sí? Te lo prometo —le jura.


    Leo asiente con la cabeza y con ayuda de Killian, quien la sostiene con un brazo en la cintura, caminan hasta el auto, en donde la ayuda a subir y luego sube él para ir con rapidez a la casa de los Sparrow a buscar refuerzos y elaborar un plan para poder rescatar a la joven humana.

  


  
     


     


     


    Capítulo 16


     


    —Despierta, Eleonor —escucha el susurro en su oído—. Eleonor —vuelve a escuchar, pero lo que la hace despertar rápidamente es el fuerte olor a almizcle.


    Abre grande los ojos, se sienta en el sofá, en el cual se había quedado dormida, mientras los demás disputaban como evitar que el clan de vampiros dejara libre a Caín. Leo mira a su alrededor, pero el lugar está vacío, salvo por una persona, quien la mira con una sonrisa ladeada desde su altura.


    —¿Cómo es que puedo verte? Ya no tengo la piedra, no puedes anclarme —Caín ríe fuertemente.


    —Ya te contaron como funciona, ¿verdad? —Leo frunce el ceño y vuelve a mirar a su alrededor.


    —¿Dónde están todos? ¿Qué has hecho con ellos? —le exige apretando sus dientes.


    —Tranquila —entona Caín con la voz calmada—. Ellos están aquí mismo —le indica, pero ella no le cree al volver a observar a su alrededor y no ver a nadie—. Es solo un sueño —explica. Leo clava sus ojos en él.


    —No —niega no creyendo al ver como sus pensamientos se dirigen a un terreno en el cual no quiere ir.


    —Todavía no me han liberado, si esa es tu preocupación —le hace saber adivinando los pensamientos de la joven—. No pueden hacerlo hasta el tercer domingo del mes —se eleva de hombros—; solo queda una semana y cuando la luna esté en lo más alto, yo, después de tanto tiempo, seré libre, nuevamente —Leo amaga en hablar, pero Caín se apresura—. No hagas promesas que no podrás cumplir.


    —No sabes lo que diré —espeta ella, apenas moviendo sus labios, ya que está rígida en el sofá. Caín ladea la cabeza observándola quedamente.


    —Dirás que no dejarás que salga de esa maldita piedra. Dirás que harás lo posible por evitar que resurja. Dirás que saldré sobre tu cadáver —Caín eleva el dedo índice señalando que le dé un segundo y camina hacia la mesita en donde reposa el whisky de los hermanos Sparrow y se sirve una copa—. Déjame decirte que ese pensamiento, no es algo que me agrade.


    —Pero lejos está de ser una promesa en vano —escupe ella ignorando la copa que le tiende.


    Caín suspira y camina hasta el sofá de un cuerpo frente al que está sentada ella. La observa un momento, mientras degusta la bebida.


    —¿Por qué me odias, Eleonor? —pregunta con verdadera curiosidad.


    —No te odio —dice ella con el ceño fruncido y Caín eleva una ceja—. Te aborrezco —escupe. Caín asiente con la cabeza y vuelve a tomar un trago del whisky.


    —¿Y eso por qué? —curiosea, queriendo saberlo de verdad.


    —¿Es en serio? —cuestiona ella notando la sinceridad en la pregunta de Caín. Pero lejos está de creerla.


    —Lo es —entona él—. Tú no me conoces. Sabes lo que saben la mayoría de los humanos, lo que otro humano escribió. Solo un mito popular, el cual decidieron que era verdad. Pero, nadie sabe lo que viví en realidad, nadie habla de cómo fui adorado, amado y seguido por toda una ciudad —deja salir una risa plana—, y todo eso fue después de mi fratricidio. Eso no lo cuentan, solo me defenestran con calumnias sobre cómo maté a mi hermano. Pura blasfemia —suelta, indignado.


    —¿Acaso no es verdad que mataste a tu hermano Abel? —pregunta Leo con ironía—. Vas a decirme que esa muerte es una mentira que perduró por más de dos mil años…


    —Casi tres mil —le interrumpe él.


    —Mientes —acusa ella—. En verdad mataste a tu hermano y solo porque lo envidiabas. Eres un ser despreciable.


    —¡Eso no es verdad! —Caín eleva la voz al mismo tiempo que se para en sus pies—. Jamás envidié a mi hermano. Lo amaba. Lo amé con todo mí ser. Abel era el más brillante. El más fuerte. Era la primera parte de toda mi alegría —al terminar de hablar, su pecho sube y baja más rápido de lo normal y sus ojos negros se tiñen de un rojo claro apenas perceptible.


    Leo lo observa extrañada, todavía con el ceño fruncido, no sabiendo si creer o no, lo que Caín le cuenta. Sus palabras tienen tal sentimiento, tal profundidad y sinceridad, que le cuesta mucho encontrar el engaño.


    —Si tanto lo amabas, ¿Por qué lo mataste? —indaga ella con cautela.


    Caín la mira un minuto de más y ella puede observar como sus ojos vuelven a ser de su negro normal; él camina nuevamente hasta la mesita del whisky y se sirve otra copa del licor, luego se gira hacía ella, con la copa en la mano, como si estuviera meditando si contar su verdad o no. Cuando toma su decisión, se acerca a ella a paso lento, pero firme. Leo al ver su acercamiento trata de alejarse más, apoyando su espalda en el respaldo del sofá.


    —Te lo mostraré —musita él con calma, antes de posar su dedo índice y mayor en la frente de la joven y hacerla dormir nuevamente.


    Hace tres mil años (Aproximadamente)…


    Una hermosa ciudad resplandece con la luz que le alumbra el paraíso. Sus prados verdes y fértiles. Personas yendo y viniendo con calma reflejada. Más allá, un niño de cabellos castaños, ara la tierra con una pequeña sonrisa dibujada en sus labios, mientras tararea algún cántico desconocido. El niño levanta la mirada de su trabajo en la tierra y le sonríe a Leo, quien lo mira a lo lejos. Los ojos de ese niño eran también castaños como su cabello y eran los ojos más brillantes que ella haya visto alguna vez. Más allá, un niño, con el cabello un poco más claro, acarreando un rebaño, las ovejas más hermosas que alguna vez haya visto.


    De pronto, un hombre de piel blanca con el cabellos más oscuro que los niños. Los unió y habló con ellos.


    —Caín, Abel, un regalo a Aquél en lo Alto. Debéis Hacer un sacrificio. Un don de la prima parte de todo cuanto tenéis.


    El niño, el cual, Leo había visto arar la tierra, recolectó unos tiernos brotes, los frutos más brillantes y la yerba más fresca. El otro niño, sacrificó el más joven y fuerte de todos sus animales. Ambos llevaron sus ofrendas a un altar en donde su padre les había indicado. Los prendieron fuego y el humo se los llevó hasta Aquel en lo Alto.


    El sacrificio del niño, el cual, Leo ya había comprendido que se trataba de Abel; olió dulce y fue bendecido. Mientras que el otro niño, el cual, Leo comprendió como Caín; fue golpeado desde lo lejos por una severa palabra y una maldición. Su sacrificio, resultó indigno. Caín miró el sacrificio de Abel, todavía humeante. Se tapó los ojos y lloró.


    Leo pudo ver cómo pasó el día y la noche, y el niño oró y rezó sin cesar. Hasta que un día, el padre de los chicos, ya más grandes, les dijo:


    —El tiempo del sacrificio ha llegado ya de nuevo.


    Abel condujo el más joven, el más tierno de sus animales hasta el fuego sacrificial. Pero, Caín no llevó su mejor cosecha, sus frutos más brillantes; él ya sabía que lo iba a rechazar.


    —Caín, no has traído un sacrificio, un regalo de la primera parte de tu alegría, para quemarlo en la ara de Aquél en lo Alto— le dijo Abel.


    Caín lloró desgarradoramente, antes de sacrificar a su hermano. La sangre de Abel cubrió todo el altar y olía dulce mientras ardía.


    Entonces, en ese momento, Leo comprendió las palabras dichas por Abel y las dichas por Caín antes de esa revelación. “Un regalo de la primera parte de tu alegría”.


    Un segundo después, Leo despierta. Su cabeza se encuentra apoyada en el respaldo del sofá y solo puede ver el techo de la casa de los Sparrow. Lentamente se endereza y puede ver que, en realidad, todavía no había despertado.


    —¿Lindo sueño? —se burla Caín.


    —Si tu propósito fue que dejara de pensar que eres un asesino, creo que no fue muy acertado que me mostraras como mataste a tu hermano —argumenta Leo. Caín suspira al escucharla.


    —De todo lo que viste, ¿eso fue lo único que retuviste? —cuestiona a modo de queja—. Dime una cosa, Eleonor. ¿Cómo es posible que tu Dios, el “supuesto” creador de todos nosotros, puede bendecir un sacrificio animal en vez de uno de semillas y frutos? —Eleonor se queda mirándolo con intensidad— ¿Cómo es posible que sacrificar a un animal, una especie de su propia creación, sea mejor que una ofrenda de la mejor cosecha de la ciudad? —Leo no responde — ¿Puedes explicarme eso? —Leo sigue sin responder, pero no puede evitar desviar la mirada—. Tu Dios, el benévolo, el bondadoso, el justo, da su bendición a un sacrifico de un pobre animal —Caín la observa un instante, pero ella sigue con la mirada desviada sin una repuesta para él—. Mírame —le pide con voz calmada. Ella lo hace—. Teníamos que sacrificar la primera parte de nuestra alegría, y Abel, era eso para mí. Yo deseé con toda mi alma a que Aquel en lo Alto me quisiese, pero tarde entendí que jamás iba a ocurrir, hiciera lo que hiciera.


    —¿Me estás diciendo que mataste a tu propio hermano por el amor de Dios? —pregunta Leo un poco confundida.


    —No —niega él y toma asiento a su lado—. No lo maté como dicen todos —Leo lo mira directo a los ojos—. Lo sacrifiqué por la bendición de Dios. Y me equivoqué por eso, y lo supe después. Él jamás me daría su bendición. ¿Sabes por qué? —Leo niega moviendo su cabeza—. Porque él aborrecía mi sangre. Él aborrecía a mi padre, por lo tanto me odiaba a mí también.


    —¿De qué estás hablando? El no odiaba a Adán —Caín muestra una pequeña sonrisa de costado.


    —Él no era mi verdadero padre y Aquel en lo Alto lo sabía.


    —¿Qué? ¿Cómo es…? —balbucea Leo. Caín observa más allá de ellos.


    —Debes despertar —le dice tranquilamente.


    —Pero…


    —Volveremos a vernos. Todavía quiero que sepas más sobre mí antes de que resurja. No quiero que pienses como los demás piensan de mí.


    —¿Por qué te interesa lo que piense? —cuestiona ella en voz baja.


    —Porque tú amas a uno de mis Vástagos, eres como parte de nosotros.


    —Eso no es…


    —No lo niegues, Eleonor —Caín le acaricia la mejilla con delicadeza—. Piensa bien lo que harás. Recuerda que yo puedo darte eso que tanto deseas, eso que desde hace muchas eras, estás buscando.


    —¿Y ahora de qué estás hablando? —inquiere Leo y Caín ríe, al tiempo que se levanta del sofá.


    —Cierto que no recuerdas tus vidas pasadas —él la mira con una sonrisa sabedora—. Ni siquiera recuerdas el porqué de ese conjuro —Caín sopla suavemente y Leo cae nuevamente dormida.


    Leo despierta de un salto, mira a su alrededor y puede ver como los demás vuelven a estar ahí debatiendo alrededor de un libro viejo, del cual no puede ver de qué se trata.


    —¿Te encuentras bien? —le pregunta Killian al verla exaltada.


    —Sí. Sí. Estoy bien —miente colocando los pies en el suelo, mientras se quita el cubrecama de encima. Uno que le había colocado Killian en cuanto se quedó dormida — ¿Qué ocurre? —pregunta viendo como Gideon discute con Joselyn.


    —Joselyn y Cosimma quieren llamar a los trece clanes para detener a Malakai, pero Gideon dice que es una mala idea —le responde Killian.


    —Lo es —dice ella y se levanta para unirse a los demás—. No van a llamar a los trece clanes —los tres se dan vuelta a mirarla.


    —Gracias —alaba Gideon mirando al techo.


    —No pueden hacer eso —repite Leo.


    —¿Por qué no? —cuestiona Cosimma.


    —Porque Malakai le responde al líder de uno de esos trece clanes, por lo tanto solo sería traer a más aliados de ellos para hacernos más difícil el detener a Caín —explica.


    —Al fin alguien con sentido común —canturrea Gideon.


    —¿Cómo sabes que Malakai responde a alguien? —indaga Joselyn.


    —Todos lo hacen —luego mira que los hermanos Sparrow no responden a nadie—. Se dividen en trece clanes, ¿verdad? —los demás asienten—. Pues, a los grupos reducidos como el de Malakai, se les llama secta. Por lo tanto, los que andan en grupo como ellos, de seguro están en uno de los trece clanes —explica con cuidado.


    —¿Cómo sabes tanto de vampiros? —interroga Joselyn.


    —Caso a uno —se limita responder Leo.


    —Hasta hace un momento pensé que podríamos llegar a ser amigos —entona Gideon.


    —¿Entonces qué hacemos? —cuestiona Cosimma.


    —Esperar —responde Leo.


    —Esperar, ¿qué? —pregunta Joselyn.


    —No lo sé aún —contesta Leo y les da la espalda para salir de allí.


    —¿Qué es lo que te pasa? —curiosea Killian entrando detrás de ella a la cocina.


    —Nada —responde sacando del refrigerador una jarra de agua.


    —¿Qué es lo quieres esperar? —indaga Killian, observando como ella sirve agua en un vaso.


    —Ya dije que no lo sé —le responde bruscamente sin mirarlo.


    —Mientes —espeta él. Ella guarda la jarra en el refrigerador sin decir nada—. Te conozco, Eleonor. Dime qué es lo que está pasando —le exige—. Mírame —ordena. Ella lo hace profundizando su ceño.


    —No pasa nada  —escupe apretando los dientes—. Y deja decir que me conoces —espeta con los ojos brillantes— ¡No me conoces! ¡Ni yo misma me conozco! —grita, antes de salir de la cocina y escaparse de esos ojos azules que la escrutan minuciosamente en todo momento mostrándole que verdaderamente la conocen, y mucho mejor de lo que ella lo hace.
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    —Lo siento —murmura Leo desde el quicio de la puerta de la habitación de Killian.


    Luego de la discusión entre ellos, Leo solo se había sentado en el porche de la casa tratando de escapar de todo y Killian había desaparecido en su habitación tratando de acomodar sus ideas y sentimientos. 


    Recostado en la cama gira la cabeza para ver a la joven apenada en la puerta de cuarto.


    —¿Por cuál parte? —cuestiona con tono duro.


    —No me la pondrás fácil, ¿verdad? —Leo se anima a entrar en la habitación y camina hasta la ventana—. Solo quería venir a New Haven para estudiar, graduarme y sin perder la cabeza vengar la muerte de mis padres —cuenta con la mirada perdida en el cielo—, nunca pensé en que todo se iba a complicar tanto. No me gusta lo que está pasando, no quiero ser parte de todo esto, pero, por alguna extraña razón, creo que ya lo era desde antes a que lo entendiera. Yo… Yo solo quiero una vida normal, tener un trabajo, una hipoteca, quizás hijos. No quiero seguir jugando con la cabeza de mi mejor amiga, ni mucho menos tener que mentirle. Odio todo esto…—se detiene al sentir la mano de él en su hombro y deja escapar un suspiro de alivio—. Lo peor de todo es que… te culpo a ti —termina susurrando.


    —Lo sé —entona Killian suavemente en su oído. Ella agacha la cabeza.


    —Pero, sé que no tienes la culpa de lo que está pasando —musita.


    —Tal vez no con respecto a la piedra, pero sí por meterte en esto —comprende él—. No debí acudir a ti —le deposita un delicado beso en el hombro—. Lo siento por eso —le susurra.


    —Hay algo más entre nosotros y el no saber bien lo qué es, me está volviendo loca —admite ella, dejando escapar una lágrima. Killian cierra los ojos e inspira profundo.


    —Yo estoy igual —confiesa—. No entiendo cómo puedo sentir todo lo que siento por ti sin siquiera conocerte. No lo comprendo —se toma un momento antes de seguir—. Pero, si te sirve de consuelo, cuando esto acabe y si ya no quieres seguir viendo mi estúpido rostro o no quieres saber más nada de mí, voy a alejarme, dejaré de espiarte, de perseguirte. Si estás mejor sin mí, prometo alejarme.


    —Killian —ella siente la respiración de él en su cuello y siente como todo su cuerpo tiembla expectante.


    —Cuando quieras que me aleje solo pídemelo y lo haré. Prometo cumplir con tu deseo —ella tiembla al escuchar eso—. Lo que sea que te haga feliz —segundos después ya no está detrás de ella.


    Leo se gira, pero sabe que él ya ni siquiera se encuentra en la habitación. Con un fuerte dolor en el pecho vuelve la mirada hacia la ventana y apoya la frente contra el vidrio dejando escapar un pequeño sollozo.


    Sabía que debía alejarse de él, que algo más de lo que ella está preparada estaba pasando entre ellos, pero gran parte de ella no quiere hacerlo, quiere tenerlo para siempre a su lado. Quiere que su eternidad sea uno junto al otro. Ese pensamiento la hace quedarse estática en el lugar. ¿Por qué estaba tan segura de eso? ¿Por qué no siente que ese pensamiento es algo absurdo? ¿Por qué siente que ya tuvo ese pensamiento más de una vez? 


    Un fuerte dolor en la sien la obliga a caer de rodillas y apoyar ambas manos en la ventana. Fuerte destellos de ellos juntos se apropian como una película de alguien más. Imágenes pasando como diapositiva se clavan como puñales en su cabeza. Ella parada sobre un altar, un libro de alquimia posaba sobre ese altar. Ella estaba haciendo un conjuro para la inmortalidad. Luego de tomar el elixir, sus ojos cambiaron a un color carmesí y luego volvieron a la normalidad. El hechizo estaba hecho, ella lo sabía. Lo que más quería en el mundo era tener inmortalidad para vivir la eternidad con su amado Killian. 


    —Eleonor —habla Cosimma, preocupada al verla de rodillas en el suelo y la toma de los brazos para poder ayudarla a levantar — ¿Estás bien? —le pregunta llevándola a la cama en donde la joven se sienta en el borde ella.


    —Ya me conoces, ¿verdad? —indaga Leo clavando sus ojos en la mujer—. No es mi primer vida —la mujer asiente con la cabeza — ¿Qué fue lo que hice? —interroga casi horrorizada.


    —Fue hace mucho tiempo —responde Cosimma.


    —Contesta la pregunta —ordena Leo.


    —Estabas muy enamorada de un chico, ese chico era diferente a los demás…


    —Era un vampiro —interrumpe ella—. No endulces el cuento —espeta Leo haciendo sonreír a la mujer.


    —Sigues siendo la misma —Leo solo la queda mirando y Cosimma suspira—. Ese chico, es el que está abajo —le indica.


    —Killian —afirma Leo.


    —Sí. Siguen encontrándose sin importar qué —observa Cosimma.


    —¿Qué pasó? —curiosea Leo.


    —Lo de siempre, amor prohibido —responde la mujer con una media sonrisa—. Quisiste ser inmortal para estar con él por siempre, pero no querías perder tu don de bruja, por lo que te pusiste a jugar con la alquimia, no te salió muy bien. Hiciste que tu alma inmortal volviera, pero no a tu cuerpo. Aunque tu cuerpo sigue siendo el mismo, a veces solo tu cabello cambia un poco, pero lo demás, sigue siendo lo mismo. No estoy muy segura de lo que pasó con ese hechizo, porque déjame decirte que estaba muy bien hecho y relatado. Tenías todo lo que necesitabas —Cosimma desvía la mirada por un momento—. No lo entiendo, yo estuve ahí, contigo, estaba perfecto. Es más, tu tía lo hizo y…


    —¿Mi tía lo hizo? —cuestiona Leo sorprendida.


    —Ella fue la pionera —contesta Cosimma — ¿No te lo dijo?


    —Ella no me dijo nada —espeta Leo frunciendo el ceño — ¿Qué hay de mi madre? —interroga — ¿Ella también lo hizo? —Cosimma agacha la mirada.


    —No creo que sea mi deber contarte esto —evade la mujer.


    —No me esquives. Habla —exige Leo—, quiero saber qué carajo está pasando —inquiere.


    —Tu madre murió en su primera vida. Ella nunca fue inmortal —responde en voz baja.


    —¿Qué pasó con ella?


    —La mataron en una cacería. Aquí mismo, en 1834. Un clan de vampiros, haciéndose pasar por humanos cazaron y torturaron a muchas brujas del estado. Fuimos muy pocas las que pudimos escapar con vida. Tu madre no lo logró, ella llegó a nuestra guarida muy mal herida —Cosimma baja la mirada—. Estaba en trabajo de parto y luchó con toda su alma para que ese bebé naciera antes de morir —una pequeña sonrisa triste se dibuja en su rostro—. Murió con sus ojos clavados en su bebé recién nacido, y con una sonrisa en sus labios.


    —Ese bebé era yo —adivina Leo y Cosimma asiente con la cabeza—. Hay algo que no entiendo.


    —Dime.


    —Si mi madre murió cuando yo nací. ¿Cómo es que nací más de una vez? —indaga. Cosimma suspira profundamente.


    —Tu tía. Ella te busca, busca a la mujer que va a tenerte y luego la hechiza dejándole saber que es tu tía. Todas esas mujeres mueren en el parto —le comunica—. Luego vas a un hogar de acogida, pero la mayoría de las veces tus padres adoptivos mueren por alguna razón y ella va en tu búsqueda. Tu tía trata de estar cerca, sigue tus pasos, si para cuando cumples ocho años, tus padres siguen con vida, ella busca otra manera de estar a tu lado y así poder enseñarte sobre la magia…


    —¿Por qué a esa edad? —pregunta.


    —Porque es la edad en donde comienzan a salir nuestros poderes —responde Cosimma.


    —Entonces, me dices que mi madre biológica murió ya hace mucho tiempo, las demás solo fueron un recipiente para traerme de vuelta, solo un medio —Cosimma asiente con la cabeza sin interrumpirla—. Mi tía me busca en cada vida y me deja con personas desconocidas, mientras que cada mujer que me ha traído al mundo muere, eventualmente —la mujer va a abrir la boca para explicar eso, pero Leo la detiene levantando una mano—; personas que se hacen cargo de mí, luego también terminan muriendo. ¿Nadie se dio cuenta que las personas a mi alrededor inevitablemente mueren? ¿Por qué mi tía deja que siga matando personas? Porque sabes bien que todas esas mujeres que mueren al darme a luz, son asesinadas por mí —se apresura a decir — ¿Por qué no hace algo para que deje de venir al mundo y así evitar que más personas mueran? ¿Se puede saber qué clase de hechizo hice como para condenar a tantas personas de esa manera? ¿Y qué mierda hice mal como para que todo esto pasara? ¿Qué fue lo que pasó?


    —Hay cosas que no logro entender, Eleonor —habla Cosimma con pena—. Como ya te dije, tu tía lo hizo, fue la primera y yo estuve contigo cuando lo hiciste. Es como si hubieras hecho algo más aparte de ese hechizo, o como si fuera una maldición —Leo la observa detenidamente.


    —¿Y si fue eso? ¿Y si fue una maldición?


    —¿Quién querría hacerte algo así? No tiene sentido —niega Cosimma sin creerlo.


    —Explícame entonces. ¿Cómo es que Killian no se acuerda de mí a pesar de todas las vidas en la que nos hemos encontrado? Él es un vampiro, por Dios Santo —cuestiona con fastidio—, yo no pude haber hecho algo así. ¿Por qué querría fastidiarme a mí misma? Alguien más estuvo ese día, alguien más está jugando conmigo y con mis muchas vidas —suelta en tono irónico.


    —Si tienes razón en lo que dices, alguien los hechizó a ambos para que no se recordaran. La pregunta es: ¿Por qué? —piensa Cosimma en voz alta — ¿Quién tendría problemas en que ustedes dos estén juntos? —Leo se desinfla visiblemente agachando la cabeza.


    —No lo sé. Ni siquiera recuerdo a nadie que haya conocido en alguna vida anterior.


    —¿Y alguien en Nueva Orleans? —curiosea Cosimma tratando de encontrar una explicación.


    —Nadie importante, nadie que pueda hacer algo como eso— niega con la cabeza—. No, no lo creo.


    —Deberías hablar con tu tía —sugiere Cosimma.


    —Sí —asiente la joven—, tienes razón, ella debe saber más de lo que dice —Cosimma solo se eleva de hombros. De pronto algo le viene a la mente—. Tu eres inmortal —le acusa y la mujer asiente—, pero no hiciste ese hechizo —Cosimma niega con la cabeza — ¿Cómo lo hiciste? —interroga.


    —No creo que sea buena idea —evade la mujer.


    —Por favor, solo dime la verdad. Necesito saber una verdad —le suplica.


    —Sabes qué clase de bruja soy, ¿verdad? Puedes sentirlo —Leo asiente.


    —Usas magia negra —Cosimma asiente.


    —La versión corta sería que mato personas para seguir con vida —suelta sin más.


    —¿Qué?


    —Es un juego. Las personas vienen a mí para ganar años. Algunos logran ganarme y otros no…


    —La mayoría no te gana —comprende Leo.


    —No —niega la mujer—. Jugamos Black Jack, el mínimo son veinte años —explica—, pero no lo hago muy seguido, solo cuando es necesario —se excusa.


    —¿Y yo lo sabía? —pregunta Leo en voz baja.


    —Sí, siempre —responde ella. Leo mueve la cabeza de arriba abajo en entendimiento.


    —Bueno, no es muy diferente a lo que hago yo —concluye.


    —No creo que lo hayas hecho adrede —trata de justificar Cosimma.


    —No lo sabemos —Leo se levanta de la cama y le dedica una sonrisa a la mujer—. Voy a descubrir qué fue lo que pasó —le dice antes de comenzar su camino hacia la puerta. Se gira antes de cruzarla—. Gracias—la mujer le sonríe y ella sale de la habitación con un retazo más de lo que es su historia.


    Eleonor piensa en todo lo que había hablado con Cosimma, y también en todo lo que estaba pasando. Necesita encontrar a su amiga, tratar de no morir en el intento para así no seguir tomando vidas para compensar la suya. La pregunta era, ¿cómo iba a hacer todo eso sin perder la vida? ¿Y sin perder ninguna otra vida cercana? Sus preguntan iban a ser respondidas, de eso no cabe la menor duda. Pero sabe lo primero que debe hacer, y eso, es sacar a todos de esa casa y llevarlos al único lugar que van a estar a salvo mientras buscan una estrategia para detener la resurrección de Caín. Al llegar a la sala, observa como cada uno de los hermanos Sparrow están sentados en los sillones discutiendo sobre lo sucedido, mientras toman una copa de whisky.


    —Necesitamos ir a mi casa —anuncia ella para en medio de la sala.


    —¿Por qué? —cuestiona Gideon.


    —Porque allá estaremos a salvo y además tengo mejores libros que esos para buscar algo sobre Caín —responde Leo tranquilamente.


    —¿A salvo en tu casa? ¿En dónde tu amiga pudo entrar y salir muy tranquilamente? —ironiza Gideon. Leo frunce el ceño.


    —Esa chica fue hipnotizada por uno de ustedes —interviene Cosimma, al tiempo que baja por las escaleras—. En la casa de Leo estaremos más tranquilos, aquí puede entrar cualquiera —enuncia la mujer.


    —Tienen razón —habla Killian con voz tranquila—. Las mujeres necesitan descansar para estar preparadas y estando aquí no lo podrán hacer.


    —Ok, las brujitas necesitan descansar —bromea Gideon apurando el paso a su habitación.


    —Lo siento —se disculpa Joselyn con las brujas—. No es idiota todo el tiempo.


    —Eso no es verdad —entona Leo con una sonrisa de complicidad.


    —Tú sí que sabes. 


    Todos toman cosas que le son necesarias y luego prenden el viaje a la casa de Leo. La joven bruja reforzó todas las entradas. No iba a estar tranquila si no lo hacía. Por un momento pensó en evitar la entrada a su amiga Nat, pero no pudo hacerlo, si Nat volvía y ya no estaba bajo la influencia de los vampiros, no iba a dejarla en la calle. No podía hacer eso con su mejor amiga. Y mucho menos sabiendo que corre peligro. Su único deseo en ese momento, es que traer a su mejor amiga de nuevo a casa.


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 18


     


    Leo saca de su escondite, todos los libros de hechizos, conjuros, y todo lo que habla de lo sobrenatural. Deja todo en la mesa de la cocina en donde los demás la observan como si fuera una desquiciada nerd de lo extraño. Con una elevación de hombros, ella vuelve a su habitación para poder descansar, aunque lo menos que podía hacer era eso, pero Killian prácticamente había obligado a las mujeres a dormir, mientras que ellos hacían guardia. Ella se recuesta en la cama y pierde la mirada en la ventana, en como una rama del árbol, choca irregularmente contra la ventana.


    De repente todo se vuelve oscuro y puede escuchar a lo lejos el llanto de un niño. Ella se apresura hacia el llanto para poder consolarlo. Cuando llega a ese llanto, se da cuenta que no se trataba de un niño sino de un joven. Al verlo más de cerca se da cuenta de quién se trata. Piensa en acercarse de todas formas, pero los ojos de una mujer cortando la oscuridad con su brillo la hace paralizarse en el lugar.


    —Conozco tu historia, Caín de Nod —dijo la mujer sonriendo con una voz asombrosamente dulce—. Estás hambriento, ven, tengo comida. Tienes frío, ven, tengo ropas. Estás triste, ven, tengo consuelo —entonó con voz melodiosa.


    —¿Quién podría consolar a alguien tan maldito como yo? —cuestiono Caín mostrando su tristeza — ¿Quién me vestiría? ¿Quién me alimentaría? —indagó.


    —Soy la primera esposa de tu padre, quien discutió con Aquel en lo Alto y obtuvo la libertad en la oscuridad. Yo soy Lilith —le hizo saber con dulzura. La mujer estiró su mano y el joven la alcanzó vacilante.


    Ella llevó a Caín hasta su morada, en donde el joven dejó salir toda su angustia en un llanto desgarrador. Él lloró hasta que de sus ojos brotaron lágrimas de sangre y la mujer, lo consoló con besos llevándose lejos esas lágrimas.


    Leo pestañea no queriendo ver eso, pero de repente, ante sus ojos aparece otra escena. Caín con ropas nuevas hablando con Lilith.


    —¿Cómo construiste este lugar? ¿Cómo pudiste tejer estas ropas? ¿Cómo pudiste cultivar esta comida? —curioseó Caín. Lilith sonrió.


    —No como tú, estoy despierta. Veo los peligros que giran a tú alrededor. Creo lo que necesito mediante el Poder —dijo haciendo pensar a Caín.


    —Despiértame entonces, Lilith —le pidió rápidamente—. Necesito tener este poder, entonces podré tejer mis ropas, cultivar mi comida, construir mi propia casa —la preocupación tiñó el rostro de Lilith.


    —Ignoro lo que el despertar hará para ti, pues tú estás realmente maldito por tu padre. Podrías morir, podrías cambiar para siempre —le dijo.


    —Incluso entonces, una vida sin poder no sería realmente vida. Moriría sin tus dones. No viviré como tu esclavo —advirtió Caín.


    Los brillantes ojos de Lilith mostraban el amor que sentía por Caín, ella iba a hacer lo que él le pidió. Entonces, ella se cortó con un cuchillo y sangró. Puso su sangre en un cuenco de donde Caín bebió hasta caer en la oscuridad y así obtener todo el poder.


    La luz aparece nuevamente y Leo puede verse en su habitación recostada en su cama, pero sabe que todavía no ha despertado.


    —Debes dejar de meterte en mi cabeza —se queja sin divisar a Caín, pero sabiendo que está ahí. El hombre ríe.


    —Tú eres la que está en mi cabeza, pequeña Eleonor —entona. Leo sigue la voz y lo encuentra sentado en su pequeño sofá junto a la ventana, el sofá en el que una vez Killian había ocupado para velar por su sueño.


    —¿Qué quieres de mí? —pregunta con voz cansina al tiempo que se sienta en la cama.


    —Solo quiero que sepas la verdad —responde suavemente el hombre.


    —Así que Lilith, ¿verdad? —indaga ella haciendo a un lado todo lo que en verdad piensa con respecto a él.


    —Sí —asiente él mostrando una pequeña sonrisa—. Ella me enseñó todo lo que sé. Me adentró a la brujería. Me hizo el hombre que hoy soy —le cuenta—. Sin mencionar que me salvó. Ella salvó mi vida —concluye bajando la voz.


    —¿Dices que ella te convirtió en el primer vampiro? —cuestiona Leo. Caín sonríe.


    —Eso fue una artimaña de varios —Leo frunce el ceño confundida por la repuesta del hombre—. Te lo mostraré —entona y la habitación se vuelve oscura nuevamente.


    Leo trata de ver algo en esa espantosa oscuridad, pero solo puede sentir que no está sola en ese lugar, una mano se posa en su hombro y luego una brillante luz acaba con la oscuridad provocando que los ojos de la chica pinchen y trata de frotarlos para poder parar el dolor.


    —Observa —musita Caín en su oído. Ella concentra su mirada en la luz y en el fuego en medio de la noche.


    —Hijo de Adán. Hijo de Eva, tu crimen es grande, pero también es grande la compasión de mi Padre. ¿No te arrepentirás del mal que has hecho, y dejarás que su compasión te limpie y purifique? —dijo una voz poderosa saliendo de la brillante luz.


    —¿Quién es? —pregunta Leo tratando de ver a través de la luz.


    —Miguel —le responde Caín y ella lo mira rápidamente.


    —¿El Arcángel? —cuestiona asombrada, Caín asiente con la cabeza y una sonrisa. Luego dirige su mirada hacia la escena y Leo lo imita.


    —No por la gracia de Aquél en lo Alto, sino por la mía propia viviré con mi soberbia —respondió Caín decidido.


    —Entonces, mientras camines por esta tierra, tú y tus hijos temeréis mi llama viviente, que morderá profundo y saborea vuestra carne —le maldijo Miguel, antes de desaparecer.


    La mañana se hizo presente y con ella, unas enormes alas llenas de inocencia tapando el sol por el este, se dejan ver resplandeciendo.


    —Caín, hijo de Adán. Hijo de Eva, tu hermano Abel te perdona tus pecados. ¿No te arrepentirás y aceptarás la redención del Todopoderoso? —le dijo el Ángel. Leo mira al Caín del presente para que le quite la duda de saber de quién se trataba.


    —Rafael —le cuenta en un susurro en el oído. Ella no iba a volver a preguntar si era el Arcángel, era evidente.


    —No por el perdón de Abel, sino por el mío propio seré perdonado —contestó Caín, elevando la frente con orgullo.


    —Entonces, mientras tus pasos pisen esta tierra, tú y tus hijos temeréis el amanecer, y los rayos del sol os buscarán para quemaros como el fuego donde quiera que os escondáis. Escóndete ahora del Sol, para ponerte su corona —le maldijo el Arcángel Rafael. El conductor del Sol.


    Caín se escondió en un lugar profundo y oscuro bajo la tierra. Se escondió de la luz en ese lugar secreto. Durmió hasta que la luz del día se escondió y le dio paso a la luz de la noche en donde se despertó de su sueño diurno. Entonces, se escuchó el sonido de veloces alas gentiles. Alas negras lo cubrieron.


    —Uriel —habla Caín en voz baja—. Él Ángel de la muerte, quien mora en las tinieblas.


    —Hijo de Adán. Hijo de Eva, Dios Todopoderoso perdona tus pecados. ¿Aceptarás la redención y me dejarás llevarte hacia tu recompensa, nunca más maldito? —le preguntó el Arcángel Uriel.


    —No por la redención del Todopoderoso, sino por la mía propia, viviré. Soy lo que soy, hice lo que hice, y esto no cambiará —le respondió Caín sin titubear. 


    La maldición de Uriel no se hizo esperar.


    —Entonces, mientras camines por esta tierra, tú y tus hijos abrazaréis las tinieblas, beberéis sólo sangre, comeréis sólo cenizas, seréis como fuisteis en el momento de morir, nunca muriendo, continuando viviendo. Caminaréis para siempre en las tinieblas, todo cuanto toquéis se desmoronará, hasta el último día —Caín soltó un grito de angustia.


    Lloró por esa maldición, derramó sangre de sus ojos. Puso las lágrimas en un recipiente y luego se las bebió. Cuando alzó la vista de su cuenco, otro ángel estaba frente a él.


    —Gabriel —habla Leo, antes que Caín lo hiciera. El hombre sonríe.


    —El Arcángel Gabriel, gentil Gabriel, señor de la redención —murmura Caín dejando notar su sarcasmo en sus palabras.


    —Hijo de Adán. Hijo de Eva, observa: La redención del Padre es mayor de lo que jamás podrías imaginar, pues, incluso ahora, hay una senda abierta, el camino de la redención, llamarás a este camino. Habla a tus hijos de él, pues por él volverán a residir en la Luz —argumentó el Arcángel Gabriel.


    Luego la oscuridad se alzó cual velo y la única luz eran los ojos de Lilith.


    —Ese momento fue cuando descubrí todo mi poder —comenta Caín—. Pude moverme como un rayo. Entendí como tomar prestada la energía de la tierra. Como ser cual piedra. Fue como respirar. Entonces Lilith me mostró que podía hacer más. Me enseñó cómo se ocultaba de los cazadores. Cómo exigía obediencia. Cómo pedir respeto. Entonces, despertándome aún más rápido, encontré cómo alterar las formas, cómo dominar animales, cómo hacer que los ojos miren más allá de la vista…


    —Auspex —susurra Leo. Caín sonríe al saber que la bruja conoce cada nombre de sus habilidades.


    —Lilith me ordenó a que me detuviera, había sobrepasado mis límites, había ido demasiado lejos, había amenazado mi propia esencia. Ella usó sus poderes y yo obedecí. Pero pronto comprendí que podía luchar contra sus poderes. Era mucho más fuerte. Rompí las cadenas que la señora de la noche me puso y ocultándome en las sombras, hui a las tierras de Nod en donde no podría encontrarme —termina contando con la mirada perdida a los lejos.


    Nuevamente estaban en su habitación.


    —Entonces, ¿primero conociste a Lilith antes de llegar a Nod? —curiosea Leo.


    —Así es —responde Caín.


    —Eso del vampirismo fue como un conjunto de maldiciones —sopesa Leo—, algo que hizo cada Arcángel.


    —Hay que darle un poco de crédito a Lilith también —Leo asiente comprendiendo—. Ahora no crees mucho en tu Dios, ¿verdad? —cuestiona Caín.


    —Hay algo que me tiene confundida —exclama ignorando la burla del hombre.


    —¿Qué cosa?


    —¿Cómo es que en cada visión tu eres blanco, cuando te estoy viendo negro? —esa pregunta hace carcajear a Caín.


    —Buscas algo para no dejar de creer en tu Dios —acusa él.


    —Busco algo que me dé certezas, no más confusión —replica ella.


    —Antes de todas esas maldiciones era blanco. Nací blanco. ¿Por qué crees que ahora soy negro? —le pregunta con sugerencia. Ella entre cierras los ojos unos segundos antes de caer en la cuenta.


    —Por la marca —entona en voz baja. Caín sonríe satisfecho.


    —Soy lo que soy y, puedes darle gracias a cada uno de ellos —señala al cielo—, y también a Lilith, obviamente —le muestra una sonrisa tranquilizadora—. Comenzó como una pequeña mancha en mi frente, poco tiempo después había tomado todo mi cuerpo —explica.


    —Es mucho para procesar —musita Leo.


    —Lo sé —Caín camina hacia ella lentamente—. No pido que creas ciegamente en mí, pero si buscas, si investigas, sabrás que hasta el momento no te he mentido. No es necesario que lo haga.


    —La vez anterior me habías dicho que tu podrías darme lo que quiero —Caín asiente — ¿Qué sabes de lo que quiero? —interroga. Caín sonríe antes de contestar.


    —Quieres la inmortalidad. Una inmortalidad verdadera. Hiciste muchas cosas mal, pequeña Eleonor —canturrea.


    —¿De qué hablas? —inquiere ella.


    —Haremos una cosa —comienza él—; yo prometo darte esa inmortalidad que tanto deseas, prometo librarte de esa estúpida maldición…


    —Espera, ¿qué sabes sobre eso? —interviene ella.


    —Lo suficiente, como para ofrecerte mi ayuda —entona él mostrando una media sonrisa.


    —¿A cambio de qué? —espeta Leo.


    —Me caes bien, Eleonor. De veras que si —silba, divertido—. Cuando llegue el momento te lo diré —murmura antes de desaparecer.


    Leo despierta rápidamente mirando a su alrededor, buscando a ese extraño hombre, pero ya no hay nadie más que ella en esa habitación y ya había despertado de su sueño. 


    Dejando escapar un sonoro suspiro, se quita el cubrecama de encima y se levanta. Necesita un poco de consuelo, un abrazo que la reconforte, necesita que le prometan que todo va a estar bien. Y eso es lo que sale a buscar. Dejándose llevar a través de la oscuridad de su casa, ella baja las escaleras hasta llegar a la sala en donde encuentra a Killian sentado en el sofá con una copa de bourbon en su mano. Su mirada se encuentra perdida en lo que sea que sus pensamientos lo llevaron, pero alcanza a sentirla y eleva la vista. La mira sorprendido y preocupado.


    —¿Estás bien? —se interesa él.


    —No —responde ella con sinceridad, mientras le quita la copa de la mano y bajo la atenta mirada de Killian, ella se sienta sobre sus piernas y esconde su rostro en el pecho del joven vampiro—. Necesito que me sostengas —murmura con la voz ahogada.


    —Siempre —promete él, envolviéndola en sus brazos para luego besarle la frente. 


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 19


     


    En la guarida de los vampiros, en ese penumbroso bar, en donde el clan de Malakai hizo su nido, Joy Jasper, sale de los túneles, nuevamente, luego de ver a su hermana. Ya tenían todo lo que necesitaban para poder traer a Caín de vuelta al mundo y liberarlo de la prisión en esa piedra. A pesar que Joy imploró por la libertad de su hermana, Malakai no iba a dejarla libre hasta que la invocación a Caín fuese concluida y el rey de los vampiros, el primer hombre nacido en la tierra, el primer homicida; fuese libre. Con la cabeza gacha, el joven brujo sale por completo del bar, para el líder del clan, su trabajo no ha terminado. Y aparentemente, Malakai no tenía intenciones de liberar a su hermana.


    Para cuando el joven brujo abandonó el nido, Kira, su hermana, ya estaba en la única habitación ambientada que había en ese lugar, peinando su cabello frente a un tocador.


    —Me duele tener que mentirle a mi hermano —pronuncia ella mirando a Malakai a través del espejo.


    —Lo sé —admite el líder de los vampiros acercándose a ella—, pero, él no va a entender lo que significa para todos nosotros la liberación de Caín —le acaricia quedamente los hombros—, ni mucho menos nuestro amor —le susurra en el oído.


    —Entiendo todo eso, pero si me dejaras hablar con él, quizás me comprenda. Nos comprenda —sugiera Kira colocando su mano derecha sobre la mano de Malakai que reposa en su hombro.


    —Sabes que no lo comprenderá. Mi líder te ha aceptado como parte de la familia y está poniendo su grano de arena para que los trece clanes te acepten, pero, ¿tu familia me aceptará? ¿Ellos dejarán que Caín venga a la tierra para ser nuestro padre? ¿Lo aceptarán a él? —cuestiona con conocimiento.


    —No —niega ella—. Pero, amo a mi hermano y él a mí, y sé que podemos confiar en él —refuta en modo implorante.


    —Yo sé que sí, pero no podemos arriesgarnos —habla Malakai y ella agacha la mirada, por lo que el vampiro la gira para que lo enfrente—. Sabes lo importante que es para nosotros el renacimiento de Caín. Lo sabes, ¿verdad? —ella asiente con la cabeza sin mirarlo—. Mírame —le pide él delicadamente. Kira eleva con lentitud la cabeza — ¿Tú quieres ser inmortal para vivir junto a mí por la eternidad? —le pregunta.


    —Por supuesto que sí —responde ella, ofendida por la pregunta.


    —Entonces sabes que necesitamos a Caín para que eso ocurra. Tú no quieres perder tu gracia, tu poder, y yo no quiero que lo pierdas. Ni mucho menos perderte —le hace saber en voz baja—. Escucha. Quiero que estemos juntos para siempre y que no cambies en el proceso. Y Caín es el único que puede darnos eso —le explica.


    —Pero, debe haber otra forma. Me mata ver la tristeza en los ojos de mi hermano —confiesa Kira con lágrimas en los ojos.


    —¿Quieres tus poderes y la inmortalidad? Tienes que hacerte hija de Caín, sabes que si yo te convierto, ya no tendrás tus poderes —Malakai se aleja de ella—. Tu elijes —concluye antes de salir de la habitación y dejarla sola con su confusión y dolor.


    Luego de pensar y reflexionar la situación, Kira va en busca de su vampiro, encontrándolo en la barra del bar tomando su bebida preferida, Bourbon con ambrosía. Kira sabía que cuando el vampiro Malakai tomaba eso, significaba que su ánimo no estaba del todo bien y él buscaba emborracharse, y quizás también perder el sentido por unos instantes.


    —Malakai —le llama ella en voz baja. Él clava sus ojos en la joven—, perdóname —le pide, al tiempo que se acerca a él—. Tienes razón —sigue hablando estando ya a una muy corta distancia—, te amo, nuestro amor es demasiado grande como para ser testarudos —ella pasa sus brazos alrededor de él y apoya su cabeza en su torso—. Cuando mi hermano vea que lo nuestro es real, él nos aceptará. Te aceptará —entona cerrando los ojos. Malakai se deja llevar por su mujer y le acaricia con delicadeza la espalda—. Y si no lo comprende… —concluye dejando la frase sin terminar en el aire. Malakai entiende las palabras de su joven bruja y le besa suavemente la coronilla de la cabeza.


    Leo ya estaba pensando lo peor con respecto al paradero y a la vida de su mujer amiga, Nat. Los demás le habían dicho que siguiera con las clases, que no dejara de asistir, a pesar de no estar del todo de acuerdo con ellos, sabía que tenía que hacerlo por si hubiera la más mínima posibilidad de que su amiga fuese a clases. Pero, Leo sabía que no la había, Nat no había llegado a clases, hacía más de tres días que no asistía y aparentemente la última persona en verla era ese chico raro llamado Joy, por lo que sin pensarlo mucho, ella lo busca encontrándolo a la mitad del día en la cafetería de la Universidad. Dejando escapar un cansino suspiro comienza su camino hasta el joven, cuando una extraña sensación le recorre su columna y rápidamente gira sobre el lugar buscando esa cosa que llama su atención.


    —Hola, Leo —Zeke aparece a su costado logrando asustarla un poco.


    —Hola, Zeke —murmura ella sin poder quitarse la sensación de su interior. Zeke frunce el ceño al ver que la joven mira para sus lados de manera nerviosa.


    —¿Está todo bien? —se interesa el chico.


    —Sí, sí —balbucea ella y lo mira directamente a los ojos. Los ojos negros del chico muestran un brillo extraño y no pasa por desapercibido para Leo — ¿Has visto a Nat? —pregunta tratando de no hacer una estupidez en medio de la cafetería. Tampoco estaba tan segura qué era lo extraño en ese joven, todavía no estaba del todo recuperada por la absorción que le había hecho Caín, ni tampoco está segura de sí sus sentidos estaban en buen funcionamiento.


    —De hecho, estaba por preguntarte lo mismo —responde Zeke mostrando una genuina preocupación por la joven. Leo puede notar eso y deja de pensar en cosas estúpidas sobre él.


    —Hace días que no sé nada de ella —admite Leo—. Voy a hablar con ese chico Joy. Lo último que supe es que estaban trabajando juntos en un proyecto —le comenta. Zeke posa sus ojos oscuros en donde Joy estaba sentado con la cabeza metida en un libro, sin darse por enterado que lo estaban observando.


    —Ese chico es extraño —entona Zeke sin poder evitarlo.


    —Sí —secunda Leo—. Voy a hablar con él. Después nos vemos —le indica a Zeke y sin esperar repuesta del joven hace su camino hasta Joy.


    Zeke observa al chico un poco más, hace una anotación mental de buscar algo que le diga de dónde viene y luego se dirige a su siguiente clase.


    —Joy —llama su atención Leo parándose a su lado. Joy levanta la cabeza rápidamente de su libro.


    —Ah, Hola —balbucea Joy con nerviosismo.


    —¿Sabes algo de Nat? —Leo va directo al grano provocando que Joy se retuerza en su lugar.


    —¿Por qué debería saber dónde está ella? Yo no sé dónde está, ni qué hace. Es tu mejor amiga, no la mía —entona atropellando las palabras.


    —Solo era una pregunta —Leo frunce el ceño—. Estaba haciendo un trabajo contigo, ¿verdad? —pregunta sabiendo la repuesta. Joy la observa confundido hasta que recuerda.


    —Ah, sí, sí. Pero hace días que no la veo. Terminamos el proyecto y ella desapareció —le cuenta. Leo lo observa unos segundos de más. La sensación que había sentido minutos atrás ya no estaba, pero había otra cosa, y le era muy familiar. Maldito Caín por robarse sus energías, farfulla mentalmente.


    —Bueno, si la ves, dile que la estoy buscando. Por favor —le pide ella.


    —Está bien —asiente él. Leo mueve la cabeza afirmativamente, se gira en sus talones y se aleja del chico raro.


    Para cuando salió de la cafetería, lo familiar de su sentimiento ya se había ido. Eso no era una cosa hecha por su imaginación. Por lo que decide esperar fuera de la Universidad.


    Ajeno de lo que pasa a su alrededor, más precisamente de que lo están siguiendo, Joy sale por completo del campus. Su mente sigue en todo lo sucedido con su hermana y ese maldito clan de vampiros. Sabe muy bien que no está bien todo lo que hizo, lo que hace y lo que va a seguir haciendo, pero la vida de su hermana depende de todo eso. Depende de dejar salir a Caín y hacer que los vampiros ganen a toda costa, sin importar lo que le pueda llegar a pasar a los demás brujos. Sin importar lo que le pueda llegue a pasar a Leo o a su amiga Nat, que por cierto, cuando fue a visitar a su hermana, jamás vio a la chica. Un amargo sentimiento se instaló en su estómago. Quizás la chica ya no estaba con vida. Y todo eso era su culpa. Pero, ¿quién no haría cualquier cosa por tratar de salvar a su hermana? Joy es capaz de entregar su vida por la de su hermana, si fuera necesario, y si los malditos vampiros la hubieran aceptado. Su cabeza no para de dar vueltas, de buscar la forma de hacer que Caín salga de esa jodida piedra, pero también que lo pueda volver a meter allí en cuanto su hermana estuviese a salvo.


    Una fuerza inexplicable lo hace elevar del suelo y con rapidez lo estrella contra un árbol, en donde queda pegado y suspendido sin poder mover más que sus ojos. El terror ya estaba instalado en su pecho. No sabe lo que está pasando y solo reza por que no sea nadie de su aquelarre tratando de acabar con él porque se enteraron que estaba trabajando con los vampiros.


    —¡¿Quién eres?! —grita con los dientes apretados tratando de mantener su miedo a raya — ¡Muéstrate, cobarde! —gruñe.


    —Esa pregunta debería hacértela yo —entona Leo con tranquilidad, parada a un lado del chico.


    Ella tenía sus dudas sobre él y no podía dejarse ver así no más. Por eso decidió que si el joven no se asustaba como cualquier mundano haría por estar suspendido en el aire por algo sobrenatural, era porque el chico sabía más de lo que demostraba.


    —¿Leo? —pregunta él con inseguridad.


    —Sabes quién soy y lo que soy. La pregunta es, ¿quién eres tú y qué pasó con mi amiga?


    —No sé de lo que estás hablando —evade Joy.


    —Sabes muy bien de lo que estoy hablando —entona ella colocándose frente a él para que pudiera verla con claridad—. Verás, estuve sacando cuentas después de que hablamos hoy. Como verás me tomó un poco de tiempo hilar al chico raro e inteligente de la Universidad en todo esto, a pesar de la cantidad de energía perdida, pero obviamente pude unir los hilos —le indica.


    —¿De qué estás hablando? —cuestiona él.


    —De ti y tu aparición en nuestras vidas —contesta ella—. A pesar de esa vestimenta pop tuya y eso sombreros que usas, eras el chico callado, el inteligente, el que no hace amigos, el que se mantiene en un rincón, solo y observando a los demás interactuar. El chico tímido. ¿Quién iba a desconfiar de alguien así? —con un movimiento de su mano hace que Joy baje de la suspensión a la que lo somete y así queda a su altura, pero pegado al árbol—. Nat comenzó a estar extraña cuando los vampiros nos atacaron fuera de esa fiesta, ella parecía recordar algo, y sé, con seguridad, que eso era imposible. ¿Y sabes por qué lo sé? —Joy no dice nada—. Porque yo me ocupaba de que ella nunca supiera nada respecto a lo sobrenatural y mantenía su cabeza limpia para que nadie pudiera meterse en ella. Pero esa noche fue diferente para ella. Y me había extrañado que los vampiros dejaran de luchar y huyeran como unos cobardes. Pero no fue por eso que huyeron, ¿verdad? Ellos necesitaban que sacara a Nat de ahí y la dejara sola, para así poder meterse en su mente. Sabías que no iba a ser fácil entrar y decidiste hacer un trabajo de araña. Ese jugo que le dabas, eso le limpió el muérdago que le mantenía la cabeza libre de intromisiones. Sabías que nadie podía entrar en mi casa, fuera humano o no, sin mi permiso. Necesitabas que Nat lo hiciera, ella era la única persona con el permiso de entrar en mi casa, y que así tomara la piedra. Te tomaste el tiempo para poder limpiarla hasta que fuera posible hipnotizarla. Y todo con un maldito jugo…


    —Eso no…


    —No me insultes tratando de mentirme en la cara —le interrumpe Leo—. Quiero que me traigas a mi amiga de nuevo a mí, y que esté con vida o voy a terminar contigo y con quien se meta en mi camino —amenaza.


    —No lo entiendes —sisea él—. No puedo hacer eso. No depende de mí —Leo muestra una media sonrisa maléfica.


    —Tú eres quien no entiende. Si no veo a Nat antes de medianoche, voy a matarte y no voy a tener ninguna clase de remordimiento por hacerlo. Un brujo trabajando con vampiros no se merece mi compasión.


    —Que hipócrita —escupe él—. Tú eres quien anda con los hermanos Sparrow. No tienes derecho a cuestionarme.


    —Lo tengo —afirma ella —porque los Sparrow no quieren liberar a un homicida y acabar con la humanidad —replica ella a centímetros de su rostro—. Quiero a Nat o voy a matarte —amenaza con sus ojos brillando.


    —Ellos la tienen, yo no puedo…


    —Si puedes, tú la metiste en esto, tú la sacas —le indica señalándolo con el dedo índice y perdiendo la poca paciencia que le queda.


    —No puedo hacerlo —al escuchar eso, Leo aprieta invisiblemente su garganta haciéndolo boquear por aire—. Van… a matar a mi hermana—enuncia haciendo fuerza para poder hablar.


    —Me importa una mierda tu hermana. Quiero a la mía de nuevo conmigo —espeta ella con furia.


    —No puedo, lo siento —llora el chico—. Van a matarla —Leo aprieta con más fuerza—. Mátame y nunca podrás tener a Nat de nuevo —advierte antes de gritar por el dolor. Leo cierra los ojos por un momento y suelta su agarre.


    —Busca la manera —ella lo suelta por completo y el chico cae al suelo tomando su cuello que palpita de dolor —o voy a matarte y luego buscaré a tu maldito aquelarre y haré que los Sparrow lo destruyan, mientras yo me ocupo del imbécil de Malakai, y dejo a tu hermana que se pudra en donde la tengan —Joy cierra los ojos al escuchar la amenaza de Leo, la cual era una clara promesa—. Tienes hasta medianoche —para cuando los vuelve a abrir, ya estaba solo en ese lugar.


     


     


    
 


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 20


     


    Para cuando Leo llegó a su casa, todos estaban discutiendo en el salón, todos menos Joselyn, que se encontraba en la cocina preparando algo de comer. Cosimma tiene un viejo y extraño libro en sus manos, mientras que Killian y Gideon hablan incoherencias, de cómo matar a Caín. Todavía no entendieron que es imposible matarlo.


    —Sé quién entregó a Nat —anuncia Leo asumiendo la atención de todos.


    —¿Cómo es que lo sabes? —pregunta Killian preocupado.


    —¿Quién? —cuestiona Gideon.


    —Joy —responde ella—. Es un brujo. Es el brujo que está ayudando al clan —explica.


    —¿Cómo sabes eso? Dime que no llegaste al nido sola —inquiere Killian acercándose a ella.


    —No hice tal cosa —contesta Leo frunce el ceño.


    —¿Quién carajo es ese tal Joy? —interroga Gideon.


    —Es un chico de la Universidad, hacía un trabajo con Nat antes que ella desapareciera —les cuenta.


    —¿Y por qué está ayudando a los vampiros? —pregunta Joselyn entrando en escena con una bandeja llena de sándwiches.


    —Porque tienen secuestrada a su hermana— le hace saber Leo—. Al menos eso es lo que dice —ella se eleva de hombros.


    Leo se acomoda en un sofá y les cuenta todo lo que había deducido, la confirmación de Joy y todo lo que había hablado con él. También les contó que lo esperaba a medianoche, y en verdad esperaba que él se presente con una solución.


    —¿Y qué piensas hacer cuando llegue? —indaga Jo.


    —¿Vendrá? —pregunta Gideon sugerentemente.


    —Voy a matarlo si no viene —responde mirando a Gideon y luego posa su mirada en Jo—. Voy a matarlo si no me trae a Nat.


    —Pero —Jo se queda en silencio un momento—, si él necesita ayuda con su hermana, ¿Por qué no lo ayudamos? —sugiere con inseguridad.


    —No es mi problema —responde Leo sin pena alguna.


    —No puede ser verdad —dice Jo.


    —Él también está en problemas —interviene Killian—. Si tendrían a mi hermana de seguro haría lo mismo que él.


    —Veremos cuando llegue —dice de última la joven bruja.


    —Bien, si arreglaron su dilema —habla Cosimma—. Quiero mostrarles algo —suelta elevando su libro viejo.


    —¿Qué es? —quiere saber Leo señalando el libro.


    —El libro de Nod —responde ella con una traviesa sonrisa.


    —¿En verdad existe? —indaga Leo arrugando la frente.


    —Todo existe —asiente Cosimma.


    —¿Encontraste como matar a Caín? —pregunta Gideon.


    —No — niega Cosimma—. Caín no puede ser matado, esa marca no lo dejará morir jamás —explica ella.


    —Entonces, hay que quitársela —argumenta Killian.


    —Tampoco podemos hacer eso —niega Cosimma.


    —No entiendo —entona Leo.


    —La marca es el primer maleficio hecho por Dios.


    —Pero, no es la primer brujería —interviene Leo recordando sus sueños con Caín.


    —Según la biblia, lo es —afirma Cosimma.


    —La biblia está mal —refuta Leo.


    —¿Cómo sabes eso? —indaga Killian. Ella agacha la mirada sopesando lo que dirá a continuación.


    —Yo… Caín me lo dijo —suelta sin más.


    —¿Qué? —preguntan todos a la vez.


    —He estado soñando con él…


    —¿Se te ha presentado en sueños? —interroga Cosimma sorprendida. Leo asiente con la cabeza.


    —Pero la piedra ya no está aquí —habla Gideon con la boca llena.


    —Está más fuerte. Parece que ya no la necesita —manifiesta Leo.


    —Si está más fuerte estamos jodidos —canturrea Gideon.


    —Explícame —ordena Killian. 


    —Él me ha mostrado parte de su vida. Desde cómo fue que asesinó a su hermano hasta como fue surgiendo su maldición —cuenta ella—. Me ha explicado cada momento que me ha mostrado.


    —¿Y tú le creíste? —cuestiona Killian — ¿Por qué no me lo has dicho? —inquiere—. Ahora entiendo tu comportamiento —entona indignado.


    —Lo estoy diciendo ahora —espeta ella—. Quería saber más, sin darse cuenta, él me dio muchas pautas de como poder combatirlo.


    —¿Y sabes cómo hacerlo? —interviene Gideon.


    —No estoy segura —confiesa Leo.


    —¿Él conoció a Lilith? —interroga Cosimma. Leo asiente con la cabeza—. Pero no estuvo enamorado de ella, ¿verdad?


    —No. Lilith lo amaba, pero, él solo sentía un gran aprecio por ella —explica Leo.


    —Entonces, según esto —dice Cosimma elevando el libro de Nod —Caín amó a Zhila, quien fue su esposa. Una bruja lo ayudó a tener el amor de esa mujer. Él se casó y tuvo hijos con ella —comenta.


    —¿Y qué pasó con ella? —quiere saber Jo.


    —No dice —responde Cosimma ojeando el libro.


    —Bueno, pero nuestra bruja tiene sueños con el primogénito, por lo tanto, esta noche puede ser que le cuente su historia de amor —entona Gideon con tono burlón.


    —Eres un idiota —masculla Killian.


    —El idiota tiene razón —habla Leo.


    —No vas a hacerlo. No, definitivamente no —niega Killian en rotundo.


    —¿Y qué harás para que él no se presente en mis sueños? ¿Mantenerme toda la noche despierta? —espeta Leo.


    —Si es necesario, sí —afirma el vampiro.


    —Eso es absurdo —masculla Leo.


    —Absurdo es que te expongas de esa manera. ¿Quién dice que a través de esos sueños no sigue alimentándose de ti? —inquiere Killian.


    —Eso puede ser que esté pasando —interviene Cosimma.


    —No está pasando eso —replica Leo—. Mis sentidos están volviendo. Pude sentir a Joy y estoy segura que otra cosa más hay, ahí afuera.


    —¿De qué estás hablando? —pregunta Killian con el ceño fruncido.


    —No importa. Voy a darme una ducha y prepararme para el idiota brujo que se llevó a mi amiga —anuncia caminando fuera de los presentes.


    —¡Eleonor! —grita Killian — ¡Eleonor, no he terminado! —pero la chica lo ignoró por completo y fue directo al baño a ducharse como dijo y, tratar de dormir un poco, necesitaba una charla con Caín antes de que Joy llegara. Porque está segura que el joven brujo llegaría esa noche.


    Luego de una agradable ducha, Leo sale del baño envuelta en una toalla blanca, en dirección a su habitación. Luego de pasar por el umbral y entrar por completo al cuarto, la puerta se cierra de golpe tras ella, haciéndola asustar y gira rápidamente para encontrarse con Killian mirándola fijamente con una ceja eleva.


    —Si vienes a seguir discutiendo conmigo, desde ya te voy avisando que no…


    —No vine a discutir —interviene Killian la diatriba de Leo, mientras se aproxima a ella a paso firme.


    —¿Entonces? —Leo susurra la pregunta a medida que retrocede con cada paso dado por él, y tomando con fuerza el nudo que sostiene su toalla.


    —Mmm… Quiero hacer muchas cosas. De todo, diría, menos discutir —sugiere en un extraño tono de provocación que hace desconcertar a Leo, minutos atrás la estaba reprendiendo por sus sueños con Caín y ahora parecía que… Los pensamientos se detienen cuando, a toda velocidad, Killian la tumbó sobre la cama quedando él encima de ella. Ni siquiera logró ver cómo fue que pasó eso.


    —¿Qué haces? —murmura ella intercalando, sin poder evitarlo, la mirada entre sus azules ojos y su roja boca.


    —Si sigues mirándome de esa forma, haré muchas cosas —responde en un ronco susurro.


    —Hace unos minutos atrás estabas regañándome y ahora…


    —Ahora quiero hacerte el amor —interrumpe el joven vampiro—. Necesito hacerte el amor —casi suplica.


    Leo le observa por varios segundos en silencio tratando de encontrar sus palabras, Killian tenía y tiene un tremendo poder sobre ella y, por más que quiera negarlo, le es imposible hacerlo.


    —Y yo quiero que me hagas el amor. Necesito que me hagas el amor —entona ella con voz firme, aunque sin saber de dónde salió eso.


    Killian muestra una sonrisa condescendiente antes de presionar con desmedida la boca de la chica. El joven vampiro no le da respiro y sigue con su demente ataque, mordiendo y succionando el labio de Leo, mientras que, con cuidado, le suelta la toalla dejando al descubierto el cuerpo femenino. Con un rápido movimiento, se quita su ropa, quedando completamente desnudo al igual que Leo. El chico comienza un reguero de besos que comienzan en la cima de los senos de la joven y terminan en el enloquecido sur de su perdición. Leo enreda sus manos en las sábanas al sentir la lengua de Killian hacer su trabajo en su centro. El joven vampiro no deja de enloquecer a la joven bruja, al menos no hasta que el sublime orgasmo la invade haciéndole que su cuerpo tiemble en descontrol. Killian sonríe al verla como se deja llevar y trepa por el cuerpo femenino hasta quedar de cara a Leo.


    —Aunque suene estúpido, puedo recordar como tocarte —le susurra antes de fundir su boca a la de ella.


    Killian se adentra a ella sin esperar a que el orgasmo se disipe. Sus movimientos comienzan lentos, luego, de a poco, el ritmo va aumentando, sus respiraciones se vuelven erráticas y Killian puede sentir absolutamente todo de manera tan intensa que hace que, su cordura esté en juego. Leo toma el poder y en un rápido movimiento queda encima de Killian, en donde comienza a atormentarlo con movimientos circulares. Killian toma con fuerza las caderas de la chica y, ambos saben que ella tendrá unos lindos cardenales como suvenir, pero a ninguno de ellos les importa. El vampiro vuelve a tomar el mando posicionándose nuevamente sobre ella y así terminar lo que empezó. Poco después, ambos se elevan hasta el Empíreo. 


    —A veces eres difícil de leer —habla Leo, luego de un minuto de silencio, mientras mantiene su cabeza apoyada en el torso desnudo de su vampiro—. Y otras veces, sé exactamente lo que harás —concluye.


    —No estaba mintiendo cuando dije que recuerdo como tocarte —confiesa Killian—. Mis manos saben cómo hacerlo —entona acariciando el brazo de la joven—. Mi cuerpo sabe. Es como si no tuviera necesidad de pensar, es como si lo hiciera por inercia. Como si lo hubiera hecho más de una vez —cuenta mostrando su sincera confusión.


    —Cuando terminemos con el problema de Caín, descubriré qué fue lo que pasó entre nosotros —promete mirándolo a los ojos.


    —Sé que lo harás —entona mostrando una pequeña sonrisa—. Pero, ¿y si no es bueno? —pregunta dejando ver su temor.


    —De seguro que no es bueno —murmura ella.


    —¿Por qué dices eso? —pregunta Killian, obligándola a que lo mire.


    —Porque estoy segura que hay una razón muy mala por la cual hice lo que hice. Es decir, no sé con exactitud qué fue lo que hice, pero es obvio que algo fue, o sea… —ella se detiene un momento. 


    —¿O sea? —insta el joven.


    —¿Y si hay una razón por la que nosotros no nos recordamos? ¿Si lo hice adrede?


    —Dices que hiciste un hechizo…


    —Nos maldije —interviene ella — ¿Y qué si yo misma nos maldije?


    —¿Y por qué lo harías? —indaga él, preocupado.


    —No lo sé —responde ella en un murmullo con la mirada perdida en el techo de su habitación.


    Ambos se quedan en silencio. La mente de Killian trata de encontrar una razón a lo que sucede, una lógica explicación como para que Leo los maldijera, pero nada se le ocurre y menos al no tener memoria sobre ellos y aparentemente todas las vidas que llevan encontrándose y desencontrándose.


    Los pensamientos de Leo la llevan a todos aquellos sueños que tuvo con Killian desde que llegó a New Haven, pero ninguno de esos sueños le da una razón por la cual ella querría maldecirlo, no tenía sentido. Nada lo tenía. Busca en sus pensamientos, trata de encontrar esos recuerdos que sabe que están en algún lugar de su mente, pero nada llega. Busca algo que le dé un indicio de lo que ha hablado con Cosimma, o lo poco que le dijo Caín sobre ella y lo que hice. El inmortal le había dicho que le podía dar lo que quería y de seguro, por su forma de hablar, él sabe más de ella de lo que Leo misma sabe.


    —Está aquí —habla Killian sacando a Leo de su ensimismamiento.


    Ella deja a un lado sus pensamientos y puede sentir al joven brujo Joy en la puerta de su casa. Killian es el primero en salir de la cama y comenzar a vestirse, Leo lo imita. Los dos se arreglan en silencio, cada uno con su mente perdida en lo que sucederá y en los posibles escenarios. Leo se apresura a bajar al escuchar el intercomunicador, luego de atenderlo, le da permiso a Joy para entrar en su casa, con eso esperaba no equivocarse y, si así fuese, siempre podía arreglarlo. Minutos después el timbre de la puerta principal suena dejando a todos a la expectativa. Leo le da una mirada a los suyos y se dirige a abrir la puerta. 


    Joy estaba mucho más nervioso que todos ellos, sabía que se estaba metiendo en la boca del lobo, pero, lo que sea por su hermana. Si la repuesta a salvar a Kira era Leo, él no lo iba a pensar dos veces. Su hermana necesita de su ayuda y él está dispuesto a lo que sea por ella.


    —No veo a Nat contigo —habla Leo en cuanto abrió la puerta y lo encontró solo mostrando algo de nerviosismo.


    —No está conmigo —contesta Joy haciendo que Leo frunza el ceño—, pero puedo llevarte con ella —dice rápidamente.


    Aunque no lo suficiente, ya que Gideon lo tenía agarrado del cuello contra la pared cercana y elevado del suelo.


    —Nada de juegos, niño —entona Gideon.


    —¿En serio, otra vez? —se queja colocando sus manos sobre la de Gideon tratando de zafarse, recordando como Leo también lo había mantenido del cuello elevado del piso.


    —Gideon —entona Joselyn.


    —Puedo ayudarlos a detener a Caín —balbucea Joy, mientras trata de hacer entrar aire en sus pulmones.


    —Tendrías que haber llegado con Natalie —espeta Gideon haciendo más fuerte su agarre.


    —No puedo hacerlo —tartamudea Joy.


    —Déjalo, Gideon —ordena Leo.


    —Pero… —comienza a quejarse Gideon.


    —Quiero que me explique cómo es que puede ayudarnos con Caín —pronuncia Leo.


    —Es todo mentira —escupe Gideon.


    —Gideon —reprende Killian—. Suéltalo —exige.


    Gideon acata la orden de su hermano de mala gana y lo deja en el suelo haciéndolo caer de rodillas. Joy se lleva las manos al cuello y lo acaricia tratando de pasar el dolor. Leo se acerca a él.


    —¿Cómo es que puedes ayudar a detener a Caín? —le pregunta Leo con tranquilidad.


    —Primero hay que dejarlo salir —responde Joy.


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 21


     


    —Voy a estrangularlo —anuncia Gideon yendo hasta él nuevamente.


    —No, no, no. Espera —dice rápidamente Joy caminando hacia atrás, prácticamente saliendo de la casa.


    —Nos quieres joder, brujito —escupe Gideon—. Vienes a decirnos que la solución para acabar con Caín es dejarlo salir. Sí, claro. Como no —sisea el vampiro estando a solo centímetros del brujo, pero su hermana lo detiene tomándolo del brazo.


    —Escuchemos lo que tiene que decir —sugiere ella.


    —Muchas mentiras —entona con ironía Gideon.


    —Que pase —habla Leo teniendo la atención de todos.


    Gideon bufa, se gira y se dirige hacia el salón, mientras que los demás no le quitan los ojos de encima a Joy al tiempo que éste se adentra en la casa.


    —Gracias —le dice a Leo.


    —No agradezcas todavía —habla ella—. Si nos estás engañando voy a dejarlo que acabe contigo —le hace saber cerrando la puerta detrás del joven.


    —Por aquí —le indica Killian.


    Todos entran en el salón en donde estaban con todos los libros tratando de encontrar la manera de terminar con el padre de todos los vampiros, y en donde Gideon estaba desplomado sobre un sofá tomando Bourbon. Mostrando que estaba relajado, pero, en realidad, lejos estaba de estarlo. Sus sentidos estaban bien agudizados y atentos a cada paso del brujo.


    —Tienen muchos libros —articula Joy viendo el despliegue de todos los ejemplares sobre una mesa. Se acerca y toma uno de ellos—. El libro de Nod —murmura, pero Cosimma se apresura y le quita el libro de las manos.


    —No toques nada —le advierte.


    —¿Cómo sugieres acabar con Caín? —cuestiona Leo, cruzando sus brazos al pecho.


    Los ojos de Joy van hacia ella y luego se posan en Killian, quien estaba a su lado como su protector. El chico suspira, era más que obvio que ellos no confiaban en él, pero no había llegado ahí con la intención de engañarlos. Joy sabe muy bien que Caín no es bueno para ninguna especie. Sabe que no pueden dejarlo ser, no solo estarían poniendo en peligro a todos los vampiros, sino también a todo el mundo.


    —¿Han oído hablar de la primera espada? —pregunta el brujo haciendo que más de uno frunza el ceño por desconcierto.


    —Sé que hace un momento te dije que todo era verdad —le dice Cosimma a Leo—. Pero, estoy segura que la primera espada es solo un mito —su atención pasa a Joy observando como él niega con la cabeza.


    —No es así —entona—; la primera espada existe y es la única arma que puede acabar con Caín.


    —¿Alguien puede explicarnos, a los que no somos religiosos, de qué mierda están hablando? —esboza Gideon.


    —¿Saben cómo Caín mató Abel? —indaga Joy mirando a Gideon.


    —Por lo que hemos aprendido estos días, con una piedra —responde el vampiro—, por celos —Joy niega con la cabeza, nuevamente y Gideon echa su cabeza con exasperación hacia atrás—. Solo di lo que sabes, brujito —suspira.


    —Lo mató con la quijada de un asno —responde Leo antes que Joy pueda hacerlo.


    —¿De qué estás hablando? —cuestiona Killian—. Creí que habías dicho con una piedra. Recuerdo muy bien que nos habías contado eso la primera vez que hablamos sobre él —ella agacha la cabeza soltando un suspiro—. Lo viste en el sueño, ¿verdad? —ella asiente en silencio.


    —¿En un sueño? —interroga Joy confundido — ¿Has soñado con él?


    —Ha estado hablando con él desde que le dimos la jodida piedra —responde Gideon por ella.


    —Te ha estado anclando —señala el joven brujo.


    —No lo sé —contesta Leo—. Desde que la piedra llegó a mis manos, he tenido sueños con él.


    —No son solo sueños —interviene Jo—. Él le ha estado mostrando cosas de su vida —Joy mira con curiosidad a cada uno de los integrantes.


    —¿Él ha estado contándote su historia? ¿Por qué? —quiere saber Joy.


    —No lo sé —responde Leo.


    —Luego de perder la runa mágica, ¿lo has visto de nuevo? —se interesa el brujo y Leo asiente con la cabeza — ¿Cómo es eso posible?


    —No lo sabemos —interrumpe Cosimma—. En cuanto la runa salió de esta casa deberían haber parado esos encuentros, pero no fue así.


    —Sigue metiéndose en mi cabeza —articula Leo.


    —Tú te metes en su cabeza —señala el brujo.


    —Eso fue lo que él dijo —murmura Leo evitando, deliberadamente, la mirada inquisitiva de Killian.


    —Sigues conectada a él —entiende Joy—. Pero, cómo es que sin la piedra pasa eso —piensa en voz alta Joy, mientras camina por el lugar de un lado a otro — ¿Por qué se siguen conectando? —pregunta mirando con intensidad a Leo.


    —No lo sé —responde ella—. Quizá, porque fui la que tomó la piedra —sopesa.


    —Puede ser —asiente Joy, luego de unos segundos meditando las opciones. Pero en realidad, él no creía que eso tuviera sentido. Para Joy hay algo más detrás. Debe haber algo más.


    —¿Podemos volver a cómo deshacernos del asesino psicópata? —apremia Gideon.


    —Sí —suspira Joy anotando que debe ocuparse del dato que acaban de darle, luego—. Leo tiene razón —comienza—, Caín mató a Abel con la quijada de un asno, esa fue su primer arma. Fue su protección mientras deambulaba por tierras desconocidas. Cuando conoció a Lilith, ella le enseñó muchas cosas, una de ellas la brujería. Así que, Caín aprovechando esos conocimientos, forjó esa quijada que utilizó como arma contra Abel y la convirtió en una espada. La primera espada —concluye.


    —¿Estás diciendo que es la única arma que puede matar a Caín? —cuestiona Killian.


    —Así es —asiente Joy.


    —¿Y dónde encontramos esa espada? —curiosea Gideon.


    —¿Sabes dónde hallarla? —pregunta Killian.


    —Hipotéticamente, sí —responde Joy.


    —¿Por qué no me convence esa repuesta? —suelta Gideon sopesando ir tras el cuello del brujo.


    —Explícate —ordena Killian.


    —Algunos dicen que está escondida en Jerusalén, en La Ciudad Vieja, más precisamente en la Basílica del Santo Sepulcro —articula con cuidado.


    —Continúa —lo insta Killian.


    —Dicen que está en la gran piedra en donde Jesús fue golpeado, sacrificado y, una de las versiones sobre el primer anuncio de la resurrección de Cristo —se detiene esperando a que los demás registren lo ya dicho—. Otros dicen que está en Argentina…


    —¿Ahora qué tiene que ver Argentina? Esto me está haciendo perder la puta cabeza —intercepta Gideon.


    —Hitler era uno de los más grandes coleccionistas de cosas divinas —enuncia—; él tuvo en su poder muchos objetos divinos y reliquias legendarias. Gastaba mucho dinero en encontrar cada objeto, así también como tenía tropas de su ejército en búsquedas incansables. No mezquinaba ni dinero, ni recursos para sus propósitos. Hace poco tiempo, encontraron 75 objetos pertenecientes a Hitler en Beccar, es un suburbio ubicado en la zona norte de Buenos Aires. Una de las hipótesis que tienen es que, fueron llevadas por oficiales nazis que buscaron refugio en Argentina después de la Segunda Guerra Mundial. La protección de patrimonio cultural de la policía federal los tiene ahora en su poder.


    —¿Te das cuenta que son lugares completamente diferentes? —cuestiona Gideon.


    —Sin contar que estás hablando de tierras sagradas —acota Killian.


    —Esa piedra de la que hablas, ya se usaba como tumba —acota Cosimma.


    —Y nosotros somos vampiros, no podemos pisar Tierra Santa… —continúa Killian.


    —Y con respecto a Argentina, nos estás pidiendo que nos metamos a un lugar custodiado hasta las narices —concluye Joselyn.


    —Yo no escondí la espada —se defiende Joy.


    —Pero, si esa espada es nuestra única esperanza de acabar con Caín, debemos ir —enuncia Leo.


    —¿Y cómo se supone que haremos eso? —pregunta Cosimma.


    —Nos separaremos. Tres irán a la Basílica del Santo Sepulcro y otros tres irán a Argentina —responde Leo.


    —¿No acabas de escuchar que son tierras sagradas y nosotros vampiros? Ergo, no podemos poner un pie en ese lugar — aclama Gideon.


    —Y si me estás contando para tu cruzada, desde ya te voy avisando que yo no puedo desaparecer por varios días —interviene Joy—. No voy a arriesgarme a que maten a mi hermana.


    —Tu hermana morirá de todas maneras sino detenemos a Caín —se limita a responder Leo—. Vendrás. 


    —Yo puedo fabricar almas —entona Cosimma obteniendo la atención de todos.


    —Eso me dio escalofríos —articula Gideon fingiendo un estremecimiento.


    —No son almas de verdad, es más bien una ilusión. La sensación de que hay un alma. De esa forma ustedes podrían pisar las tierras sagradas sin ningún altercado —explica Cosimma.


    —¿Estás segura que no nos hará daño? —pregunta Jo, un poco preocupada.


    —No les hará nada —afirma Cosimma—. No voy a tocarlos a ustedes, solo necesito algunos anillos para que puedan usar, allí colocaré las almas —ella observa a cada uno de ellos—. Necesito buscar algunas cosas y podré empezar lo antes posible.


    —Ok —entona Gideon levantándose del sofá de un salto—. Hazme la lista. Yo iré —Cosimma asiente y se apresura a buscar papel y lápiz.


    —Toma —Jo le tiene un mapa y un lápiz a Joy—, marca la ruta —le ordena—. Voy a preparar algo para comer y lo que debemos llevarnos.


    —Eh, pregunta —habla Joy elevando la mano — ¿Cómo iremos a Jerusalén y a América Latina? Porque por lo que tengo entendido los vampiros no vuelan y nosotros tampoco. 


    —Yo me ocuparé de eso, brujo —suelta Killian.


    —Eso significa que va a hipnotizar a alguien para que tan amablemente nos lleve —se burla Gideon a medida que pasa por al lado del brujo para salir del lugar e ir en busca de los ingredientes de la lista que le hizo Cosimma.


    Mientras que cada uno se ocupa de sus deberes, Leo sale a su patio trasero, tratando de poner todos sus pensamientos en orden. No le había gustado nada la mirada que le dedicó Joy cuando le dijo que Caín seguía contactándose con ella, a pesar de no tener más la piedra en su poder. Puede que Joy sepa más de lo que dice, pero por el momento no puede arriesgarse a perder la única, de lo que parece ser, oportunidad para terminar de una vez por todas con Caín y así poder traer a su mejor amiga de vuelta.


    —¿Cómo estás? —le pregunta de Killian sacándola de golpe de su ensimismamiento.


    El chico vampiro estaba detrás de ella observándola con calma.


    —Bien —se limita a responder.


    —Leo —advierte él envolviéndola con sus brazos desde atrás.


    —Solo estoy nerviosa, quizás, también un poco ansiosa —admite apoyando su cabeza contra él.


    —¿Confías en él? —le pregunta.


    —No nos quedan muchas opciones —responde ella.


    —Eso es un grotesco no —bromea él. Ella se gira entre los brazos de Killian a medida que suelta un suspiro.


    —No confío totalmente en Joy, pero no encuentro otra salida. Hasta el momento, la primera espada suena de lo más lógico —ella esconde su rostro en el pecho de Killian e inspira profundamente llenándose de su aroma.


    —¿Fue algo que viste en esos sueño? —pregunta él acariciando el cabello de la joven.


    —Sí —asegura ella—. Vi cuando mató a su hermano y por alguna razón creo en todo lo que me mostró.


    —Entonces, haremos esto —con ambas manos toma el rostro de la chica y la insta a mirarlo—, acabaremos con ese maldito y luego, si todavía me quieres a tu lado, te ayudaré a buscar al asesino de tus padres —promete.


    —Quien es el mismo que me asesinó —murmura ella.


    —No lo sabemos —suelta él—. Pero, sí así es, lo sabremos y nos ocuparemos de eso. Siempre y cuando me quieras a tu lado —repite.


    —Te quiero a mi lado —afirma Leo y él muestra una pequeña sonrisa.


    —Me alegra escuchar eso, porque dudo mucho que pueda alejarme de ti —Leo le muestra una sonrisa al escucharlo y él acerca su boca a la de ella para fundirse en un deseado beso, pero son interrumpidos por Gideon.


    —Siento interrumpir tan bello momento…


    —No lo sientes —interviene Killian.


    —Es verdad, no lo hago —le muestra una burlona sonrisa—. Pero, debes ayudarme con una cosa, la bruja quiere sangre de asno. Eso es un burro, ¿verdad? No importa, la cosa es que necesito tu ayuda —indica. Killian suelta un suspiro cansino.


    —Está bien, ve —dice Leo tomando distancia de él—, de todas formas, tengo cosas que hacer también —Killian la mira un segundo de más, antes de asentir, dejarle un casto beso en los labios y seguir a Gideon fuera de la casa.


    Leo lo sigue con sus ojos hasta que desaparece de su vista, luego ella se gira para llevar su mirada al cielo como si allí encontraría todas las respuestas, pero su atención es llamada por Joy, quien se encontraba sentando en el césped con la cabeza agacha. El chico estaba muy quieto, ni siquiera se podía decir que el joven brujo estaba respirando. 


    En cuanto Leo llegó a él, por encima del hombro del chico, pudo ver lo que lo mantenía ausento. Joy sostiene una fotografía. Era una chica, una chica muy linda que sonreía colgada del joven. Inmediatamente, Leo sabe que esa chica era la hermana de Joy, la joven que los vampiros de Malakai tenían secuestrada. Dejando escapar un leve suspiro se sienta a su lado y cruza sus piernas imitando a un indio. Joy la ve de reojo, pero no mueve ni un músculo.


    —Se ven muy unidos —comenta ella.


    —Lo somos —asiente Joy.


    —¿Qué pasó? —pregunta Leo, obteniendo la atención del joven. Joy la mira un segundo de más antes de desviar, nuevamente, su mirada hacia la foto de su hermana.


    —Salíamos de nuestro aquelarre, en Hartford. Éramos los últimos en salir, yo estaba teniendo problemas para conjurar los elementos. Ella se quedó conmigo hasta que pude controlar el estado sólido de una maldita piedra —una pequeña sonrisa triste se figura en sus labios—. No se fue de mi lado hasta que pude convertir esa piedra en polvo. Ya era tarde para cuando eso pasó —agacha la cabeza y cierra los ojos con fuerza para no dejar salir las lágrimas que estaban luchando por hacerse notar—. A unas pocas manzanas, nos atacaron varios vampiros. Yo no pude defendernos. No pude defenderla —inevitablemente una lágrima cae rodando por su mejilla y con su puño la borra rápidamente—. Se la llevaron diciendo que si la quería recuperar debería ayudarlos. Ellos me dijeron a donde ir a encontrarlos. Eso fue hace más de un año —al escuchar eso, Leo emite un sonido bajo.


    —Eso es mucho tiempo —murmura.


    —Hemos tardado más de lo esperado para conseguir la piedra. Hemos recorrido todo el mundo para obtener esa runa, cuando la encontramos, Gideon se nos adelantó —Joy guarda la foto en su bolsillo y luego de un salto se levanta del suelo.


    —¿Le has dicho a alguien? ¿Has pedido ayuda? —cuestiona ella viendo como el joven dejaba su mirada perdida hacia dentro de la casa.


    —No —contesta—. Si lo hacía le iban a hacer daño.


    —¿Cuál es tu aquelarre? —curiosea ella. Joy clava sus pupilas castañas en ella.


    —¿Cuál es el tuyo? —cuestiona sabiendo que ese dato le dará, seguramente, una verdadera visión sobre la bruja que puede hablar con Caín. Leo sigue mirando fijamente al joven.


    —No tengo —responde, provocando que el chico muestre una media sonrisa.


    —Sí, yo tampoco —articula para luego hacer su camino hacía dentro de la casa y dejar a Leo con más dudas de las que quisiera tener.


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 22


     


    Al día siguiente, todos estaban preparados para su excursión. Cosimma, Leo y Killian decidieron viajar a Argentina, mientras que Gideon, Joselyn y Joy a Jerusalén. Estaba más que claro que Gideon no iba a perder de vista a Joy. No confiaba en él y hasta que no demostrara que todo era cierto, no iba a hacerlo. 


    En un helipuerto privado, de vaya a saber quién era el dueño, los esperaban dos Jet para llevarlos a su destino. Tenían pocos días para conseguir la primera espada antes de que llegue el domingo y tengan que enfrentarse a Caín.


    —Eso es viajar con estilo, hermanito —se guasa Gideon al ver los aviones esperando por ellos.


    —No es un viaje de placer, Gideon —le recuerda Jo.


    —No te preocupes, sé comportarme —entona mirando descaradamente a una de las azafatas que se encontraba esperando por ellos en las escaleras del Jet.


    Joselyn rueda sus ojos para luego mirar a su otro hermano que debía subir al otro avión. 


    —Ten cuidado, quieres —le susurra Jo a Killian mientras lo abraza con fuerza.


    —Tú también, hermanita —ambos se sueltan y miran a Gideon charlar muy animadamente con la azafata—. Y cuida de él, no queremos perderlo de nuevo —le pide.


    —Haré lo que pueda —promete la chica vampiro. Jo observa a Leo quien estaba enfrascada en una conversación con Cosimma— Tu cuida de ella, pero también cuídate de ella —Killian la mira frunciendo el ceño confundido.


    —Creí que te gustaba —esboza él.


    —Y así es, pero también sé que es la única que puede lastimarte —ella se eleva de hombros—. Y no la conocemos tan bien como nos jactamos —confiesa.


    —No te preocupes, no dejaré que nada malo pase —le promete mostrando una sonrisa tranquilizadora.


    —¡Tenemos el domingo encima! —grita Gideon para hacer apurar a sus hermanos.


    —Ve —insta Killian a su hermana, después de dejarle un beso en la mejilla.


    —Nos vemos a la vuelta —dice Jo para luego girar y caminar hacia el Jet para entrar en él.


    Gideon esperaba en las escaleras a su hermana, luego de obligar a subir a Joy y así poder tenerlo, aunque sea un poco, controlado. Killian observa como sus hermanos suben al Jet y éste es cerrado para hacer su camino hasta Tierra Santa. Posteriormente, hace su propio camino hacia el otro Jet en donde Leo y Cosimma, ya lo esperaban dentro.


    Leo estaba ensimismada, nuevamente, con la mirada perdida en la ventanilla, aparentemente observando como el Jet en donde iban Gideon y los demás despegaba, pero Killian sabía bien que, ella ni siquiera estaba registrando ese despegue, ni siquiera en lo que está pasando a su alrededor. Cosimma, estaba enfrascada en otro de sus libros viejos, absorta en su tarea. Killian decide tomar asiento frente a Leo, aunque ella no se diera cuenta de que él estaba ahí y que en breve debían despegar. Pero, opta por no interrumpirla y dejarla que logre, o al menos trate, poner todo aquello que le está molestando, en orden.


    Luego de un par de horas de viaje, Leo se había quedado dormida con la frente apoyada en la ventanilla, Cosimma seguía leyendo, el único movimiento que se distinguía de la mujer, eran sus ojos yendo de un lado a otro casi perdida dentro de ese libro. De a poco, Killian estaba perdiendo la cabeza, todavía le faltaban unas seis hora y un poco más para aterrizar, para después tener un par de horas más para llegar a su verdadero destino. Sin contar que debía observar el lugar y así descubrir como entrar y no suicidarse en el intento, bueno, al menos Leo, ya que tiene entendido que Cosimma podía vivir muchos años. Aunque ignora si puede ser matada con facilidad o como ellos, perdiendo el corazón. De todas maneras, no podían llamar la atención, los humanos ignoran la existencia de los vampiros o de alguna otra especie y si se llegara a descubrir, todos estarían en peligro, a pesar de lo que pase con Caín.


    Killian se levanta de su asiento y se acerca a Leo, en donde la toma entre sus brazos y la eleva pegándola a su pecho para así llevarla a la única habitación que hay y pueda descansar como es debido. Una vez dentro del cuarto, Killian la acomoda sobre la cama, Leo se queja en sueños.


    —Shuu —susurra Killian peinando su pelo fuera de la frente de la joven.


    —¿Qué…?


    —Nos queda mucho de viaje. Descansa —le ordena suavemente. Leo asiente y se acomoda de costado, dejando que su vampiro la tape con el cubrecama.


    Killian deja un beso en el costado de la cabeza de Leo y luego de verla por unos segundos de más, se aleja saliendo del cuarto y así dejarla descansar.


    Pero, lejos estaba la joven bruja de poder descansar. Todo ese cuarto dejó de existir para, de a poco, tomar la forma de algo más. Su piso de alfombra desapareció para dejar ver un suelo completamente árido como la arcilla. Las paredes blancas ya no existían, en su lugar podía ver más allá, todo en oscuridad. El techo con su enorme araña de tres foquitos tampoco estaba, todo era un cielo purpura sin rastro de alguna clase de vida, ni siquiera la muestra de un poco de viento. La temperatura había subido demasiado, al punto de apenas poder soportar el calor. Leo piensa por un momento en bajar de la cama, pero decide solo sentarse y esperar a que Caín quiera dejarse ver. 


    —Ya no te sorprendo —entona Caín detrás de Leo.


    —Ya dejaste de ser una sorpresa —responde Leo, haciendo reír a Caín. 


    La joven está a punto de girarse para verlo, pero él se adelantó y apareció frente a ella. 


    —Puedo entender el desprecio del de arriba por mí, pero no puedo entender tu desprecio hacia mí —entona en voz baja muy cerca de ella, incluso más de lo que a ella le gustaría.


    —¿Por qué estás tan seguro de que Dios te desprecia? —ante esa pregunta, Caín eleva una ceja, divertido por tener que contestar.


    —Cierto que, para los humanos, Dios es bondadoso, misericordioso y bla, bla, bla…—se burla tomando distancia de Leo y caminando por el espacio. La manera condescendiente de Caín la estaba desesperando, pero se mantiene tranquila—. Es como si les hubieran lavado el cerebro a todos ustedes.


    —Solo di a lo que viniste —le exige Leo.


    —¿A lo qué vine ahora o a lo que quiero en la tierra? —pregunta Caín sin dejar de sonreír.


    —Creo que deberíamos empezar por el principio —responde Leo, entrecerrando sus ojos hacía el inmortal.


    —Está bien —acepta él — ¿Conoces la historia sobre la manzana prohibida? —indaga y espera a que Leo asienta—. Ese es el principio de mi existencia —Leo lo mira confundida.


    —No entiendo. ¿Qué tiene que ver la jodida manzana contigo?


    —La manzana en sí, nada, pero el espíritu que alentó a Eva para comerla, mucho.


    —¿Hablas de la serpiente? —Caín sonríe abiertamente.


    —Hablo de Lucifer —mueve la cabeza afirmativamente.


    —Me confundes, Caín.


    —Todos sabemos que el primer destierro fue de Eva y Adán, sabemos que el de Allá en lo Alto, les prohibió tomar una manzana de ese jodido árbol y que la aparición de una serpiente, es decir, Lucifer metamorfoseó en una serpiente y así instó a Eva a morder de esa manzana. Pero, Lucifer no solo hizo su aparición para hacer que Eva contrariara a Dios, sino también para dejar su “semilla”, por decirlo de alguna manera…—Leo niega con la cabeza sin poder comprender.


    —¿Qué es lo que estás diciendo?


    —Tiempo después, Eva tuvo a su primer hijo —la sonrisa de Caín se amplía y abre sus brazos—. Heme aquí.


    —¿Cómo…?


    —La serpiente fecundó a mi madre con su aliento. Soy hijo del Espíritu y la carne, Eleonor. A diferencia de mi hermano Abel que solo es hijo de la carne.


    —¿Estás diciendo que eres hijo de Lucifer? —pregunta Leo ya no creyendo tanto en todo lo que él le había mostrado hasta el momento.


    —Soy hijo del Ángel de Luz, Eleonor —responde él—. Yo amaba a mi hermano, también quería la aprobación de Dios, pero eso nunca iba a pasar. Dios sabía quién era mi padre, él sabía que yo era un ser superior. Provengo del mundo incognoscible del Espíritu.


    —Eres hijo de Lucifer y de Eva —comprende Leo—, pero, ¿un ser superior? Eso ya es muy narcisista hasta para ti.


    —El Espíritu es superior al alma, Eleonor —dice Caín como si fuera algo obvio de entender — ¿Recuerdas cuándo te pregunté, cómo era posible que Dios acepte un sacrificio de un ser de su propia creación en vez de las mejores semillas? ¿Recuerdas, Eleonor?


    —Sí —asiente ella en vos baja.


    —Ahora, supongo que entiendes.


    —Él no iba a aceptar nada de ti, por ser hijo de Lucifer. Hicieras lo que hicieras, jamás iba a aceptarte —señala ella.


    —Así es, Eleonor.


    —¿Y qué quieres en la tierra? —pregunta ella.


    —Liberarlos. Yo vengo a darles la liberación completa de las exigencias de Dios —de pronto el rostro de Caín se desproporciona y el rostro de Killian comienza a aparecer en su lugar—. Te están proclamando, pequeña —canturrea Caín antes de desaparecer por completo.


    —Eleonor —murmura Killian — ¿Estás bien? —se interesa.


    —Sí —responde Leo saliendo de su mal sueño.


    —Te escuché hablar. ¿Segura que estás bien? —se preocupa el joven vampiro. Leo observa detenidamente a Killian—. Soñaste con él —claramente no era una pregunta.


    —Sí —asiente ella refregando su rostro—. Dice ser el hijo de Lucifer —comenta en voz alta tratando de sentir verdaderas a esas palabras.


    —Y, ¿le crees? —indaga Killian.


    —Creo que sí —murmura ella.


    —Quiero que me cuentes lo que pasó —le ordena el vampiro.


    —¡Chicos!— exclama Cosimma entrando  en la habitación—. Creo que he descubierto algo más —les hace saber y luego arruga la frente al ver sus caras preocupadas — ¿Qué ocurre? —curiosea.


    —Ha soñado de nuevo con Caín —le responde Killian—. Dice que es el hijo de Lucifer —ante ese comentario, Cosimma asiente con la cabeza.


    —¿Ya lo sabías? —indaga Leo.


    —Acabo de descubrirlo —responde la mujer—. Hay un fragmento dedicado meramente a Caín en la Religión Prohibida.


    —Será mejor que nos muestres —indica Killian.


    —Bueno —habla Cosimma una vez que los chicos se reunieron con ella—, según esto, la Gnosis sostiene que Caín no fue hijo de Adán, que Eva engendró a su primer hijo, Caín, con la Serpiente, con Lucifer. La Serpiente Lucifer fecundó a Eva con su aliento. Por lo tanto, tuvo algo Espiritual muy grande, porque su padre era Lucifer, proveniente del mundo incognoscible del Espíritu.


    —¿Fecundar por el aliento? —cuestiona Killian— Gideon estaría bufando si estuviera aquí —comenta haciendo reír a las chicas.


    —Como iba diciendo —continúa Cosimma—, Caín es superior a Abel. Caín es hijo de Eva y de Lucifer, la Serpiente iniciadora del Edén. Caín es hijo del Espíritu y la carne. Abel, por el contrario, es hijo solamente de la carne. También dice que, Caín asesina a su hermano Abel. Esto es algo muy profundo porque significa que el Espíritu rechaza, destruye, asesina al alma. Según los, Gnósticos Abel representa el alma del hombre. Caín, por el contrario, es el representante del Espíritu…


    —Todo esto es muy confuso —expresa Killian.


    —También dice que, el alma es amor puro, no el Amor Verdadero sino lo que conocemos como amor, lo que creemos que es el amor, lo que nos han dicho que es el amor, que en realidad es odio. El Espíritu es lo contrario, es percibido como odio puro, hostilidad y venganza —continúa Cosimma.


    —Sigue siendo confuso…—suspira Killian.


    —Hay más —Cosimma levanta un dedo deteniendo lo que sea que Killian fuera a decir—; antiguas leyendas judías dicen que ese signo, la marca que le dio Dios a Caín, era un cuerno en la frente. Un cuerno en la frente significa poder, el poder que proviene del Espíritu, el poder que lo distingue de los demás hombres. Esa dureza en la frente significa que el Espíritu se ha liberado y ha tomado posesión del cuerpo, solidificándolo, Espiritualizándolo.


    —Eso no es así —interrumpe Leo—; la marca solo es una insulsa mancha que de a poco tomó todo su cuerpo —expone recordando lo que El Inmortal le había enseñado y que claramente Caín era de color.


    —Pareces toda una experta en Caín —articula Cosimma, medio en broma.


    —Parezco toda una paranoica de Caín —refuta ella cansinamente.


    —Debo reconocer que, lejos estaba en mi comprensión de que Caín fuera hijo de Lucifer —admite Cosimma.


    —No eres la única —secunda Killian—. De todas formas, ¿de qué nos sirve saber todo esto? —indaga.


    —En qué quizás, Joy tiene razón en como matar a Caín. La primera espada, el primer arma que se usó para matar a un ser, puede que sea la única cosa que pueda matar el Espíritu. Pienso que es la única arma que puede matar a Caín —explica Cosimma.


    —Entonces, deberíamos conseguir esa jodida espada a como dé lugar —sentencia Killian.


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 23


     


    Jerusalén, La Ciudad Vieja…


    —El sol en éste lugar es de muerte —se queja Gideon.


    —Irónico que lo diga un vampiro —suelta Joy ganándose una mirada amenazante por parte de Gideon.


    —Creo que no estamos con la vestimenta adecuada —entona Joselyn observando a las mujeres con sus prendas, tapando todo su cuerpo.


    —Y sin mucho protector solar —se jacta Joy mirando a Gideon.


    —No me busques, brujo —le advierte el vampiro.


    —Bien, según este mapa debemos dirigirnos al este. La Basílica se encuentra entre la confluencia árabe y judía —comenta Joy.


    Los chicos comenzaron a caminar bajo el terrible sol, poniéndose un poco fastidiosos. El cansancio del viaje, el calor, el sol y una combinación de posibles, no lo hacía más llevadero. 


    —Deberíamos haber conseguido un taxi o algo —protesta Gideon después de caminar varios minutos.


    —Busquemos uno entonces —sugiere Jo.


    —Que no sea un jodido camello —se apresura a indicar el vampiro.


    —¿Alguna vez dejas de quejarte? —cuestiona Joy.


    —No vas a volver a casa, brujo —espeta Gideon.


    —Solo dejen de discutir —interviene Jo—. Ahí hay un lugar para alquilar un auto —le señala.


    Ellos se dirigen hacia el lugar indicado y luego de que Gideon haga su “magia” para conseguir un auto sin tener que pagar por ello, se direccionan, un poco más relajados, hacia su destino. 


    —¿Cómo se supone que entraremos a la Basílica sin ser descubierto? —indaga Jo, viendo como su hermano maniobra el auto.


    —¿Brujo? —habla Gideon mirando a Joy por el espejo retrovisor, provocando que el joven brujo ruede sus ojos.


    —Quizás, debas hacer eso que haces de hipnotizar a las personas —contesta Joy.


    —Creo que Joy tiene razón —habla Jo—. No encuentro otra manera de que nos dejen pasar sin llamar mucho la atención.


    —Somos americanos, ya estamos llamando la atención —esboza Gideon.


    —Ellos están acostumbrados al turismo —interviene Joy—; vienen de todos lados a visitar los lugares sagrados.


    —Puede ser, pero dudo mucho que vean a tres extraños dentro de la Basílica, moviendo una enorme roca —suelta Gideon.


    —Sin contar que está prohibido entrar a ese lugar —secunda Joy.


    —Quizás tenga una solución a eso —entona Jo con voz misteriosa.


    —Espero que sea buena, hermanita —suspira Gideon bajando la velocidad al ver un peregrinaje pasar frente a ellos.


    Poco después, los tres estaban a metros del templo, ya vestidos como los residentes, tratando de no llamar la atención de los lugareños, observando los pros y contra de la idea que tuvo Jo para entrar. Y esperando el momento oportuno para llevar a cabo el plan. 


    Podían ver turistas ir de un lado a otro con sus cámaras, otros custodiando la iglesia, niños jugando a las escondidas.  


    En cuanto los chicos ven su oportunidad, se apresuran a llegar. Unos de los niños que jugaba, cae sobre su rodilla, lastimándose. Joy, se apresura a auxiliarlo, le coloca una mano sobre la rodilla y un segundo después, el raspón que se había hecho, ya no estaba. El niño abre grande sus ojos, pero, Joy coloca un dedo sobre sus labios indicándole que no diga nada, el niño le sonríe y asiente con la cabeza. Luego se apresura a seguir a los hermanos. Un sacerdote a punto de entrar en la basílica es interceptado por ellos. Jo, es la primera en mostrarse frente al hombre.


    —Hola —saluda ella casualmente.


    —Hola —entona el sacerdote con desconfianza observando como dos chicos se posan a sus lados— ¿Qué necesitan? —su voz tiembla al sentir la mano de Gideon sobre su hombre.


    —Qué bueno que haya hecho esa pregunta —articula el vampiro.


    —Necesitamos que nos dejes entrar —comienza Jo.


    —Eso no es posible…—interrumpe el sacerdote.


    —Mírame a los ojos —entona Jo con voz firme y suave—. Nos harás entrar y nos llevarás a la piedra donde torturaron a Jesús —el sacerdote comenzó a asentir con la cabeza—, mientras nosotros hacemos nuestro trabajo, tu estarás vigilando de que nadie entre. ¿Has entendido? —el sacerdote vuelve a mover la cabeza afirmativamente.


    —Quién dijo que los hombres no hacen lo que ella quiere —ironiza Gideon.


    —Debemos ser rápidos —acota Joy mirando significativamente a Jo.


    Flaqueando al sacerdote, los chicos se adentran a la Basílica atentos de que nadie los descubra. Cada uno se coloca en posición, dejando al sacerdote en la entrada vigilándola, mientras que los chicos rodean la piedra. Joy, suspira al ver su tamaño y lo que representa.


    Él posa una mano en ella cerrando sus ojos al hacerlo.


    —Puedo sentir… —el joven brujo emite un sonido de angustia —. Sufrimiento, pesar, dolor…—Jo toma su mano y la quita de la piedra.


    —No sigas —le advierte al ver el dolor reflejado en el brujo.


    —Será mejor que movamos esta piedra de una vez —manifiesta Gideon colocando ambas manos sobre la piedra—. Voy a necesitar ayuda —les hace saber al darse cuenta que no puede moverla sola.


    —Pensé que con la fuerza vampírica no necesitabas ayuda —se burla Joy.


    —No empiecen —advierte Jo—. Hagamos esto —dice frotando sus manos para luego colocarlas en la piedra junto a las manos de Gideon.


    El brujo acata la orden de Joselyn e imita lo que la chica vampiro hace. Entre los tres empujan la piedra con todas sus fuerzas, pero, la enorme roca no se mueve ni un centímetro. Lo intentan varias veces más antes de desistir.


    —No lo entiendo —habla Joy, arrugando el ceño.


    —¿Cómo carajo se supone que la moveremos? —espeta Gideon.


    —Debería haberse movido —observa Joselyn.


    —Pero, no lo hizo —escupe Gideon perdiendo la paciencia.


    —Y no lo hará —escuchan a sus espaldas. Ellos se giran para encarar al sacerdote, que los observaba con curiosidad.


    —¿Qué quieres decir? —cuestiona Joy.


    —Los franciscanos, los custodios de Tierra Santa, creen que solo un alma puro de corazón puede mover la piedra y hasta, quizás, destruirla —comenta el sacerdote.


    —Genial —escupe Gideon—, dos de nosotros ni siquiera tiene un alma —ironiza y posa sus ojos en el brujo—, y dudo que alguno posea un corazón puro —suelta.


    —¿Qué se supone que haremos ahora? —indaga Joy mirando a los hermanos vampiros.


    —Buscamos un alma que tenga un corazón puro —señala Gideon y Joselyn eleva una ceja interrogativa.


    —Un alma es muy fácil de conseguir, éste chico tiene una —entona Jo señalando al brujo—, pero, dudo mucho que encontremos un corazón puro.


    —Quizás no —habla Joy mirando detenidamente la piedra.


    —Explícate —exige Gideon.


    —Te lo mostraré, mejor —el brujo les da la espalda y se encamina hacia fuera.


    —¿A dónde vas? —grita Gideon, pero el brujo hace su camino ignorando deliberadamente al vampiro.


    A los pocos minutos, Joy vuelve a la iglesia, pero el brujo no se encontraba solo, sosteniendo su mano, había un niño, el mismo niño que había ayudado con su rodilla lastimada.


    —¿Qué haces con ese niño? —inquiere Gideon.


    —Entiendo— habla rápidamente Jo.


    —Él moverá la piedra —manifiesta Joy.


    —Es apenas un niño —espeta Gideon.


    —Y de corazón puro —acota Joy. Gideon lo observa un minuto de más, luego posa sus ojos en el niño y sus ojos brillas, justo en el momento en que comprendió lo que el brujo estaba diciendo.


    —No perdemos nada con intentar —Gideon se eleva de hombros despreocupadamente y se hace a un lado para dejar al niño frente a la roca.


    —Ve. Se el niño fuerte —le insta Joy al niño mostrándole una sonrisa para generarle confianza.


    El niño se suelta de la mano del brujo y camina hasta la piedra, mira a los dos vampiros que estaban junto a ella y luego de sonreírle a ambos, coloca sus manos sobre la piedra. Sin hacer casi nada de esfuerzo, la piedra comienza a moverse hacia un lado. Los hermanos se miran asombrados y luego de observar a Joy, vuelven su mirada al niño y a la roca.


    Cuando la piedra fue echada a un lado, deja al descubierto el suelo con una cruz marcada en él. El sacerdote se acerca al ver como el niño pudo mover la roca con el asombro marcado en su rostro.


    —No puede ser —murmura sin poder quitar sus ojos del suelo—. Es la cruz que llevaba Jesús, la que encontraron siglos después en el aljibe. Es idéntica. 


    —Ve a la puerta —le ordena Jo, en lo que el sacerdote acata la orden rápidamente.


    —Ahora debemos cavar —indica Gideon—. Hubiera sido bueno haber traído herramientas.


    —No va a ser necesario —entona Joy.  El brujo se arrodilla sobre el grabado en el suelo apoyando ambas manos sobre la cruz, al tiempo que cierra sus ojos.


    Alrededor de Joy se observa un aura tomando todo su cuerpo, su cabello rubio se eleva como si una brisa se concentrara en ese lugar, los vampiros se alejan tomando al niño con ellos. Pueden escuchar al brujo decir unas palabras intangibles para ellos, minutos más tarde, el suelo tiembla y en donde estaba la piedra desaparece, en una pequeña explosión contenida dejando solo un hueco allí. Los vampiros se acercan por detrás de Joy.


    —Santa mierda —escupe Gideon, al ver dentro del agujero que hizo Joy. 


     


    Buenos Aires, Argentina…


    En cuanto Killian y compañía pisaron suelo argentino, buscaron un taxi y se dirigieron directamente a su objetivo, “La protección del patrimonio cultural”. Desde la calle frente al edificio, ellos estaban observando detenidamente, tratando así de encontrar una manera de entrar sin tener que llamar la atención o, en su defecto, derramar sangre. Pero, la intranquilidad de Killian iba en aumento en cuanto descubrió más sobre ese edificio.


    —Debe ser una jodida broma —espeta arrugando la frente con una mezcla de enfado y preocupación.


    —¿Qué ocurre? —indaga Leo.


    —¿Acaso no estás viendo en dónde nos queremos meter? —Leo lo mira y luego posa su mirada en Cosimma, quien se eleva de hombros—. La Interpol —señala.


    —El edificio y todas las organizaciones pertenecen al Interpol, Killian. La policía federal y la protección cultural, son parte de la Interpol —explica Cosimma, calmadamente.


    —¿Por qué estás tan tranquila? —cuestiona el vampiro.


    —Porque somos dos brujas y un vampiro, podemos con unos simples mundanos —responde ella, elevándose de hombros.


    —Si algo sale mal, nos buscarán hasta en nuestro propio país —observa Leo.


    —Debe estar infectado de protección —sopesa Killian.


    —Podríamos entran como en misión imposible —sugiere Cosimma abriendo los brazos emulando así como si estuviera colgada—; desde el techo, colgados y…—se calla al ver como Leo y Killian la observaban.


    —Como dijiste, son brujas. Hagan sus trucos de magia —ordena el vampiro—. Solo traten de que no nos maten o que no quedemos en la lista negra, cosa que se me hace que, eso es peor. 


    —Lo haremos por la noche —entona Leo, asintiendo el pedido de Killian.


    Escondidos entre las sombras y utilizando la oscuridad de la noche a su favor, se encontraba Killian junto a Leo con la vista pegada el edificio. Habían dado varias vueltas alrededor para reconocer el terreno y tratar de averiguar un poco sobre la rutina del lugar, mientras que Cosimma buscaba algún sitio en donde pudiera conseguir los elementos necesarios para entrar en el edificio sin ser detectados.


    —No sabía que también habría brujas aquí —articula Killian rompiendo el silencio—. Ya debería haber llegado.


    —Hay brujas por doquier, al igual que vampiros —contesta Leo desviando sus ojos a él.


    —Créeme si te digo que no quiero cruzarme con ningún vampiro en estos momentos —manifiesta Killian.


    —No, yo tampoco —concuerda Leo— ¿Crees que podremos derrotarlo? —pregunta ella luego de un minuto de silencio.


    —Creo que podrás derrotarlo —es la respuesta del vampiro. La observa por un momento y suspira al verla tan insegura, por lo que pasa un brazo por los hombros de la joven y la pega a su cuerpo—. Creo firmemente en ti, Leo. Sé que podrás llevarlo de nuevo al maldito infierno. Luego, sé que encontrarás la repuesta y la manera de revertir lo que sea que nos haya pasado —asegura. Ella eleva su mirada hacia él.


    —¿Y si no nos gusta lo que encuentre? —sugiere ella.


    —Lidiaremos con ello —afirma, pero Leo no está muy convencida de eso—. Mira —dice sosteniendo su rostro—, sé exactamente lo que siento por ti y puedo asegurar que sé exactamente lo que sentía por ti. No habrá nada que me haga cambiar de parecer. Recuerda que soy un vampiro, mis sentimientos son mucho más profundos que de cualquier persona común —le regala una sonrisa y Leo logra devolverla.


    —Espero que Joy esté en lo cierto y consigamos detener a Caín —sopesa ella direccionando la conversación hacia otro lado.


    —¿Confías en él? —le pregunta Killian.


    —Confío en el amor que tiene por su hermana —responde ella — ¿Y tú? —quiere saber al verlo asentir con la cabeza.


    —Confío en ti —se limita a responder.


    Los sentimientos se estaban apoderando de ellos y de a poco sus labios estaban por unirse, a pesar de lo malo que estaba ocurriendo a su alrededor, no podían eludir lo que pasaba entre ellos.


    —Tengo todo lo necesario —interrumpe Cosimma—. Ya es hora —Killian suspira visiblemente.


    —Hagamos esto —dicta.


    Cosimma le pasa un frasco a Leo con un polvo de color grisáceo y ella se queda con otro frasco de color azul. A la distancia, Leo coloca un poco de ese polvo en su mano y con un leve soplido lo dirige hacia las cámaras que se encuentran fuera del edificio, logrando con eso que, las cámaras pierdan visibilidad. Una vez hecho eso, Cosimma se acerca a las puertas, las cuales abre con un roce de su mano, ella y Leo se colocan juntas y, ambas disparan de ese polvo, esparciéndolo por el recinto. Cosimma se encarga de hacer dormir a los guardias y a cualquier persona que ronde por allí, mientras que Leo se ocupa de las cámaras interiores. En cuanto todo el lugar quedó en completa oscuridad y sus identidades estuvieron seguras, ellos se apresuraron a entrar conforme Killian buscaba la manera de desconectar todas las alarmas. Una vez, todo despejado, corren a las bóvedas en donde supuestamente tienen las reliquias rescatadas de los operativos. 


    —No tenemos más de cinco minutos —les advierte Cosimma—. Debemos darnos prisa.


    —Estoy en eso —entona Killian usando su velocidad vampírica y así buscar más rápido la espada. Pero, se detiene al ver un muro con fotografías de hombros y el “Buscado” debajo de cada rostro—. De ninguna manera quiero ver mi rostro allí.  


    —Killian —entona Leo.


    El joven vampiro se apresura a lo suyo y entre los tres se aventuran en la búsqueda de la espada. Cuatro minutos y medio más tarde, ninguno había dado con el artilugio y la decepción aleteaba en al aire.


    —Aquí no está —sisea Killian—. Ese maldito brujo —espeta.


    —No dijo que fuera seguro —observa Cosimma.


    —Sí —suspira Leo—, deberíamos ver si ellos tuvieron más suerte que nosotros —sugiere.


    —Nos queda veinte segundos para salir de aquí —le hace saber Cosimma—. Será mejor que nos vayamos antes de que despierten.


    Los tres se apresuran a salir del recinto y una vez enfrente del lugar, escondidos en las sombras, pueden ver como las cámaras y el personal del edificio comenzaba a despertar.


    —Gideon dijo que nos reuniéramos con él en la casa —anuncia Killian, metiendo el celular en el bolsillo trasero de su pantalón, luego de leer el mensaje de su hermano.


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 24


     


    Los primeros en llegar a la residencia Callahan, fueron Killian junto a las dos brujas; Leo y Cosimma. Al entrar en la casa, con reflejada decepción, se dirigieron en silencio hacia la sala en donde días antes la habían tomado como lugar para investigación y planeación. Ninguno decía una palabra, tomaron asiento en cada sofá y dejaron que sus cabezas trabajaran y repasaran todo lo que había pasado. Gideon no les había dicho nada sobre su viaje y eso no les daba muchas esperanzas. ¿Qué pasaría si no logran encontrar esa espada? ¿Habría alguna otra manera de acabar con Caín? Eran unas de las pocas preguntas que rondaban las mentes de estos tres jóvenes. Fue un viaje y un riesgo tomado por nada. Si lo único que podía acabar con Caín estaba desaparecido o quizás ni siquiera existía, todos en el mundo estaban en grave peligro y nadie podía hacer nada para impedirlo.


    Horas más tarde, tanto Killian como las brujas, seguían en silencio con sus miradas perdidas en un punto imaginario, y ensimismados en un futuro incierto, cuando la puerta de la casa se abre de repente dejando al descubierto a los restantes. La primera en cruzar la puerta es Joselyn, seguida por Joy, mientras que Gideon se tomaba su tiempo para hacer su entrada. Tanto Leo como sus compañeros de viaje se encontraban a la expectativa de ellos; sus miradas iban, primero a los rostros recién llegados para luego dirigirse a las manos de ellos, las cuales estaban vacías. 


    —No parece gran cosa —entona Gideon, agitando un objeto alargado cubierto por una prenda que parecía haber tenido mejores días.


    —¿Esa es la espada? —pregunta Leo, con inquietud.


    —Así parece —responde el joven vampiro acercándose más.


    Gideon se asoma a la mesa, en donde habían pasado horas tratando de encontrar una solución al problema “Caín” y con sumo cuidado coloca la espada sobre ésta para luego disponerse a desenvolverla, dejando así, al descubierto, una extraña arma blanca curvada, hecha de huesos de animal.


    —No puedo creerlo —musita Cosimma, alucinada—. Se ve tan…


    —Insignificante —interviene Gideon.


    —Iba a decir, terrorífica —expresa ella. Leo va a posar una mano sobre el arma para tocarla, pero Gideon la detiene—. No lo hagas —le advierte.


    —¿Por qué no? —inquiere Leo.


    —Nadie con alma puede tocarla —habla Joy, mirando fijamente a la joven bruja.


    —¿De qué estás hablando? —cuestiona ella.


    —Traté de tocarla y me lanzó a metros de distancia —explica Joy. Leo observa a Gideon y luego a Jo, quienes asentían con la cabeza.


    —No estoy logrando entender —articula Killian.


    —Las personas con alma no pueden tocarla —expresa Joy—. Solo aquellas que carecen de ella pueden sostenerla.


    —Debe ser una broma —espeta Killian.


    —No lo es —habla Jo—, Gideon la ha podido sostener, pero Joy fue derribado. Me animé a tocarla y no pasó nada conmigo.


    —Así que hemos llegado a la conclusión de que los sin almas son los únicos que pueden portarla —concluye Gideon.


    —¿Y cómo se supone que acabaré con Caín? —inquiere leo, perdiendo la paciencia.


    —No lo harás —interviene Killian, con seriedad—. Yo acabaré con él.


    —No —dice Leo rápidamente, temiendo por lo que le pueda llegar a pasar.


    —No hay muchas opciones, Eleonor —esboza Killian.


    —Debe haber otra manera —recapacita ella—. No dejaré que…


    —Eleonor —habla Killian—, sabes que no hay otra manera. Tenemos la espada, la usaremos, lo haré yo y terminaremos con él —entona con suavidad.


    —Puede matarte —murmura ella. Killian sonríe de costado y se acerca a ella.


    —Quiero hablar contigo —le hace saber tomándola de la mano e instándola a que lo siga escaleras arriba.


    —Killian, no harás que cambie…—comienza a hablar ella al llegar a su habitación, pero Killian la detiene atracando su boca.


    El joven vampiro la toma con fuerza de la cintura y la pega a él para no dejarle escapatoria, aunque ella no quiera escapar. Los labios de Killian reclaman los de ellas, su lengua explora la boca de la bruja con imperiosa necesidad. Sus respiraciones comienzan a fallar; ambos pueden sentir el corazón del otro latir con fuerza e irregularidad por la latente inexistencia de espacio entre ellos. Dejándose llevar, Leo coloca sus brazos alrededor del cuello del vampiro. Killian gruñe dentro de la boca de la bruja, al tiempo que ella gime totalmente poseída. En un abrir y cerrar de ojos, la tenía tumbada sobre la cama besando su delicado cuello. Con una mano, toma las de ella y las sube  por encima de su cabeza aprisionándolas para no dejarla ir.


    —Te amo, Eleonor —le susurra sobre los labios.


    —Killian…


    —Shuuu —le detiene él—. No digas nada. No ahora —le pide antes de volver a hacerse de la boca femenina.


    Con una mano, el joven vampiro, despoja la ropa de la chica, dejándola por completo al desnudo. Besa cada parte de la suave piel, para luego quitarse su propia ropa y adentrarse a su perdición. Con suaves y certeras estocadas la posee saciando su necesidad y la de la joven. Ambos pierden la noción de lo que sucede a su alrededor, de la calamidad que ocurre en el mundo, escapando, así, de su realidad. Ellos, gimen, gruñen, jadean el nombre del otro, piden más, quieren y desean más, perdidos el uno con el otro. 


    Sin detener sus atormentadas embestidas, Killian posee la boca de Leo, mostrándole así, todo el amor que siente por ella, a pesar de no recordarla, de no saber qué ocurre o que ocurrió con ellos, él puede estar seguro que la ama. Y a pesar de todo el temor que le provoca tener tantos sentimientos hacia ella, no puede negarlo, no pudo hacerlo y tuvo que decirle cuanto la ama. Pero, no tiene intenciones de escuchar lo que, seguramente será una negación por parte de ella. Es consciente que algo fuerte pasa entre ambos, que ella siente cosas por él, no es ningún idiota al respecto; pero el temor a que ella lo rechace o le haga entender que lo de ellos no puede ser por cualquier estúpida razón, lo vuelve loco. No va a dejar que ella le arrebate sin esfuerzo esos sentimientos. Porque es muy consciente que solo bastará una palabra para dejarlo vacío por dentro.


    Luego de hacerle el amor, de demostrarle y dejar en evidencia todo su amor, Killian la envuelve en sus brazos no queriendo perder el calor de su cuerpo. Cubre a ambos con una manta y suspira profundo no queriendo pensar en nada más que, no sea la joven bruja que tiene entre sus brazos.


    —Si usaste el sexo para hacerme…


    —No fue sexo —le interrumpe Killian—. Acabamos de hacer el amor —exclama.


    —Killian —comienza ella.


    —Eleonor —vuelve a interrumpirla—, soy consciente de cómo están las cosas, no soy ningún idiota, pero también sé perfectamente que acabamos de hacer el amor, no de tener sexo insulso —asevera.


    —No quiero que luches contra Caín —admite ella, segundos después, mientras acaricia el torso desnudo del joven vampiro.


    —No tenemos muchas opciones. Tú no puedes hacerlo y definitivamente no dejaré que ninguno de mis hermanos se ponga en tal peligro —afirma.


    —Temo perderte —murmura ella. Killian acaricia el brazo de la joven dejando escapar un pequeño suspiro.


    —Lo sé.


    —Prométeme que no te perderé —le pide ella.


    —Lo prometo —responde él para luego besar su frente sellando esa promesa. 


    Ellos no dicen nada más, no había más que decir. Cada uno era muy consciente de sus temores. Ellos temen por el otro, pero deben superar todo aquello para ser capaces de enfrentarse a la peor amenaza que podría llegar a existir en la Tierra. Poco después, ambos estaban sumidos en un sueño profundo.


    El cuerpo de Leo comienza a sentir calor, ella empieza a despertar debido a ese calor, pero antes de poder abrir, por completo sus ojos, escucha aquella voz que la ha mantenido en vilo por un tiempo.


    —¿Qué crees que pensará cuando descubra lo que has hecho? —pregunta Caín, mostrando una sonrisa condescendiente. Leo se sienta, con rapidez, en la cama tapando su cuerpo ante la presencia de aquel hombre.


    —¿Qué…? —balbucea.


    —Tranquila —susurra él—, está dormido —él sonríe y posa sus ojos en el vampiro—. No has respondido, pequeña Eleonor —insiste.


    —No sé de qué hablas —espeta ella.


    —¿Crees que él seguirá sintiendo ese amor por ti cuando se entere de lo que le has hecho? —cuestiona Caín, tomando asiento a los pies de la cama — ¿Crees que volverá a decir que te ama cuando descubra que has jugado con su cabeza?


    —¿De qué estás hablando? —inquiere ella, confundida—. Yo no he estado jugando con su cabeza —suelta.


    —Oh, pero si lo has hecho, mi pequeña Eleonor —entona él—. Lo has hecho desde tu primera vida —Leo lo observa detenidamente, no creyendo en todo lo que escucha, luego, al ver que Caín no desvía su mirada, lo hace ella, solo para observar al hombre que yace a su lado, ajeno a lo que ocurre en aquella habitación.


    —No le he hecho nada —niega ella—; no podría hacerle nada.


    —Pronto me creerás, no te preocupes —esboza levantándose con elegancia de la cama—. Tengo mis dudas de quién me creerá primero, si tú o él —camina hacia la puerta de la habitación, como si de verdad estuviera en ese lugar—, quizás, debería mostrárselo —sopesa antes de desaparecer.


    Leo abre los ojos, asustada, y se sienta en la cama con la respiración agitada. ¿Qué les había hecho? ¿Por qué Caín le dijo eso? Y, lo peor de todo, ¿por qué le creía?


    —¿Estás bien? —se interesa Killian, sentándose al lado de la joven. Leo lo observa por un instante—. Hablaste con él, ¿verdad? —adivina.


    —Sí —admite ella—. A veces pienso que juega con mi mente y, otras veces, creo en cada cosa que me dice —confiesa.


    —Ya sea verdad o no lo que te diga, sabes que es una amenaza para todos nosotros. No puedes confiar en él —manifiesta Killian, acomodando un mechón de cabello de la joven bruja, detrás de su oreja.


    —Lo sé —ella le muestra una pequeña sonrisa.


    —Vayamos a terminar con esto —declara el joven vampiro, antes de dejarle un casto beso en los labios.


    Ambos se levantan de la cama y en medio de besos y sonrisas, como si no estarían yendo a una batalla que puede acabar con alguno de ellos o con más personas si las cosas no salen como esperan, se visten y hacen su camino hacia abajo en donde los demás están haciendo diferentes actividades. 


    Cosimma no se desprende de los libros, Joy logró hacer que la bruja le prestara el Libro de Nod, por lo que, fascinado, no deja de leer. Joselyn da vueltas por la sala de una punta  a la otra; mientras que, Gideon solo observa la espada tendida sobre la mesa. 


    —No serás tú quien porte esa espada —le indica Killian, posicionándose a su lado.


    —Soy muy consciente de que mi hermanito mayor quiere ser el héroe para su chica —ironiza Gideon, mirando a su hermano.


    —No seas idiota, Gideon. Sabes por qué debo hacerlo yo —manifiesta Killian.


    —La verdad es que no lo sé, pero ya no importa, lo harás de todas formas —enuncia él — ¿Ya hiciste que tu brujita te dejara hacerlo? —cuestiona.


    —No le digas así —reprende Killian—. Pero sí, conseguí que no luchara contra mí —confiesa.


    —El sexo es más poderoso que cualquier poción —bromea Gideon.


    —Debo confesar que —comienza Killian, observando a leo hablar con Jo—, me alegra mucho que ella no pueda portar esa espada.


    —No pensabas dejarla hacerlo, de todas formas, ¿verdad? —curiosea Gideon.


    —Iba a negarme, obviamente —confiesa—, pero, dudo mucho que hubiera podido persuadirla de no hacerlo. Esta nueva información, me lo hizo todo más fácil —sus ojos dejan a Leo para mirar a su hermano—. Le dije que la amaba —admite.


    —¿Y ella qué respondió a eso? —indaga Gideon.


    —Nada —responde Killian, negando al mismo tiempo con la cabeza—. No dejé que me dijera nada.


    —¿No quieres saber si siente lo mismo por ti? —cuestiona Gideon, desconcertado.


    —Tengo miedo de lo que ella pueda sentir por mí —declara.


    —¿No crees que ella te ame? —curiosea su hermano.


    —No creo que sepa realmente lo que siente por mí —testifica él—. Hay muchas cosas confusas entre nosotros y, realmente no creo estar preparado para entenderlas, al menos no por el momento —reconoce.


    —Yo pienso que te ama —dice Gideon, con seguridad—, pero también creo que tiene miedo. Esa cosa que tiene contra los vampiros la hace confundir. Quizás, solo necesita tiempo —suelta elevándose de hombros.


    —Sí —asiente Killian—. Es lo que todos necesitamos en estos momentos.


    —¿Y por qué se lo dijiste sabiendo eso? —cuestiona Gideon. Killian lo mira fijamente—. No crees que salgas con vida de esto, ¿cierto? —comprende.


    —Espero salir con vida —admite Killian.


    —Pero, no lo crees —espeta Gideon, apretando los dientes.


    —No importa lo que crea —evade Killian—. Necesitaba decírselo, necesitaba que ella lo supiera. Solo eso.


    —Por el bien de todos, es mejor que vuelvas con vida, Killian —señala Gideon, ofuscado—. Lo digo en serio, sabes que yo sería un desastre y Jo, ella sola, no puede lidiar conmigo. 


    —No te preocupes, Gideon, no se desharán de mí tan fácilmente —declara Killian.


    —Será mejor que cumplas con tu apalabra —advierte Gideon, haciendo sonreír a su hermano.


    —Un romance entre una bruja y un vampiro no es bueno —interviene Joy, quien había escuchado parte de su conversación.


    —Nadie pidió tu opinión, brujo —espeta Gideon.


    —Solo digo que, por naturaleza, los vampiros y las brujas no congenian —insiste el brujo.


    —Esto va más allá de las razas, Joy —entona Killian, con tranquilidad.


    —El amor es una ilusión —esboza Joy—, lo verdadero es lo que pasará si no podemos contra Caín.


    —Por eso, Killian va a ocuparse de eso —interrumpe Leo, acercándose a ellos.


    —Espero que tengas razón —murmura Joy, haciendo su camino hacia el patio trasero de la casa.


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 25


     


    La noche del domingo había llegado; no podría decirse que fuera la noche más esperada por alguno de ellos, pero un poco de alivio, sentían al saber que pronto todo acabaría, de una manera u otra. Eventualmente. Por lo que, entre ansiosos, temerosos y con más coraje del que en verdad sentían, comenzaron su viaje hacia el lugar de encuentro, en un todoterreno conseguido por     Gideon, quien usó un poco de “persuasión” para no pagar por él.


    Todos intuían que, era una condenada trampa, pero poco podían hacer para evitar entrar en ella. Interiormente, Leo rezaba para que Joy no se las jugara, era como ella y no quería verlo como su enemigo; aunque al mismo tiempo, Gideon observaba de reojo al joven brujo, deseando que fuera una emboscada por su parte y así tener una excusa para arrancarle la cabeza del cuerpo; no confiaba en él.


    Killian, solo temía por la seguridad de Leo, era muy consciente que iban directo a una trampa y, en su mente solo había malas imágenes de cómo podía terminar todo para ella. Se mentiría si dijera que no se preocupaba también por sus hermanos, pero, ellos eran más difíciles de matar. Para él, Leo era más vulnerable; aunque nunca lo admita en voz alta y menos delante de ella.


    A pocas manzanas de llegar al sitio que les había marcado Joy, se deshicieron del todoterreno y decidieron caminar el resto del camino, llegando así, a una casa que, para nada parecía abandonada y que, era una de las más grandes que había en ese barrio en particular. Leo podía decir que, esa casa era mucho más grande que la de sus padres adoptivos. Joy los llevó hacia la parte trasera de la casa, allí, escondidos entre árboles, fuera del terreno, podían ver como todo el patio trasero era habitado por vampiros. La piscina estaba vacía de agua, pero llena de vampiros tapando sus rostros con la capucha de sus túnicas de color negro. La molestia que sentía Leo, ese nudo en su estómago, desde que se acercó ese día, se hacía cada vez más intenso al ver lo que había frente a ella. Frente a la piscina había un altar, en el cual, habían velas, un cuenco, una daga, un libro abierto en alguna página que ella, desde la distancia no podía llegar a visualizar. 


    La parte de atrás de la casa, consistía en un balcón en donde se abría por dos escaleras, una de cada lado, en donde todos, hasta los vampiros dentro y fuera de la piscina, pudieron observar como Malakai se asomaba en él como si fuera el presidente o el rey, como de seguro querría que lo llamasen. Pero eso no era lo que les había dejado un sabor amargo en la boca, sino, el ver a una joven bruja de la mano del vampiro, como si ella fuera la primera dama. 


    —Kira —murmura Joy. La chica llevaba un largo y elegante vestido blanco y, unas impresionantes joyas en su cuello, orejas y muñecas, no parecía, en absoluto, que fuera una prisionera.


    —¡Lo sabía! —escupe Gideon, tomando del cuello a Joy y pegándolo al suelo.


    —Gideon —lo llama Jo.


    —Nos engañó —espeta Gideon, apretando los dientes.


    —No… no lo hice —balbucea Joy, colocando sus manos sobre las manos que Gideon tenía envolviendo su cuello.


    —Esa es tu hermana, ¿verdad? —sisea Gideon—. No parece ser una prisionera —dice, para luego hacer su agarre más fuerte, logrando así que, Joy se queje.


    —Juro que no los engañé —habla Joy, con esfuerzo.


    —Déjalo —le pide Leo.


    —No —sentencia Gideon.


    —Gideon —interviene Killian—. Suéltalo —le ordena.


    —Pero, Killian —se queja el vampiro.


    —Deja que explique —le pide Killian.


    —¿Quieres que nos diga otra mentira? —espeta Gideon, sin intensión de soltar al joven brujo.


    —Solo suéltalo —suplica Jo—. Por favor, Gideon —él suspira ante el pedido de su hermana y, con lentitud, comienza a quitar sus manos.


    —Más vale que seas convincente—le advierte, antes de alejarse por completo de él.


    Joy acaricia su adolorido cuello, pero no se levanta del suelo, solo se queda sentado en el lugar y sus ojos se desvían hacia donde su hermana seguía de la mano del vampiro que amenazaba con la vida de todos. Su cuello ya no dolía tanto como su corazón, su hermana lo había engañado, lo había hecho pasar por un infierno, lo había obligado a hacer cosas que jamás pensó que, tuviera el valor para hacer, todo lo que hizo pensando que tenía que salvarle la vida, que tenía que rescatarla y, sin embargo, ella jamás estuvo en peligro; todo fue mentira. Jugó con él y el amor que sentía hacia ella. Joy deja de mirar a su hermana, para posar sus ojos en Leo, quien lo observaba atentamente.


    —No lo sabía —murmura—, juro por…—agacha la mirada al darse cuenta que ya no tiene nada por lo que dar su vida—. No puedo jurarte por nada, ya no tengo nada —dice, con la cabeza agachada. Gideon bufa, pero nadie le hace caso—. Solo tengo mi palabra —concluye.


    —Como si eso valiera —se mofa Gideon.


    —Gideon —reprende Jo.


    —¿Estás diciendo que tu hermana te engañó? ¿Qué ella misma organizó su propio secuestro? —cuestiona Killian.


    —No lo sé. ¡Bien! —gruñe Joy, perdiendo los estribos al darse cuenta que fue engañado como a un niño—. Diga lo que diga, no me creerán, no confían en mí —escupe.


    —No nos estás dando motivos para hacerlo —observa Jo.


    —¿Tienes idea de todo lo que he hecho por ella? Las personas que embosqué, las que lastimé… ¡las personas que he matado! —sisea, dejando caer lágrimas de rabia—. No tienes ni idea de todo lo que he hecho para…—deja escapar una sonrisa sin gracia—. Para salvarla, estúpidamente pensado que estaba en peligro. ¡Dejé mi hogar, mi familia, mi aquelarre por ella! —el joven brujo se limpia las lágrimas con brusquedad y se levanta de un salto para ir y meterse en medio de todos esos vampiros.


    —¿A dónde vas? —lo intercepta Killian.


    —A acabar con todo esto —responde él—, a pedirle explicaciones —Killian no se mueve de su lugar, obstruyendo así, el paso del chico—. Hazte a un lado —exige.


    —Solo harás que te matan —habla Leo.


    —No me importa —gruñe Joy. Leo se acerca más y posa una mano sobre su hombro.


    —No dejaré que te pongas en peligro —le hace saber ella—. No así —Joy cae de rodillas dejando salir su rabia en forma de llanto.


    —Necesito saber por qué —solloza, con la cabeza agacha y sus puños cerrados a sus costados—. He pasado por un infierno por más de un año —leo se pone de cuclillas a su lado sin quitar su mano del hombro del brujo—. Merezco una explicación.


    —Y la tendrás —le asegura ella—. Pero no así.


    —Mi hermana —susurra, negando con la cabeza. Los ojos de Leo viajan hacia Killian, quien observaba en silencio y con la mandíbula apretada.


    —Nosotros nos encargaremos —afirma Leo, en voz baja.


    —No —niega Joy, rápidamente.


    —Joy —trata de hablar Leo.


    —No —repite—. No importa que ella sea quien empezó todo esto…


    —Eso no lo sabemos —habla Jo, tratando de hacerlo sentir mejor.


    —Sí lo sabemos. Ella y Malakai son los que comenzaron todo esto —entona Joy.


    —Joy, escucha —interviene leo.


    —Lo haré —sentencia Joy, levantándose a su altura—, vamos a terminar con esto sin importar qué.


    —Bueno, ya escucharon al brujo —insta Gideon, ganándose miradas de reproches por parte de sus hermanos. Las cuales, obviamente, ignoró. 


    —Ok —asiente Killian, luego deja su atención en Joy—. Te estaremos apoyando, ¿está bien?


    —Puedo con esto —asegura el brujo. Killian asiente con la cabeza.


    Todos se posicionan en diferentes lugares para observar el perímetro, a excepción de Joy, quien hace su camino hasta su hermana; debía seguir con la farsa.


    Joy hace su cruce, desde la distancia, desde donde estaban todos esperando, hasta la piscina en donde estaban la mayoría de los vampiros, todo bajo la atenta mirada del clan, para luego plantarse frente al altar y mirar hacia arriba, hacia el balcón en donde seguía su hermana en todo su esplendor, tomada de la mano de Malakai. 


    —No pareces una víctima —esboza el joven brujo.


    —Puedo explicarte, Joy —entona ella. Joy solo sonríe con ironía y eleva una ceja.


    —¿Qué me explicarás, Kira? ¿Qué tienes el síndrome de Estocolmo, que de víctima te convertiste en victimaria o que me has engañado desde el principio? —pregunta retóricamente.


    —No es así —responde ella, soltando la mano de Malakai, quien todavía se mantenía en silencio, pero en guardia.


    —¿Tienes alguna mísera idea de todo lo que he pasado por ti? —inquiere Joy — ¿Sabes todo el mal que he causado para “salvarte” de los vampiros? —escupe, tratando de no perder su objetivo y dejarse llevar por los sentimientos.


    —Joy, nunca quise eso —comienza Kira y amaga con bajar las escaleras, pero Malakai la detiene.


    —¿Dónde está la bruja? —indaga el vampiro, tomando la mano de Kira.


    —En camino —se limita a responder Joy.


    —Espero que así sea, brujo —escupe Malakai.


    —¿Y si no qué? —suelta Joy — ¿Le harás daño a mi hermana, a tu mujer?


    —Joy —susurra Kira, sintiendo el golpe de las palabras de su hermano.


    —No le haré daño a ella —responde Malakai, para luego dirigirse a Kira—. Te advertí que él no entendería —le recuerda.


    —¿Entender, qué? —exige Joy.


    —Que nos amamos —contesta Kira. Joy cierra sus ojos por unos segundos.


    —Los vampiros no pueden amar a nadie, Kira, deja de engañarte —esboza Joy, al mismo tiempo que se niega creer lo que escucha.


    —Eso no es verdad —replica Kira—. Él me ama.


    —Solo te está usando para traer a Caín y destruir todo en lo que crees —espeta Joy — ¿Aún crees en algo? —cuestiona.


    —Es por ella que quiero traer a Caín —manifiesta Malakai.


    —Esa es la mentira que le has dicho a ella —refuta Joy.


    —Es la verdad, Joy —habla Kira—. Caín me hará inmortal sin tener que renunciar a mis poderes.


    Leo, que escuchaba desde la distancia, no pudo evitar ignorar lo que la chica había dicho e irónicamente, fue lo mismo que le dijo Caín y ella no creyó del todo. ¿En verdad Caín podía darle la inmortalidad sin perder su esencia? Sus ojos dejan la escena llevada a cabo a lo lejos para observar a Killian del otro lado; ambos se observan por unos instantes, antes de que Killian negara, imperceptiblemente, con la cabeza. Sabía muy bien lo que ella pensaba y no iba a permitir que se dejara engañar de esa forma.


    —Basta de perder el tiempo —ordena Malakai—, comencemos con esto. Se acerca la medianoche —se gira hacia Kira y le toma de ambas manos—. Sabes que hacer, ¿verdad? —le susurra, con cariño.


    —Sí —asiente ella.


    —Bien —Malakai le besa los labios, antes de girarse hacia la escalera. Kira lo imita y ambos comienzan a bajar de cada lado de las escaleras.


    Joy observa atentamente como su hermana ya no parecía ella, sino un vampiro más, ya no era la niña que él conocía, ya no era la hermana a la que amaba incondicionalmente; esa niña ya no existía. 


    Kira pasa por al lado de Joy y le dedica una pequeña y tímida sonrisa, una que él ignoró por completo. Las cosas nunca habían sido tan claras como en ese momento. Malakai se dirige hacia el altar, posicionándose frente a éste al mismo tiempo que lo hacía Kira. Ambos se toman de la mano y se sonríen. Joy solo podía contener las ganas de vomitar y de matar al idiota del vampiro, debía ser fuerte y seguir con el plan. Caín tenía que resurgir para poder matarlo. 


    Malakai coloca su mano libre en el bolsillo de su túnica y saca la runa, la cual brilla resaltando su color rojo y negro. El líder de los vampiros instala la piedra del alma negra sobre el altar, junto al lado de la daga. 


    Joy no deja escapar ningún movimiento hecho por el vampiro. Es consciente que, se debe necesitar sangre, mucho más al ver esa daga y el cuenco de barro, pero ignora la sangre de quién es necesaria para ese ritual y duda mucho si le importa que sea la de su hermana, ya no se sentía con ganas de “salvarla”, en absoluto.


    Leo sabe que ya es momento de actuar, la piedra está a la vista y todos están en sus posiciones, pero, algo falta; ella todavía no puede ver a su mejor amiga. ¿Dónde está Nat? Sus ojos recorren minuciosamente todo el patio de la casa, pero no la divisa por ningún lado. No podían esperar más, pero tampoco podían comenzar la lucha sin saber el paradero de su amiga. ¿Qué podrían hacer? 


    De pronto, una mano la toma de la nuca y la tira contra un árbol, golpeando así, con brusquedad contra ése para luego caer al suelo. Ella se queja por el dolor emitido, pero colocando los puños contra suelo, se levanta.


    —¿Quién eres? —inquiere el vampiro que descubrió su escondite.


    —La bruja del barrio —responde ella, antes de usar su poder para arrancarle el corazón al vampiro.


    El chupa sangre cae al suelo ya sin vida, pero era tarde, los vampiros ya habían sido alertados sobre la presencia de ellos. A lo lejos, Leo puede ver como la lucha comienza, Gideon y Cosimma han sido descubiertos. Ya no debía esperar más. Por lo que con decisión hace su camino hasta llegar a la horda de vampiros, quienes estaban en guardia, esperando su oportunidad para atacar a la bruja que tantos problemas les había causado.


    —Te estábamos esperando, Eleonor —esboza Malakai, al verla situarse al otro lado de la piscina.


    —¿Dónde está Natalie? —exige, sin aminorarse al ser rodeada por tantos vampiros.   


    Malakai observa a Aarón y le da un asentamiento de cabeza, el cual éste comprende y deja mostrar una sonrisa triunfadora.


    —¡Tráiganla! —grita, hacia uno de los vástagos.


    Segundos después, un vampiro aparece trayendo a Nat, empujándola y obligándola a caminar. La chica se encontraba con la ropa sucia, andrajosa, estaba ojerosa, desnutrida, triste y confundida. Al ver a leo frente a ella, separadas por varios metros de distancia, la chica, con la poca fuerza que posee, intenta ir junto a su amiga.


    —Leo —pronuncia, pero el vampiro que la custodiaba la retiene, no dejándola ir hasta Leo.


    —Suéltala —ordena la joven bruja.


    —Primero debes darnos un poco de tu sangre —entona Malakai, levantando la daga para que ella pueda visualizarla.


    —¿Qué? —murmura ella, sin comprender por qué necesitaban su sangre.


    —Leo, ¿qué ocurre? —pregunta Nat, temerosa.


    —Tu alma inmortal regresa, Eleonor —manifiesta Malakai—. Eres la única bruja que puede traerlo. Además, él te eligió a ti para semejante honor.


    Leo se queda unos segundos en silencio procesando lo que Malakai le dice. No era cierto que era la única bruja con el alma inmortal, también estaba Cosimma y su tía, pero, eso no importaba en realidad, Caín la quería a ella, él solo quería someterla.


    —No lo harás —habla Gideon, entrando en escena.


    —Lo hará si quiere que su amiga vuelva a casa —esboza Aarón, mostrando una sonrisa condescendiente.


    —La quiero fuera de aquí y después pueden tomar mi sangre —anuncia Leo.


    —No puedes —murmura Joy.


    —Piénsalo bien, Eleonor —advierte Cosimma.


    —Si ella no se va, yo no los ayudaré —continúa Leo, ignorando las negaciones de los demás.


    —Como quieras —Malakai se eleva de hombros—. Si no cumples, no saldrán de aquí, de todas maneras —entona, abarcando con sus brazos el lugar, para así mostrarle que estaban rodeados de vampiros y por más que sea una de las más poderosas brujas y, cuente con la ayuda de un vampiro y una bruja de magia negra, jamás iban a poder con tantos vampiros.


    —Jo —llama Leo, a la joven vampiro, quien deja su escondite—. Llévala a casa —le pide.


    —Leo —comienza Jo, pero la joven bruja la ignora.


    —Cuida de ella, por favor —requiere.


    —Está bien —suspira Jo, observando más allá, en donde su hermano, Killian, todavía seguía escondido—. Vamos, Nat —demanda, estirando una mano hacia la chica humana. Nat observa a Leo sin moverse del lugar—. Vamos, debemos irnos —insiste.


    —Leo —murmura Nat, indecisa de qué hacer.


    —Ve con ella, Nat, estarás a salvo —invoca Leo—. Lo prometo.


    —Pero, ¿y tú? —habla Nat.


    —Estaré bien —asegura ella.


    —Vamos, Nat— ordena Jo—. Salgamos de aquí. 


    Nat, mira a Leo y luego a Jo; con pasos inseguros y con temor a lo que pueda llegar a pasar, tanto a ella como a Leo, decide acatar la orden de la chica vampiro y seguirla hacia fuera del lugar.


    —Ahora es tu turno —esboza Malakai, elevando una mano, mostrando la daga e incitándola a caminar hacia él.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 26


     


    Con la frente en alto, el ceño arrugado y la boca fruncida, Leo se acerca a Malakai y toma la daga que éste tenía extendida para ella.


    —¿Cuánta sangre necesitas? —le gruñe la pregunta, estirando su brazo, mostrando la parte interna del mismo y apoyando el afilado objeto en su piel.


    —La que sea necesaria —contesta Malakai, mostrando una sonrisa complaciente.


    Los ojos de leo se guían hacia más allá, hacia donde Killian esperaba pacientemente por aquella señal. La joven bruja inhala y exhala profundamente para luego hacer recorrer la daga de manera recta por la parte interna de su ante brazo, dejando así, caer la sangre sobre el cuenco de barro que descansaba sobre el altar. Sus ojos se clavan en el recipiente que, de a poco, a medida que se iba cortando, éste se iba llenando con su sangre. Ella no paró hasta llegar a su muñeca y caer de rodillas en el lugar.


    —¡Leo! —se apresura Gideon a llegar hacia ella — ¿Quieres que mi hermano me corte la cabeza? No te mueras bajo mi guardia —suelta, colocando a la joven sobre sus piernas. Leo hace una mueca muy parecida a una sonrisa, pero no dice nada.


    —Déjame que la ayude —le pide Joy, acercándose a ellos. 


    Gideon asiente en silencio, por lo que Joy, se acuclilla a su lado y saca del bolsillo delantero de su pantalón una bolsita de color marrón, mete la mano en ella y quita algo que parece ser unas hierbas picadas, pero con un olor para nada agradable.


    —¿Qué carajo es eso? Huele horrible —exclama arrugando la nariz.


    —Una mezcla de agrimonia, aliaria y centaura menor y, alguna cosa más —contesta Joy, conforme le obliga a Leo a tragar ese menjunje—. Vas a estar bien —le susurra.


    Leo cierra los ojos por unos instantes y, tanto Joy como Gideon observan como la herida del brazo de la chica se va cerrando mientras que, ella comienza a abrir los ojos nuevamente.


    —Tu hermano no va a tener el privilegio de cortarte la cabeza —murmura ella, mostrándole a Gideon una sonrisa burlona.


    —Ni tu tampoco, bruja embustera —refuta él, devolviéndole la sonrisa.


    —Oigan —les llama la atención Joy. 


    El joven brujo les señala con la mirada hacia donde estaba Malakai y Kira, frente al altar. El líder del clan elevaba el cuenco lleno de la sangre de Leo para volcarlo sobre el libro viejo que tenía abierto sobre el buró; Kira mueve una de sus manos y, las velas que rodean el ejemplar, se prenden automáticamente; mientras ella recita una oración en voz baja, Malakai deja caer el líquido color escarlata sobre el mismo y la piedra comienza a brillar. La sangre comienza a hacer un remolino encima del libro antes de esparcirse sobre ese, para luego hacer un recorrido hasta la pileta llena de vampiros, dejando así, el libro totalmente limpio.


    La piscina comienza a llenarse con esa sangre como si tan solo fuese agua, los vampiros que se encontraban dentro, intentan salir, fracasando olímpicamente en su escape.


    —¡Que mierda! —espeta Gideon, al ver como un poco de sangre se había convertido en litros de ella en solo pocos segundos.


    De pronto, los vampiros comenzaron a desaparecer bajo la piscina de sangre; Gideon, Leo y Joy, se apresuran a levantarse y ponerse en guardia, mientras que, Cosimma se acerca a ellos a toda velocidad. Menos de un minuto más tarde, ya no había vampiros luchando por salir de allí. Ni siquiera había vampiros dentro de la piscina. La sangre ya estaba haciendo otro remolino de mayor intensidad en el centro. Un hombre desnudo, de color, comenzó a resurgir de ese remolino.


    Todos se encontraban en silencio, anonadados por lo que estaba pasando frente a sus ojos. Killian, quien todavía se encontraba escondido, no salía de su asombro al ver el acontecimiento llevado a cabo a pocos metros de donde se encontraba. 


    En cuanto, la sangre se evaporó por completo y solo quedó el hombre, desnudo, tal cual Dios lo trajo al mundo; Malakai, deja salir una sonrisa satisfactoria. Caín había vuelto al mundo.


    Los ojos de Caín se abren y, se direccionan directamente hacia donde se encontraba Leo observando, casi con la boca abierta, lo que estaba sucediendo frente a sus ojos. Caín le muestra una torcida sonrisa.


    —Mi pequeña Eleonor —murmura él, provocando que todo el cuerpo de la joven bruja se estremezca.


    —Mi Señor —se apresura a decir Malakai, cuando se da cuenta que la atención de Caín estaba sobre Leo — ¡Aarón! —grita hacia su súbdito—. Búscale algo que vestir —le ordena.


    Con un elegante salto, Caín sale de la piscina quedando a pocos pasos de ésta, sin embargo, sus ojos no dejaban los de Leo, ni tampoco su sonrisa condescendiente se alejaba de su rostro. Todo el lugar seguía en un sepulcral silencio; era una mezcla de tensión y expectativa que, los tenía a todos en estado de alerta. Caín, acepta una túnica por parte de Aarón y se la coloca con parsimonia. El hombre que resurgió de la sangre de la bruja, no decía una palabra mientras se vestía bajo la atenta mirada de aquellos. Una vez vestido, Malakai intenta acercarse a él, pero lo despacha con la mano. Malakai vuela varios metros atrás y cae redondo contra las escaleras.


    —¡Malakai! —grita Kira, yendo tras él — ¡¿Qué te pasa?! —le grita a Caín — ¡Él fue quien te sacó de tu estúpida cárcel!


    Caín, que se encontraba yendo hacia Leo, detiene su paso al escuchar las palabras emitidas por la bruja y muy calculadamente, se gira hacia ella.


    —Él no fue quien me sacó de mi estúpida cárcel —le hace saber, con voz tranquila y calmada. Luego ladea su cabeza hacia un costado al ver como la mujer se cernía sobre Malakai, al tiempo que éste tomaba consciencia—. Eres una bruja enamorada de un vampiro; mira cómo han cambiado las cosas —esboza y observa a Leo de soslayo — ¿Todas las historias de amor son así de aburridas? —inquiere, elevando una ceja.


    —Caín —habla Malakai, elevándose a su altura—, yo…


    —¿Por qué estás con una bruja, vasallo? —le pregunta Caín—. Cuántos años más crees que puedan estar juntos, ¿veinte? ¿Veinticinco, quizás? Tú eres inmortal, súbdito, y ella tiene fecha de caducidad, ¿por qué perder tu tiempo? —cuestiona, ladeando la cabeza y con el ceño fruncido.


    —Por eso lo hemos traído, mi Señor —entona Malakai, acercándose a Caín, lentamente.


    —¿Me has traído? —pregunta retóricamente elevando una ceja.


    —Nosotros —corrige el líder de los vampiros, abarcando con sus manos a todos los vampiros del lugar—. Queremos que la haga inmortal —entona Malakai, señalando a Kira—. Nos amamos y queremos la eternidad juntos —Caín se carcajea de manera siniestra.


    —¿Por qué debería hacer eso? ¿Por qué ya no le diste esa mordida que tanto desea? —curiosea sin dejar de sonreír—. Ah, espera. Ella no quiere perder su gracia —su mirada se posa, nuevamente en Leo — ¿No te parece familiar? —se guasa, divertido.


    —Señor, es lo único que estamos pidiendo —manifiesta Malakai.


    —¿Acaso crees que soy un puto genio o un hada madrina? —Caín claramente se estaba burlando de ese vampiro.


    —Es lo menos que puede hacer, ya que lo hemos traído de vuelta —esboza Malakai, elevando la barbilla.


    —Está bien —asiente Caín y eleva una mano.


    Automáticamente, Kira cae al suelo, resbalándose de las manos de Malakai. El vampiro se apresura a asistirla, se arrodilla a su lado y toma su pulso.


    —Está muerta —sisea Malakai, con lágrimas en los ojos y apretando sus puños sobre el estómago de la joven.


    —Kira —articula Joy, amagando con ir tras ella.


    —No —le detiene Gideon—. Quédate quieto —le advierte.


    —¡La mataste, maldito imbécil! —gruñe Malakai apuntando hacia Caín.


    —Ella quería la inmortalidad, ahora la tiene —esboza Caín—. Ahora deja el drama, tengo asuntos más importantes que atender —entona girándose hacia Leo—. Nosotros tenemos una charla pendiente, pequeña Eleonor —le indica. Gideon y los demás se colocan de manera protectora hacia Leo.


    —No hay nada pendiente entre nosotros —replica ella.


    —¿Dónde está el vampiro por el cual suspiras? —pregunta con gracia—. Debe estar escondido en algún lugar, ¿verdad? Esperando el momento para atacar. No dejaría sola a la chica que le ha entregado su corazón en más de una oportunidad —manifiesta—. Déjame decirte algo, pequeña Eleonor, lo que creas que él puede hacer, no va a funcionar y, te recomiendo pararlo antes de que, también seas responsable de su insignificante vida. 


    —Te crees superior a los demás, ¿verdad? —espeta ella.


    —No es así, Eleonor, no me lo creo. Soy superior a los demás —responde, mostrando su sonrisa altiva—. Tú lo sabes mejor que nadie, te lo he mostrado. Soy superior a todos ustedes —entona—. Ven conmigo, Eleonor, gobernemos este mundo de hipócritas juntos —le pide, tendiéndole la mano.


    —Quieres acabar con cada uno de ellos —refuta Leo.


    —Yo no quiero acabarlos —niega él—. Quiero darles una vida eterna.


    —¿Cómo? —inquiere Joy—. Matándolos como has hecho con mi hermana —escupe.


    —¿Te refieres a la bruja que solo pretendía vivir para siempre sin dar nada a cambio? —Caín chasquea la lengua—. Las personas todavía no logran entender que hay que hacer sacrificios para obtener lo que se desea, no se puede tener todo en la vida; siempre algo hay que dejar atrás. Yo lo sé muy bien.


    —No necesitabas matarla para mostrar un punto —suelta Leo.


    —Solo estaba probando si mis poderes aún servían —entona sin preocupación—. Vamos, Eleonor, no puedes rehusarte a lo que te estoy ofreciendo. Gobernaremos juntos, tendrás tu inmortalidad deseada sin perder tu gracia, haremos un nuevo mundo lleno de nuestra raza. Piensa todo lo que podríamos llegar a hacer juntos.


    —¿A qué te refieres con nuestra raza? —indaga Leo.


    —A los vampiros —responde como algo obvio.


    —Pero los humanos…


    —Los humanos ya están condenados, Eleonor. Este mundo se está acabando de manera agonizante, de a poco, ellos mismos se han encargado de destruirlo con su tecnología, con sus investigaciones científicas, creando virus mortales por accidente, por meterse con cosas que no entienden. Nosotros podemos hacer un mundo mejor, uno nuevo, sin enfermedades, destrucciones, vidas sanas; inmortales.


    —Asesinarás a todos —expresa Leo arrugando el ceño—. Eso te convierte en un asesino, no en un Dios.


    —¿Me llamas asesino a mí, quien quiere darles la vida eterna? Acaso en qué mundo vives, Eleonor; mira a tu alrededor, todo es un caos; guerras, genocidios, hambruna, porque vale aclarar que, a pesar del siglo tan avanzado, hay lugares en donde pasan hambre, en donde ni siquiera tienen agua; personas que matan a otros sin razón justificable, inventos que no hacen más que contaminar la Tierra— niega lentamente con la cabeza— No, Eleonor, yo no soy un asesino, estas personas sí lo son, aquellas mismas personas que van a la iglesia y le rezan a Aquel en lo alto, aquellas mismas personas son las asesinas y maliciosas. Yo busco algo nuevo, algo mejor para todos, y lo quiero llevar a cabo contigo a mi lado, Eleonor.


    —Eso no pasará —todos se giran para observar a Killian salir de entre las sombras.


    —Sabía que te cansarías de jugar al espía más pronto que tarde —esboza Caín—. Veo que has encontrado mi espada —señala, observando la mano del vampiro.


    —Ahora ya no te pertenece —entona Killian, sin bajar la guardia.


    —¿Quieres matarme con mi propia espada? —se burla él.


    —Voy a matarte con la primera espada —corrige Killian.


    —Solo por curiosidad, ¿cómo crees que vas a matarme con ella? —curiosea Caín, sin perder la tranquilidad.


     — ¿Acaso crees que no puedo hacerlo? —replica Killian.


    —Estoy seguro de que no puedes hacerlo —manifiesta Caín.


    —Eso ya lo veremos —sisea Killian, para después abalanzarse contra Caín.


    Caín esquiva la espada y de un golpe en las costillas envía lejos a Killian. Leo intenta ir hacia él, pero Gideon y Joy la detienen. Killian la ve queriendo acercarse y niega con la cabeza para que no lo haga, esperando así que, ella quede a salvo. El joven vampiro se levanta, adolorido y gruñendo. Se lanza, nuevamente contra con Caín, pero éste lo vuelve a tirar lejos. Mira como Leo lucha para salir de las manos de aquellos hombres y, a pesar de que, no tenía intención de mostrarle a ella su verdadero rostro, no le quedó de otra. Sus ojos se volvieron rojos, las venas de su frente se intensificaron, sus colmillos se hicieron más grandes. Si quería ganarle a Caín, si quería proteger a Leo y a todos sobre la tierra, tenía que ser él mismo, no había otra forma. 


    —Ah, pero si tienes mejor rostro de esa manera —se guasa Caín—. Apuesto a que no querías que Eleonor viera esa parte de ti.


    —Deja de hablar —grazna Killian, arremetiendo contra Caín.


    Pero, Caín no era tonto, por lo que no iba a seguir con esa pelea absurda, mientras los demás miraban, tenía a sus súbditos para que hicieran el trabajo sucio por él.


    —Vasallos, hagan su trabajo —ordena Caín, mientras se hace a un lado de la lucha y observa, a lo lejos, como Malakai se alejaba del lugar llevando a la bruja en sus brazos. Eso lo hace sonreír, pero decide no ir tras el vampiro que lo estaba traicionando, ya habría tiempo para encargarse de los traidores.


    Al ver como una horda de vampiros iban tras Killian, Gideon y Joy soltaron a Leo y se apresuraron a ayudarlo. Leo y Cosimma los siguieron también, ellas habían ido a luchar y, la lucha había comenzado. 


    Killian corta la cabeza de un vampiro con la primera espada, provocando que ésa vuele por el aire y termine dentro de la piscina vacía; a poca distancia, Joy, con un movimiento de su mano, arranca el corazón de otro chupa sangre que iba directo a Gideon, éste le da un agradecimiento con la cabeza y sigue luchando con otro vampiro que, usando su mano como si fuera un hacha, le hace volar la cabeza a lo lejos. Cosimma lucha contra dos vampiros, uno logra encestarle un golpe en el estómago provocando que se doble de dolor, cuando éste mismo vampiro se le acerca para rematar con otro golpe, Cosimma le propina un gancho haciéndolo volar varios metros hasta que cae sobre un juego de mesas y sillas, Leo se le acerca, se hace de una pata de la silla y se la clava en el corazón, acabando con la existencia del vampiro. Otros dos vampiros le cortan el paso, cuando ella intenta llegar a Killian; con un golpe certero, ella introduce su mano en el pecho de uno de esos vampiros y le arranca el corazón, el cual lanza hacia la piscina, el otro vampiro gruñe de rabia y se abalanza hacia ella, pero Leo es más rápida, da un largo salto por encima del vampiro tomando la cabeza de éste en el proceso, cuando sus pies tocan el suelo, ella empuja con fuerza y desprende la cabeza del cuerpo del chupa sangre. Sin esperar más sigue su carrera hacia Killian.


    Vampiros siguen saliendo por doquier atacando a Killian y a los demás, atrasando así la llegada hacia Caín. La lucha se estaba volviendo cada vez más intensa, corazones, cabezas y cuerpos mutilados de vampiros yacen, alfombrando el suelo de ese patio trasero. Nadie detiene su pelea, aunque muchos no estaban seguros de porqué luchaban. Killian, con ayuda de los demás, logra llegar a Caín, éste le sonríe, divertido.


    —Sé que quieres acabar conmigo, pero antes, ¿no quisieras saber el motivo por el cual no recuerdas a Eleonor? —indaga Caín sin perder su sonrisa.


    —No vas a jugar con mi cabeza —espeta Killian, sin dejarse llevar por las palabras dichas del inmortal; a pesar de estar muriendo por dentro por saber qué ocurrió con él.


    —Ya jugaron con tu cabeza, Sparrow —entona Caín.


    En un rápido movimiento, Caín llega hacia Killian y apoya el dedo índice y mayor sobre su frente. A lo lejos, Leo había dejado de luchar para observar lo que pasaba con Caín y su hombre; pocos segundos después, Killian cae de rodillas y con sus manos apoyadas en el suelo, se sostiene conforme lucha contra la migraña que le estaban provocando las visiones que le mostraba Caín. Leo se apresura a querer llegar a él, pero se detiene al instante que Killian eleva su mirada hacia ella, hacia la mujer que ha amado por siglos; esa mirada ya no era una mirada de amor y adoración, esa mirada era un torbellino de angustias y decepciones, quizá, hasta de odio.


    —¿Cómo pudiste? —inquiere Killian con dientes apretados, sin apartar la mirada de ella — ¡¿Cómo pudiste hacerme esto?! —grazna.

  


  
     


     


     


    Capítulo 27


     


    Killian seguía proclamando a los cuatro vientos, algo que Leo no llegaba a comprender. El silencio de la joven rabiaba más al vampiro, pero él seguía haciendo una pregunta a la que Leo no tenía la repuesta: ¿Cómo pudiste? Si tan solo, ella, tuviera la repuesta a esa pregunta, pero no era así, lejos estaba siquiera de saber qué era lo que Killian tanto le reclamaba. 


    La espada había sido olvidada en el suelo, cerca de donde, en su momento Killian había caído de rodillas, pero nadie le prestaba atención, toda la atención estaba en un Killian transformado en un monstruo rabioso, decepcionado, abatido.


    —¿Por qué, Eleonor? ¿Por qué lo hiciste?— reclama Killian, en un siseo.


    —No sé de…


    —¡No sigas mintiendo! Has tomado una decisión que no te concernía. ¡¿Por qué?!


    —Killian, no lo recuerdo. Entiende –los ojos de Leo se dirigen hacia la espada olvidada en el suelo- Killian…


    —No, Eleonor, esta vez no voy a dejarlo pasar —interrumpe señalándola con el dedo —. Me hiciste olvidarte, Eleonor, me hiciste olvidar cada vida que has vivido, cada muerte que has tenido, cada reencuentro. Lo has borrado todo —Killian mueve la cabeza a cada lado, negándose a dejar caer aquellas lágrimas que inundaban sus ojos—. Solo quiero saber el por qué.


    —Es que no lo sé, Killian; no lo recuerdo.


    —Has que recuerde —le ordena Killian a Caín.


    —¿Por qué haría eso? Su tiempo para recordar ya vendrá, no adelantaré las cosas —se jacta el inmortal.


    —¡Necesito saber por qué! —grazna Killian apretando los puños a sus lados.


    —Y lo sabrás cuando ella recuerde.


    Killian estaba muy concentrado en su dolor y decepción que se había olvidado por completo de su propósito en ese lugar, ni siquiera estaba siendo consciente de que Caín estaba a un paso de hacerse con la espada. 


    —Killian —habla ella—, si hice que me olvidarás de seguro fue por una buena razón, no podría hacerte daño adrede. Yo te…


    —¡No lo digas! — grita Killian, deteniendo la confesión de Leo—. No te atrevas a decir algo que no es verdad, no te atrevas a jugar conmigo, Eleonor.


    —Me conoces, sabes que no diría algo que no siento —se defiende ella, enfadándose por la terquedad del joven.


    —No lo hago, Eleonor —niega, en voz baja—. No te conozco.


    Una única lágrima solitaria hizo su camino por la mejilla del joven al decir esas palabras, pero no se molestó en barrerla, ni hacerla desaparecer. Por su parte, Leo, pudo sentir cuando su corazón se rompió en mil pedazos al escuchar a Killian renegando de ella. ¿Qué había hecho mal? ¿Por qué no podía recordar? 


    —Ella te estaba protegiendo, Killian —interviene Cosimma.


    —Tú qué sabes —espeta él.


    —Lo suficiente como para hacerte saber que ella no te hizo daño; ella jamás te haría daño.


    —No estoy muy seguro de eso —farfulla él, logrando así que Caín sonría al ver la escena que transcurre frente a sus ojos.


    —Ella hizo cosas de las cuales no debe sentirse orgullosa, pero, lo que hizo contigo fue exclusivamente para protegerte —entona Cosimma ignorando el escepticismo del joven.


    —Me borró la memoria, bruja —sisea Killian — ¿Cómo eso iba a protegerme?


    —Porque cada vez que ella moría, tú querías vengar su muerte y luego dejarte morir —todo el lugar estaba demasiado callado, la batalla se había detenido, pero ninguno había bajado la guardia—. Lo que hizo ella, fue salvarte la vida en cada suceso de su propia muerte —señala la bruja.


    —Eso…—una parte del joven se niega a creer que jugar con su cabeza era una manera de salvarle la vida—. No era su decisión.


    —Tú no sabías que ella volvía, claro que era su decisión —refuta Cosimma—. Entiende, Killian, cada muerte que ella soportó fue una vida que te regaló.


    Killian aprieta los dientes y cierra los ojos por un momento, antes de posarlos en la joven bruja que amaba y odiaba al mismo tiempo.


    Caín se estaba dando cuenta de que estaba perdiendo en esa batalla, Killian estaba olvidando el rencor hacia Eleonor y eso frustraba sus planes; si Killian se ponía en contra de Eleonor, ella tendría el corazón roto, se volvería maleable y vulnerable, y él podría manejar a la joven bruja para hacerla parte de su cruzada. Pero, eso no era lo que estaba pasando, por lo que decide continuar con la batalla. Joy se da cuenta de la intención de Caín y con un movimiento de su mano, lanza la espada lejos de las garras del inmortal.


    —No debiste hacer eso, brujo —entona Caín, con una sonrisa de lado—. Acaben con ellos —ordena, logrando hacer reaccionar a todos allí. 


    Los vástagos de Caín son los primeros en reaccionar y comenzar con su ataque. Leo intenta llegar hacia la espada, pero es detenida por dos vampiros; uno de ellos la golpea en medio del pecho, enviándola varios metros lejos. Killian observa como la joven es golpeada y usando su mano como un hacha le corta la cabeza a uno de ellos. Leo se incorpora con dificultad y, usando su poder, detiene a un vampiro antes de que éste pueda volver a golpearla. 


    Gideon lucha contra un grupo de vampiros junto a Joy, ambos se colocan espalda con espalda y se encargan de varios chupas sangre; mientras Gideon le quita el corazón a uno con sus manos, Joy hace volar a otro escrutándolo contra la pared con su poder. 


    Cosimma golpea a un vampiro haciéndolo caer muerto al suelo, cuando otro vampiro la toma de su largo cabello rubio para alzarla del suelo y luego lanzarla con fuerza hasta estrellarse en el césped. Joselyn llega justo antes de que el vampiro intente rematar a su presa; la joven vampiro lo toma del cuello y con un leve movimiento desgarra su cabeza del cuerpo.


    —Gracias —articula Cosimma, al aceptar la mano de la chica.


    —No hay problema.


    —¿Dónde está Natalie? —quiere saber la bruja.


    —Está a salvo, no te preocupes —pero eso no dejaba a la bruja tranquila—. La llevé a la casa de Leo y la persuadí de no moverse de allí —aclara.


    —Entiendo —suspira Cosimma—. Necesitábamos ayuda.


    —Lo sé —se jacta la joven, mostrando una cómplice sonrisa.


    Alrededor de las jóvenes, la lucha continuaba, Killian seguía quitándose vampiros de encima que salían de todos lados como si brotaran del suelo; Leo seguía queriendo llegar a la espada, pero los malditos se la estaban haciendo difícil, mientras que Gideon y Joy seguían peleando a la par como si lo hubieran hecho muchas veces antes. 


    Pero, Caín, solo estaba decidido a ver como sus vasallos acaban con ellos y así poder caminar por el suelo a su semejanza. Desde un lado del terreno, él no quitaba sus ojos de Eleonor, sabía que ella quería llegar a la espada, pero él tampoco podía llegar a ella sin hacer uso de su fuerza y, no era eso lo que deseaba. Por alguna extraña razón, Caín no deseaba luchar, al menos de que sea requerido como última instancia. Cerca del altar, el inmortal divisa una botella de vino; hacía milenios que no probaba uno, por lo que su tentación fue más fuerte y dio esos pasos que lo separaban de aquella bebida. Con parsimonia toma la botella y bebe un largo sorbo degustando de aquella bebida color bermellón, deleitándose con cada trago dado.


    —Sangre de mi sangre —murmura con ironía, saboreando sus labios.


    A pocos metros, Leo estaba a un paso de llegar a la espada, solo un maldito vampiro le estorbaba, del cual se deshizo con un movimiento de su mano y como si se le fuera la vida en ello, se lanzó hacia a la espada, cayendo al suelo en el trayecto y apenas alcanzándola. Pero, no sirvió de mucho, la espada la envió lejos con tan solo rozarla con sus dedos. No le iba a resultar fácil tomarla y evitar que la destruya en el proceso. Con dificultad, se levanta del suelo y decidida hace, nuevamente, su camino hacia la espada. Debía ser fuerte y no dejar que la espada la envíe lejos o que la lastime de manera tal que le impida terminar con su propósito; acabar con Caín. 


    Tomando aire y absorbiendo todo el coraje que le fuera posible, ella vuelve a tomar la espada, estaba vez luchando contra la fuerza que amenaza con lanzarla lejos o acabar con su propia vida. Con un inmenso dolor, sintiendo como si un fuego infernal se estuviera trepando por su brazo desde la mano que sostiene la espada, comienza a hacer su camino hasta su enemigo; hasta el enemigo de todos aquellos que creen en algo del porqué vivir. 


    —No pudiste resistirte a un buen vino, ¿verdad? —esboza ella a unos pocos pasos de Caín, quien se da vuelta a encararla y sonríe con soberbia.


    —Son pocas las cosas a las que puedo resistirme, pequeña Eleonor —al observarla bien, su sonrisa se borra automáticamente, más específicamente cuando nota la espada en la mano desnuda de la joven bruja; pero rápidamente se recupera y vuelve a sonreír, antes de añadir—: Eso debe ser muy doloroso, Eleonor. No deberías jugar con cosas filosas.


    —Sabes, he encontrado tu debilidad —indica, resistiendo el dolor que ya había tomado todo su brazo.


    —¿Y cuál es?


    —Subestimas a los demás.


    —Interesante, Eleonor, en serio, pero eso no es correcto —bebe otro sorbo del vino antes de seguir—. No te subestimo a ti, sí a tus amigos, lo reconozco, pero no a ti, Eleonor.


    —Me estás subestimando en estos momentos —los ojos de Leo se posan en la botella que Caín sostiene y eleva una ceja triunfante.


    —¿Qué has hecho? —inquiere lanzando la botella lejos provocando que se estrelle contra el suelo — ¡¿Qué has hecho?!


    —No podía acercarme lo suficiente a ti sin que me despaches con un gesto. Debo clavar esta espada en tu pecho y así nunca más podrás volver.


    Caín intenta usar su poder para, efectivamente, despachar a Leo lejos, pero por más que mueva su mano con ímpetu o se esfuerce en imaginar a Leo volando por el aire, nada de eso ocurría. Su magia no funciona, todo lo que una vez había aprendido y pulido no estaba allí para resguardarlo. Sus ojos se dirigen a la botella de vino hecha añicos en el suelo.


    —Trucos simples de brujas inexpertas —se jacta — ¿Cuánto crees que durará el efecto de bloqueo? 


    —Lo suficiente para acabar contigo —sisea ella, antes de ir tras él.


    La espada no era tan fácil de manejar como ella había pensado. Era pesada, grande para sus manos, sin contar que el dolor infernal se estaba esparciendo hacia su espalda. Caín logra golpear a la joven en la cara provocando que su boca sangre.


    —No quiero lastimarte, Eleonor, entiende, te quiero de mi lado.


    —Yo sí quiero lastimarte —sisea ella yendo de nuevo hacia él.


    Leo se abalanza hacia Caín tomando la espada con ambas manos y alzándola sobre su cabeza; Caín logra detenerla tomando sus muñecas en lo alto, pero Leo es más ágil y le propina una patada en la rodilla derecha, logrando que la suelte y haga varios pasos hacia atrás.


    —No debes luchar contra mí, Eleonor.


    —Guárdate tus advertencias, Caín.


    —Como quieras.


    Cojeando, el inmortal se direcciona hacia ella, ya no pensaba jugar más ni darle más oportunidades de vivir, al parecer, Leo no tenía las mismas expectativas que Caín y, a pesar que le molestaba en demasía que ella no quisiera un mundo mejor a su lado, todavía le costaba hacerle daño, pero si quería sobrevivir, debía elegir entre él o ella. Y, no era una opción morir sin antes haber levantado su imperio. 


    Caín golpea a Leo en el estómago provocando que la joven se doble en el lugar y escupa sangre.


    —Puedo darte lo que necesites, pero tú eliges morir —Caín niega con la cabeza—. Puedo hacerte recordar aquello que bloqueas, puedo darte la inmortalidad sin perder tu gracia —se acerca a ella, agachando su rostro hasta llegar a la altura de la cara de Leo—; puedo darte un mundo mejor, no me rechaces, elígeme, ¡maldición!


    —Jamás te elegiría.


    Sin que lo previniera, Leo clava la espada en el pecho de Caín. 


    Usando el descuido del inmortal, ella estaba lo suficientemente cerca como para poder hundir la espada en el maldito y el que él no quisiera lastimarla y le diera otra oportunidad, era algo que no iba a desaprovechar. 


    Ambos gritan; Caín por el dolor y el estupor y, leo por la agonía que le estaba causando el calor de la espada, además de la fuerza que tenía que provocar para poder traspasar el pecho de Caín, una fuerza que ya no tenía.


    De pronto, una mano, más grande que la de ella, se coloca sobre la suya y la espada; Leo levanta la vista para encontrarse con Killian, quien se veía mal herido y sangraba, pero se mantenía fuerte. Le da un asentamiento con la cabeza y ambos derivan su fuerza hacia el mismo lado; el centro del pecho de Caín. Acabando así con su vida.


    Caín estalla en un humo denso, totalmente negro, dejando un charco de sangre, también negra, en el suelo. La espada los quema a ambos obligándolos a soltarla, ésta cae en el charco de sangre negra que la absorbe como si la estuviera envolviendo en un manto negro, haciéndola desaparecer.


    Leo pierde su fuerza y cae al suelo, casi inconsciente.


    —Eleonor —se preocupa Killian tomándola en sus brazos—. Voy a sacarte de aquí.


    Killian la levanta del suelo y la acuna en su cuerpo, con ella en brazos camina hacia fuera del jardín, encontrándose con los demás en su partida, ya que al ver la muerte de Caín todos los vampiros habían huido dejando solo rastros de lucha y sangre en aquel patio trasero. 


    Poco tiempo después, llegaban a la casa de Leo; Killian depositaba a la joven, quien había perdido la conciencia en el viaje, en la cama; le dejó un suave y dulce beso en los labios y se alejó de ella. Se alejó de las mentiras, de los secretos, se alejó del amor de su eterna vida. Esta vez, teniendo la opción de olvidar. De olvidarla para siempre. 


    Quizás…


     


     


    Continuará…
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